
Posponer la elecciôn 
es apostar al abismo
Aunque ahora los blancos 
dlcen que concunirin

cQué voie mâs: 
un hombre, 
un PurtMo o 
e! puis entero?

Algunos dirigentes nacionalistas han expresado 
que si hay proscripciones 

en noviembre prôximo séria mejor postergar 
las elecciones. lo que signiflcarâ extender 

la actual sltuaclôn con todos sus gravisimas 
consecuencias. Otros polfticos blancos 

han dicho que en ese caso 
serâ mejor abstenerse, con lo que se estarian 
abriendo las puertas al continuismo oficialista 

con un partido del proceso que correria sôlo.
Finalmente. un représentante 

del sector "Por la Patria”. reclén llegado 
de Espaha con novedades. sostuvo que el 

Partido Nacional se presentarâ a las elecciones 
y las ganarâ. 

Dirigentes colorados han afirmado. por su lado, 
que si las condiciones generales son 

aceptables los partidos deberân concurrir 
a los comlcios. Por condiciones generales, 

la mayoria dei Partido Colorado entiende 
la sustituciôn del régimen de facto 

por un gobierno représentative, la vigencla 
de una Constituciôn democrâtica, la posibilidad 

de derogar el 1? de marzo de 1985 
las eventuales restricciones que entonces aûn 

rljan. Y la perspectiva concreta de comenzar la 
reconstrucciôn nacional, que tanto nos urge. 

Es que los problemas del pais son tan 
acuciantes que laç soluciones no admiten 

demoras. En esta ediciôn, por ejemplo, 
publicamos un nuevo informe sobre la situaciôn 

de los pasivos —hay casi 600.000 Jubiiados 
y pensionlstas que cobran menos de N$ 3.000 

por mes; el promedio de todos los Jubiiados 
de la Dlrecciôn General de la Seguridad Social 

no llega a los N$ 2.000 mensuales—, que 
constltuye una encrucijada tan compleja y 

dramâtlca como la de la deuda externe. 
iSe puede pensar seriamente en postergaciones 

o en convalidar el continuismo mientras la 
poblaciôn sufre tan duramente y Uruguay estâ 

postrado en su mâs honda crisls? 
No. Porque como se dice en la nota 

de pâgina 6 —entre varias que se dedican 
al tema— no puede reclamarse que el destlno 

del pals pase por el ojo de una aguja.
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Obispos otra vez
Sln que en los clrculos polftlcoâ se 

tuvlera notlda previa, uno de los obis­
pos anunclô quje nuevamente estaba ha- 
clendo una medlaciôn "de buena vo- 
luntad" entre dirlgentes partldarlos y je­
tés militares.

La informaciôn causé clerta sorpre- 
sa porque fue dada después que el 
Comandante en Jefe del Ejército, te- 
nlente general Aranco, diera cuenta que, 
por su iniciativa, los comandantes ha­
bian mantenldo reunlones exploratoriae, 
aparentemente sln Intermedlarlos.

Al mismo t^mpo, el diario "El Pals" 
informé que se habia creado una co- 
mislôn de alto nivel eclesiéstlco para 
que Intercediera a favor de la creaciôn 
de la Unlversidad privada.

iNo serâ que, como en la anterior 
oportunidad, se qujjare mezclar una co­
sa tan chiquita como la creaciôn de una 
Universidad catôlica con algo tan Im­
portante como el entendimlento para 

segurar la salida instltucional?

Nos visitara 
ex Présidente 

del Estado 
de Israël

El lunes y martes de la semana en­
trante visitarâ nuestro pals el sefior 
Itzjak Navôn, quien se desempefiara co­
mo 5? Présidente de Israël entre los 
afios 1978 y 1983, y que fuera, hace ya 
ur.os cuantos afios Secretarlo de la Em- 
bajada de Israël en el Uruguay. Navôn 
no solamente fue un politico de primera 
fila, varas veces dlputado en la Kne­
sset (Parlamento) de su pals antes de 
llegar a ser Présidente del Estado, sino 
también diplomâtico. hombre de letras, 
y activo dlrlgente de diversas entida- 
des sionistes.

Durante su breve estada en nuestro 
pals, el sefior Itzjak Navôn desarrollarâ 
una varlada actividad que comprends 
reunlones y entrevistas con dirlgentes de 
las entldades judlas, una conferencia de 
prensa a cumpllrse en el Victoria Plaza 
Hôtel y un gran acto pùbllco a reall- 
zarse en el Teatro Solls.

Serâ agasajado por recepciones que 
ofrecerân en su honor el Embajador de 
Israël, sefior Nathanlel Matalôn, el Pré­
sidente del C.C.I., Dr. Nahum Bergs- 
teln y el Ministro de RR.EE.

OHiggins y la libertad de imprenta
“Después de que en todas las naciones cultas y en todos los tiempos 
se ha hablado tanto sobre las utilidades de la libertad de imprenta, 
cuando todos conocen que ésta es la barrera mâs fuerte contra los 
ataques de la tiranla, y que jamâs ha existido un Estado libre sin que 
todos sus habitantes tengan el derecho de manifestar pùblicamente 
sus opiniones; cuando hemos visto que los déspotas han mirado 
siempre como el medio mâs seguro de afianzar la tiranla el prohibir 
a todos los ciudadanos la libre comunicaciôn de sus ideas y obli- 
garle a pensar conforme a los caprichos y vicios de su gobierno, y 
finalmente cuando todos, Intimamente conocen que tan natural co­
mo pensar le es el de comunicar sus discursos, séria presunciôn 
querer decir algo de nuevo sobre las ventajas dê este precioso dere­
cho tan propio de los hombres libres, y que el gobierno quiere de- 
volverles, convencido de que es el ûnico medio de conservar la li­
bertad, formar y dirigir la opiniôn pùblica y difUndir las luces.”

BÈRNARDO O’HIGGINS

La popularidad de Felipe
Una encuesta publlcada en Barce- 

lona ha dado amplio margen de apro- 
baclôn para la gestlôn gubernamental 
de Felipe Gonzâlez. En efecto, el 58 
por ciento de los espafioles consul- 
tados aprueba la forma en que Felipe 
desempefia su funclôn de Présidente 
de! Gobierno. contra un 17 por ciento 
que la desaprueba y un 25 por ciento 
que no responde.

"La encuesta —dlcen los cables— 
permite establecer que los hombres 
aprueban mâs la gestlôn de Fe­
lipe Gonzâlez que las muleres, que 
la popularidad mâs alta la alcanza en­
tre las personas de 25 a 34 afios y que 
la mâs baja se da entre los Jôvenes de 
18 a 20 afios".

Este ûltimo dato llama, sin duda, la 
atenclôn. ^No résulta, en efecto, con- 
tradictorlo, que los mâs jôvenes sean 
quienes mâs rechazan la figura y la ges­
tlôn de un Jefe de gobierno socialista 
en un pais que hasta no hace tantos 
afios estuvo sometido a la dictadura 
del Generallslmo?

Y bien, quizâ, la contradlcclôn no 
sea tal. Para eleglr —y preferir o re- 
chazar es una forma de eleglr— es 
necesarlo conocer y comparar. Y los jô­
venes de 18 a 20 afios, que eran ape- 
nas nifios cuando entraba en su ocaso 
la dictadura franqulsta, carecen, segu- 
ramente, de térmlnos de comparaclôn. 
Y carecen, ademâs, de elementales co- 
noclmientos histôrlcos, en todo caso 
de elementos histôrlcos vivldos, que es 
la mejor manera de conocer.

Y éste no es, seguramente, un de- 
fecto solamente atrlbuible a los Jôve-

(Y qué paso
"Sln la ayuda encubierta y maslva de 

Estados Unldos, Gran Bretafia no podrla 
haber ganado la guerra contra Argentine 
por las Islas Malvinas" sostuvo en su ûl­
tima edlclôn el siempre bien Informado 
semanario londlnense "Thé Economlst".

"Estados Unldos invirtlô en acciones de 
ayuda un total de 60 millones de dôlares" 
lo que "se mantuvo en secreto —hasta 
para el gabinete de guerra britânica— pa­
ra Impedir que se dafiaran las relaciones 
entre Washington y Amérlca Latine"

"The Economlst" destece que le "ofer- 
te mâs destecede" de Estedos Unldos e 
Gren Bretefie fue le de poner e les ôr- 
denes de Londres el gren buque de des- 
emberco "Guem", para el caso de que los 
argentines hundieran uno de los portaavlo 
nés britânicos "Hermes" o "Invencible".

La informaciôn sostiene también que el 
Pentâgono trasmltiô ôrdenes militares a 
través de su red de satélites.

Ante esta evidencla, que no hace otra 
cosa que confirmer anteriores sospechas,

nes espafioles de entre 18 y 20 afios. 
Es, quizâ y salvo cxcepclones honio- 
Bas de madurez. de esas que conflr- 
man la régla, una caracteristlca de los 
muy jôvenes en todas partes del mun­
do. Buscan la perfecclôn absoluta y, 
lo que puede resultar mâs grave, le 
atribuyen la perfecclôn absoluta a hom­
bres distantes y que no conocen, slm- 
plemente porque les son desconocidos 
y estân distantes, lo que les permite 
sustltuir una imagen real —con las vir- 
tudes y los defectos que todos los hom­
bres tienen— por una Imagen Irreal, 
amblcionada, sofiada o querlda, pero 
Irreal.

Pero, ya se sabe, la extrema juventud 
es un defecto que se corrige con los 
afios. Con pocos afios. Por eso récon­
forta que los hombres jôvenes, los que 
cuentan entre 25 y 34 afios sean, en Es- 
pafia, quienes generaclonalmente son 
los mâs fervorosos partldarlos de Fe­
lipe.

con el TIAR?
cabe preguntar: ipara qué sirve el Tra- 
tado de Aslstencla Reclproca, flrmado por 
los palses latinoamerlcanos y Estados Unl­
dos en Rfo de Janeiro, en 1948 y que 
obllgaba a la solldaridad activa de unos 
y otros en caso de que un pals del érea 
fuera atacado por un tercero?

Publicidad
Mlentras en nuestro pals contlnûa 

la guerra publlcitarla entre diferentes 
marcas de clgarrlllos que, comparatlva- 
mente anallzan la cantidad de nlcotlna 
y alquitrôn que cada una registre, en 
Francia —pals de hâbitos comerclales 
mâs respetuosos— un diario de gran 
circulaclôn, Le Monde, acaba de publl- 
car un pequefio recuadro bajo el tltu- 
lo, precisamente, de "Publicidad com- 
paratlva", cuyo texto resultarâ llustra-

Las citas
"Es obvio que Uruguay no ya a po­

der continuar al margen del camlno de 
retorno a la democracia, cuando Bra- 
sil. y Argentine ya dejaron atrâs las 
etapas del autoritarisme. Las exppeta- 
tivas continentales y mundiales. ês|arân 
aguardando ansiosamente que et com­
promise solemne del présidente uru- 
quavo en el sentido d.e que Uruguay 
iamâs renunciarâ a la libertad y a la 
democracia. se corporif’que en hechos 
concretos e Irréversibles".

"Para la Naciôn veclna y amlga. se­
râ sobre todo un reencujentro con su 
destino Instltucional, cultural y moral".

Editorial del diario O Globo, de 
Rio de Janeiro, a propôslto de la 
visita de Alvarez a Brasll.

"Para un pobre dlablo es un verda- 
dero placer poder Injurier. Encuentra 
aquf una clerta embrlaguez de poten- 
cla".

Federico Nietzsche, 
El crepûsculo de lot dlosee.

Los ganadores
Del concurso de arte nacional con- 

vocado por el B.I.D.
Luego de ser selecclonados 125 ar­

tistes- con 154 obras de entre los 527 
artistes y las 781 obras presentadas, 
por el Comité de Selecciôn, e) Jurado 
de Premiaclôn del referido concurso In- 
tegrado por Dîna Coelho, de Brasll; Al- 
fredo Henares, de México y Rafael Squl- 
rru, de Argentine; dispuso otorger los 
siguientes premios: Premio B.I.D. para 
artiste joven, e José Trujllo; Premio y 
très menciones de honor en Dlbujo a 
César Guerriero, Rlcardo Yates, Daniel 
Pérez Acosta e Inès Olmedo, respecti- 
vamente; Premio y una menclôn de ho­
nor, en Escultura, a Maravf Ugollno y 
a Sllvla Vlllagrân; Premio y una men- 
ciôn de honor en Cerâmlca a Afvar 
Colom6ô"ÿ a Tomée Cachelro; Premio 
y una menclôn de honor en Grabado, 
a Maria Elena Mollgarl y a Gladys Afa- 
mado; Premio y dos menciones de ho- 
nos en Fotografla a Rômulo Aguerre, 
Alfonso de Béjar y Roberto Schattlnl; 
Premio à Oscar Garcia Belno en Pln- 
tura. El premio correspondlente a la 
catégorie Taplz, fue declarado deslerto. 
En lugar de este premio se dlo Premio 
a Lincoln Presno y menclôn de honor 
a Amalla Nleto.

La frase
"La defensa Irrestrlcta de los dere- 

chos humanos es el verdadero contra- 
poder que debemos oponer a la dicta­
dura, al autoritarisme, a la opreslôn y 
al terrorlsmo".

Pronunclada por el Ministro 
de RR.EE. argentino, Dante 
Caputo, ante la Comlslôn de 
Derechos Humanos de la 
ONU, en Glnebra.

comparativa
Dice asl: "Una agenda de vlajes 

nos ha sollcitado Insertar un anunclo 
de publicidad bajo forma de una lista 
de precios comparados con los aptlca- 
dos por una agenda competldora, ex- 
presamente nombrada. Le Monde ha re- 
husado este anunclo, conforme con la 
jurisprudencia, confirmada por la Corte 
de Casaclôn, pero no se ha de prohi­
bir, en sus attlculos de redacclôn, ha­
cer todas las comparaclones ûtlles pars 
la buena Informaciôn de sus lectores".
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IA situaciôn de la Repùblica es hoy, a pocos meses de no- 
viembre de 1984, absolutamente incomparable con su si 

tuaciôn en los meses previos a noviembre de 1980. En aquel 
entonces, el pals estaba enfrentado a un proyecto de Consti­
tuciôn antidemocrética; hoy se apresta a una soluciôn que im- 
plicarâ indefectiblemente, la restituciôn de la vigencia integra 
de una Constituciôn democrâtica, la Constituciôn de la Repâ- 
blica, la aprobada y plebiscitada en noviembre de 1966.

En 1980 el proyecto de Constituciôn elaborado exclusiva- 
mente por el gobierno —el Présidente, sus Ministros, el Con­
sejo de Estado, la Comisiôn de Asuntos Polfticos de las Fuer- 
zas Armadas, sus asesores, el Consejo de la Naciôn— le fue 
presentado a la ciudadanfa para que se pronunciara por “si” 
o por “no”, sin la mlnima posibilidad de que participaran en 
ello los Partidos polfticos —que estaban todos suspendidos— 
ni los hombres polfticos, que estaban todos proscriptos. Y la 
ciudadanfa dijo “NO” por Clara y definitoria mayoria, para ho- 
nor de esa ciudadanfa y para honor de la Repùblica.

La situaciôn es, hoy, completamente distinta. Très Par­
tidos que aglutinan al 80 por ciento o mâs de la ciudadanfa 
han sido rehabilitados y ha sido desproscripta la casi unanlmi- 
dad de sus dirigentes, en tanto que parece segura la rehabili- 
taciôn de la mayorfa de. los restantes Partidos y la desproscrip- 
ciôn de la mayorfa de los dirigentes que aûn permanecen en la 
proscripciôn. Los términos para un eventuai acuerdo entre las 
Fuerzas Armadas que detentan el poder y la ciudadanfa, serân 
discutidos entre los représentantes de esas Fuerzas —sus très 
Comandantes en Jefe— y los delegados de los Partidos reha­
bilitados. Y los términos de ese acuerdo, si es que finalmente 
se llega a él, serân sometidos a la aprobaciôn de la Junta de 
Oficiales Generales y dé las Convenciones Naclonales de cada 
uno de los Partidos rehabilitados. Y las Convenciones partida 
lias —obvio es recalcarlo— resolverân con la mâs absoluta 
libertad, por decisiôn unânime p, en su defecto, por decisiôn 
mayoritaria, porque la régla de las mayorlas es la régla de la 
democracia y las unanimidades obligatorias tienen un muy Cla­
ra tufo totalitario, de fascisme pardo y de fascismo rojo.

CE ha sostenido pûblicamente que una determinada agrupa- 
° ciôn del Partido Colorado no votaré en noviembre “si el 
Partido Nacional y la izqulerda deciden no participar en el 
acto comicial, por mantenerse las proscripciones que pesan 
sobre ellos y sus hombres” y, mâs ampliamente todavfa, que 
no se concurrirâ "a elecclones en las que el Partido Nacionai 
no participe —por las razones que él considéré vâlidas— o 
en que tampoco participe la izquierda —por las razones que 
ella considéra vâlidas— porque asf lo détermina la mâs ele- 
mental solidaridad democrâtica”. Aunque ello signifique —y 
asf lo significa, sin duda— un claro- retroceso frente a la po- 
siclôn maximalista de una semana antes, segûn la cual basta- 
rfa un solo proscripto para invaüdar las elecclones naclonales, 
parece claro que esta tesitura no puede ni debe sostenerla 
el Partido Colorado. El Partido Colorado, el de Rivera, el de 
la D^nsa y, fundamentalmente, el de Batlle y Ordônez, resol- 
verâ y lecidiré su concurrencia o no a las elecciones de no- 
viembre de este ano segûn lo que a ese respecto disponga, 
soberanamente, su Convenclôn Nacional. En le que a nosotros 
respecta —tamblén résulta obvio senalarlo— haremos lo que 
décida la Convenclôn. Lo que, naturalmente, no nos Impedirâ 
sostener nuestra opiniôn en el seno de la Convenclôn cuando 
ella sea convocada a tal efecto, ni, antes de que ello ocurra, 
reflexionar sobre las posibles hipôtesis de hecho en que po- 
dremos encontrarnos para ese entoncas.

Lo que no admitimos, lo que no admitiremos, io que a 
nuestro juicio no debe admitir el Partido Colorado eh su con- 
junto es esta pérdida de soberanfa a que quiere sometérsele, 
este papel el furgôn de cola de otros Partidos o sectores. El 
Partido Colorado, el glorioso Partido de Rivera y de la Defensa, 
pero, repetimos, el glorioso Partido que fundô nuevamente José 
Batlle y Ordônez a fines del siglo pasado sobre las ruinas de- 
jadas por el militarismo, no tiene que pedir-e permiso a nadie, 
ni tiene que sujetarse a directivas de nadie, ni tiene que mi- 
rar con el rabillo del ojo que hacen los demâs para saber qué 
es lo que tendrâ que hacer.

VL Uruguay es un pafs de gente sensata y el Partido Colorado 
“ es un Partido de gente sensata. El Uruguay y el Partido 
Colorado saben hoy, con profunda certidumbrt, que la tarea prie- 
ritaria de la Repùblica es volver a la democracia; a la demo­
cracia mâs perfecta posible, sabiendo que la democracia no 
es nunca perfecta pero que siempre es perfectible. Sabiendo 
que la democracia no es uno de esos univeisos cerrados en lo 
que todo ha sido dicho y establecido ya, de una vez para siem­
pre. Sabiendo que la democracia es, como deefa Roosevelt, una 
bûsqueda incesante de cosas mejores. Pero sabiendo que los 
derechos se alcanzan ejercitândolos y no renunciândolos; sa­
biendo que la abstenciôn électoral sôlo se justifica cuando 
ella es seguida por la revoluciôn —tal como asf lo hizo muçhas 
veces el Partido Nacional en el siglo pasado— pero que la abs­
tenciôn por la abstenciôn, por las razones que cada quien con­
sidère vâlidas, no es sino una confesiôn de impotencia y una 
actitud de renunciamiento. Y las revoluciones en el Uruguay 
se acabaron —felizmente— con el ferrocarrii y con el mâuser 
de repeticiôn. Con ellos y con la fuerza poderosa de sus con- 
vicciones democrâticas y de sus vastes proyectos para cons* 
truir el Uruguay moderno, Batlle y Ordônez acabô con la ûltima 
de las revoluciones en 1904.

"Promover que no haya elecciones naclonales si es que 
continûan las proscripciones”, tal como también se ha sosteni 
do nos résulta, tamblén, increfblemente grave. Vemos en esta 
proposiciôn —y no en quien la sostuvo, por quien sentimos 
consideraciôn y aprecio— una ilegftima subordinaciôn de in- 
tereses parti distas y personales, enteramente respetables, a 
los superiores intereses de la Repùblica. Esta Repùblica ago- 
biada hasta extremos que parecen inverosfmiles por una deuda 
externa imposibla de pagar y por una deuda interna —para 
usar la acertada expresiôn de Pozzolo— frente a mâs de me 
dio millôn de uruguayos que perciben por .oncepto de pasivi- 
dad menos de très mil nuevos pesos mensuales, siente el im- 
perioso deber de encontrar una salida instituclonal —lo mâs 
perfecta posible, sf— pero encontrarla ahora, en este ano de 
1984, antes de que nos quedemos sin pafs.

NO es con gritos estentôreos, con desequilibrios emociona- 
1 les, ni con attitudes buscadamente radicales —aunque 

contradichas con attitudes que no lo son— como ayudaremos 
al pafs a salir de esta trâgica encrucijada. En 1980 utilizamos 
por igual idéalisme y realismo para decir “Ne” a una soluciôn 
antidemocrética. En 1984 deberemos utilizar. i'gualmente, idéa­
lisme y realismo, firmeza por un lado, pero también inteligencia 
para discernir entre medios y fines, entre !o coyuntural y lo 
permanente, para que en 1984 termine, de una vez, esta larga 
noche que cayô sobre la Repùblica el 27 de junio de 1973. En 
la polftica, como en la vida, como en los cuentos de orilleros 
de Borges, hay quienes son "pura atropellada”. Con ellos no 
construiremos el porvenir,
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El tiempo, ese gentil hombre
Hemos dicho repetldamente que no te­

nemos ni vocaclôn politica ni ambiciôn 
politica. A pesar de ello nos hemos Ido 
adentrando, cada vez mâs, en la actividad 
politica. Comenzamos a hacerlo, hace casi 
diez afios, en Junio de 1974, cuando a ralz 
de publicaciones nuestras fueron forzados 
a dimltir de sus cargos el entonces De- 
cano Interventor de la Facultad de Dere­
cho y su Secretario Docente y a conse- 
cuencla de ese éxito —poco menos que 
Impensable en el Uruguay, a menos de un 
afio del golpe de Estado— la Dlrecclôn de 
"El Dia" nos olreciô colaborar en sus pâ­
ginas, primero como columnlstas, luego 
como éditorialistes. El periodismo fue, pa­
ra nosotros, una forma de hacer politica 
en momento en que la actividad politica 
estaba prohiblda, estaban suspendidos los 
Partidos pollticos y estaban silenclados 
todo los hombres pollticos. Incursionar 
en la politica lo considérâmes entonces y 
lo seguimos conslderando asl, un deber 
moral y un deber clvlco.

Accéder tarde a la politica, no tener de- 
trâs nuestro una carrera politica, no sen­
tir la necesldad —lôglca, razonable, en 
buena medlda vital— de culminar una ac- 
tuaciôn politica, ha determinado sln duda, 
que nuestra manera de acclonar dlfiera 
de algunos moldes o de algunos esque- 
mas habituâtes. SI hemos de contlnuar 
en esta tarea —lo que no dépende ûnlca- 
mente de nosotros, porque si de nosotros 
dependlera el dla que el pals vuelva a la 
democracla nos dlrlamos para nuestro co- 
leto "mislôn cumpllda" y tratarlamos de

Pollticos 
uruguayos

y paraguayos
El sâbado de la semana pasada se reu- 

nleron en la Casa del Partido Colorado, 
los Doctores Enrique E. Tarigo y Amllcar 
Vasconcellos (h), con los dirlgentes polf- 
tlcos paraguayos, perteneclentes a la opo- 
slclôn, Doctores Rafael Hermes Saguier, 
Miguel Gonzâlez Casablanca y Edgar Gl- 
ménez Mesa —el primero del Partido Libe­
ral Radical Auténtlco y los dos ûltlmos del 
Movlmiento Popular Colorado— y los diri- 
gentes del Partido Nacional, Prof. Juan 
Pivel Devoto y Doctor Gonzalo Aguirre Ra- 
mlrez.

La reunlôn tuvo por objeto continuer 
ajustando detalles para la realizaclôn de 
un encuentro de représentantes de los prin­
cipales partidos pollticos democrâtlcos de 
Paraguay, Uruguay, Argentine y Brésil, en 
le ciudad de Asunclôn. Se ha fi|edo como 
fecha tentatlva para el referldo encuentro, 
sujeta todavia a algunas consultas pendien- 
tes, el prôximo 14 de abril.

El encuentro del 14 de abril tendrâ co­
mo finalidad principal la de fundar una or- 
ganizaclôn que vlncule a los principales 
partidos democrâtlcos de los cuatro palses, 
con fines de conoclmlento reclproco, In- 
tercamblo de Informaclones y defensa co- 
mûn de la democracla como slstema poli- 
tlco de nuestros palses.

El Dr. Pasquet
Una pequeha mala notlcle: durante 

algunas semanas, nuestros lectores de- 
berôn prlvarse de las Intellgentes co- 
lumnas del Dr. Ope Pasquet Irlbarne.

Una estupenda gran notlcla: el Doc­
tor Ope Pasquet Irlbarne se casa ma- 
hana con la Dra. Elena Martinez Rosso, 
por lo que nos ha pedldo unos dias de 
licencia.

A ellos y a sus I ami lias, OPINAR 
les envia todo el hondo efecto que han 
sabido ganarse y los melores augurios 
de fellcldad.

comenzar a recomponer muchas cosas que 
se nos han perdldo o se nos han resque- 
brajado en estos afios— lo hemos de se- 
gulr haciendo con nuestro estllo, por 
aquello tan sabido y tan sablo de que "el 
estilo es el hombre".

En estos afios de batalla hemos adopta- 
do poslciones que no han resultado slmpâ- 
tlcas a mucha gente, pero nosotros no en- 
tendemos la politica como un concurso 
para obtener el premlo de Mister Simpa- 
tla. El 19 de abril de 1982, luego de ocho 
semanas de clausura y ya desatada la gue­
rra entre Argentine y Gran Bretafia, afir- 
mamos el claro derecho de la Naciôn ar­
gentine a la soberania de las Islas Mal- 
vlnas, tanto por razones histôricas como 
geogrâficas, pero aflrmamos también que, 
"en cambio, lo que nos debe résulter ina- 
cepteble a todos los hombres que cree- 
mos en el Derecho como el mejor siste- 
ma inventado por el hombre para dilucidar 
los confllctos que Inevitablemente se 
plantean entre los hombres, es el recurso 
a la fuerza al que ha acudido el gobierno 
de fuerza que rige los destlnos de la na­
ciôn hermana" y sostuvimos que "los go­
biernos de fuerza no solamente son una 
desgracia para los palses que los sufren 
sino una amenaza para la paz Internacio­
nal: porque el gobierno que no respeta el 
Derecho interno, el Derecho de su proplo 
pals, tampoco ha de respetar, si ello le 
résulta conveniente, el Derecho Interna- 
clonal". "A esta altura de los acontecl- 
mlentos —conclulamos— si es que to- 
davia hay tiempo para ello, Ja ùnlca solu- 
clôn razonable no puede ser otra que el 
retlro mllltar de las Malvlnas, el astable-* 
clmlento de una admlnlstraclôn Internacio­
nal de las mlsmas y la formallzaclôn de 
negoclaclones, a plazo predetermlnado, 
para darle una soluclôn clvlllzada a esta 
desgraclada cuestlén que artlflcialmente

U nas
El Sr. Manuel Flores Silva —no 

omltlré ningûn apellido porque este 
batllista de dos apellidos se ofende 
cuando se le nombra con uno solo— 
ha necesltado un farragoso éditorial 
de dos pâginas enteras para intentât 
polemlzar con nosotros. Y solamente 
quiere polemlzar con nosotros. A sus 
viejos amigos el Dr. Ope Pasquet y 
el Sr. Luis Antonio Hierro los des- 
plde con estas dos frases, respectiva- 
mente, que constituyen la mâs perfec- 
ta oefiniclôn del Sr. Manuel Flores 

Silva: "Dr. Pasquet: con desholllnado- 
res yo no discuto. Asl que con Ud., 
aqul, punto final" y "No hemos tam­
poco de seguir respondiendo la vo- 
cinglerla de este monaguillo".

SI el Sr. Manuel Flores Silva no 
puede polemlzar con el Dr. Pasquet ni 
con el Sr. Hierro (h), yo no debo ha­
cerlo con el Sr. Manuel Flores Silva, 
aunque ello lo prive de clerta propa­
gande.

Quiero si hacer unas pocas preci­
siones sobre algunas cosas ajenas al 
tema en discuslôn que el Sr. Manuel 
Flores Silva se ha ingenlado para traer 
a la discuslôn.

Son las slgulentes:
a) Nunca le ofreelmos ningûn cargo 

al Sr. Manuel Flores Silva. El cargo 
de redactor de OPINAR que desempe- 
fiô por poco mâs de un afio a partir 
de mayo de 1981, nos lo solicitô per- 
sonalmente en entrevlsta cumplida en 
un bar de la esquina de San José y 
Cuarelm. en presencla ademâs de los 
Sres. Roberto Aslain y Luis Antonio 
Hierro.

b) SI el califlcativo de "costoso", 
apllcado a su semanario, le résulta

Enrique E. Tarigo

ha venido a sumarse a tantas otras des­
gracias de varlado tipo". Aquella poslciôn, 
llmpia y claramente adoptada, nos vallô 
no sôlo la répllca —la réplica es Impres- 
cindlble como elemento del debate entre 
hombres libres— sino al agravio y el Insul- 
to. Respondimos con generosidad al dar 
cablda en OPINAR a tesltura dlscrepantes 
pero respetuosa y con energla para Ir per- 
sonalmente adônde se nos atacaba y se nos 
agravlaba. El transcurso del tiempo —ese 
gentilhombre— nos dlo la razôn Y el des- 
flle de los generales argentines culpables 
de aquella guerra y culpables de la so- 
berbla de no haber querldo ponerle fin 
cuando todavia no habian muerto nlnguno 
de los cientos o miles de conscriptos que 
después murieron, el desfile de esos gene­
rales y brigadieres y almirantes hacia los 
trlbunales primero y hacia la prisiôn des­
pués. es hoy la prueba mâs acabada de 
que tuvimos razôn ya en abril de 1982.

Pocos meses después —y esto ya en 
el piano Interno del Partido Colorado— 
sostuvimos, solitariamente, la Idea de que 
en las elecciones internas de ese afio era 
conveniente la exlstencla de diversas lis­
tas de votaciôn en el seno del Batllismo, 
porque, después de diez afios de parall- 
zaciôn total, la cludadanla ténia derecho 
a eleglr con la mayor libertad entre dis- 
tlntas tendenclas. Renunciamos asl a dos 
ofrecimientos concretos: un tercio de can­
didates a convencionales en una ùnlca 
lista batllista y la mitad de esas mlsmas 
candidatures en una lista formada por 
"Unidad y Reforma" y lo que después se 
denominarla "Libertad y Cambio". Tam­
bién entonces debimos sufrlr la Incom- 
prenslôn de algunos, entre ellos no po­
cos buenos amigos, quienes creyeron que 
lo que nos movla a querer encabezar una 
/lista sôlo era una desmedida ambiciôn 
politica. Un tercio en una lista ùnlca nos

pocas precisiones
ofenslvo no tendrlamos Inconvenante 
en cambiarlo por "barato". Pero !o 
califlcamos de la primera manera por­
que si la Impreslôn de un semanario 
de 24 pâginas cuesta N$ 5.75 por 
ejempiar, un semanario de 48 pâginas 
deberâ costar el doble, esto es, nue- 
vos pesos 11.50. Y como del preclo 
de venta al pûbllco el semanario sôlo 
recibe ei 55 por ciento, es decir nue- 
vos pesos 13.75 para los que se ven. 
den a razôn de N$ 25.00 el ejempiar 
parecerfa muy dificll poder financlar 
con poco mâs de dos nuevos pesos 
por ejempiar los sueldos de un elenco 
numerosfsimo de redactores, varios 
serviclos exteriores, algunos de ellos 
exclusives, artfculos literarlos de los 
mâs renombrados escritores, etc. SI 
ello le résulta posible al Sr. Manuel 
Flores Silva, no parece un Impedlmen- 
to para seguir conslderando "costoso * 
a su semanario.

c) No acostumbramos a leer ni a 
"El Debate ', ni a "La Nueva Repûbll­
ca", ni a 'Jaque", por razones siml- 
lares en los très casos. Salvo cuando 
algûn amigo nos avisa que uno u otro 
se oçupan de lo que a nosotros nos 
parece conveniente ocuparnos.

d) OPINAR ha ganado, a lo largo 
de très afios, algunos cientos de mi­
les de nuevos pesos. Ello le ha per- 
mitido pagar puntualmente a todos sus 
acreedores —los sueldos los paga- 
mos, por ejemplo, Indefectiblemente 
los orimeros jueves de cada mes— y 
formar un fondo de réserva con el que 
atendlmos el pago de los costos fijos 
durante las dieciséis semanas de clau- 
suras sufridas a lo largo de estos afios 
y las dos requisas de sus ediciones

hubiera dado mâs o menos lo que tene­
mos: un medio en una lista con "Unidad 
y Reforma" nos hubiera dado mâs de lo 
que tenemos. La pluralldad de listas, en 
cumplimlento de esa flnalldad profunda- 
mente democrâtlca en la vida Interna del 
Partido, nos ha dado lo que realmente nos 
corresponde. Y el decurso del tiempo 
—ese gentilhombre— también nos ha ve­
nido a dar la razôn, ya que no hay un sô­
lo hombre dentro del Batllismo que no 
reconozca hoy que tuvimos razôn al propl- 
ciar y al exigir la pluralldad como punto 
de partida. Y la unidad que hoy muestra 
el Batllismo y que ha sido y es nuestra 
principal preocupaclôn dentro del Partido, 
es el fruto naturel de aquella poslciôn que 
afirmô, fuera de todo posible câlculo élec­
toral, la necesldad de la verdad.

Hoy también, algunos sectores de la clu- 
dadania. de fuera de nuestro Partido y de 
dentro de él, nos censuran respetuosa- 
mente o nos agravian slmplemente por 
una tesltura que hemos aflrmado en tér- 
mlnos précises y ooncretos: "Suponga- 
mos —y tengamos présente que ésta no 
es mâs que una suposiclôn— que las de­
mâs condiciones relatives a las elecciones 
naclonales del 25 de noviembre, resulta- 
ran aceptables. Y que lo ûnlco objetable 
e Impugnable fuera el mantenlmlento de 
la proscrlpclôn politica de ese Partido y 
de ese hombre", hlpôtesls en la que sos- 
tuvlmos y sostenemos que el pais entero 
—blancos, colorados, civlcos, democrls- 
tlanos, socialistas y comunistas— deberla 
concurlr a las elecciones para eleglr un 
gobierno civil, constitucional, democrâtl- 
co, que restaure el Estado de Derecho y 
que sustituya al actual gobierno de fuerza.

Como en oportunidades anterlores —he­
mos citado dos y podrlamos menclonar 
alguna otra— el tiempo, ese gentilhombre, 
vendrâ a darnos la razôn. El pals entero 
concurrirâ a las elecciones del 25 de no­
viembre, sea con todas las proscrlpclones 
levantadas —por lo que segulremos bre- 
qando Indefectiblemente— o con algunas 
proscrlpclones pendlentes, sea de un hom­
bre, sea de un Partido. Porque. en defl- 
nltlva, la Repûbllca estâ por enclma de 
cualquler hombre y de cualquler Partido.

sufridas en el pasado mes de enero. 
Y tener en el banco un fondo de ré­
serva para poder pagar, si llegara el 
caso no querido pero no descartable 
de una clausura definitiva, indemniza- 
clôn por despldo a todos sus emplea- 
dos.

e) En ningûn momento me referl, ni 
explicita ni implicitamente, al -Sr. Ma­
nuel Flores Mora, padre del Sr. Ma­
nuel Floies Silva, que nada tiene que 
ver en esta polémica. Cuando al pa- 
sar, y entre otras razones poslbles, me 
referl a lo que algunos "traen en la 
sangre", pensé por un Instante en los 
hljos del General Venancio Flores.

f) Desempefié ol cargo de gerente 
del diario "El Dia" de 1976 a 1978. 
Durante ese perlodo fueron despedl- 
dos por el Directorlo de "El Dia", y 
no por mi, varios operarios, entre los 
cuales el Sr. Emilio Mataitis, actual 
convencional por C B.l. Dichos ope­
rarios reclamaron ante la Justlcia La- 
boral y, por lo que yo sê, perdieron 
sus julclos. Renuncié a mis cargos de 
gerente y do editoriallsta de "El Dia" 
por discrepanclas con su Dlrector 
quien, luego de haber votado al Dr. 
Jorge Batlle en 1971 adhlrlô al Sr. Pa- 

heco Areco en el afio 1978. Renun­
cié en noviembre de 1978, mâs o me­
nos en la época en que el Sr. Ma­
nuel Flores Silva ingresô a la redac 
ciôn de "El Dia", en la que perma- 
neciô hasta varios meses después del 
plébiscite de 1980.

Y vamos a ocuparnos de cosas que 
valgan la pena.

E.E.T.
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Cuando se estudlô la Ley de 

los Partidos, desde la prensa, 
tuve el honor de sostener des­
de estas mlsmas columnas, y 
acompafiando a Tarigo y Bar- 
bagelata, la necesldad de que 
en la mlsma se establecleran 
dlsposlclones que aseguraran la 
permanencia del doble voto sl- 
multâneo, permltlendo la posi­
bilidad de que pudipran soste- 
nerse dos o mâs candidaturas 
presidenclales por Partido. Es­
te princlpio, al que no pensâ­
mes renunciar, es el que ha 
permitido la permanencia dé los 
partidos tradicionales, sin que 
las divisiones los lograran pul- 
verlzar. Prlnciplo constitucional,. 
por otra parte al que la Ley de 
Partidos dio una forma acepta- 
ble, aunque, desde luego, per­
fectible.

En esos mlsmos momentos 
en que se procesaba la Ley, 
y desde alll hasta 1a reallza- 
clôn de las elecciones internas 
de. noviembre de 1982, la reall- 
dad Interna del Partido exlgia 
pi derecho al reconocimiento 
que, con determinada propor- 
clôn de convencionales, cada 
sector Interno podrfa proclamar 
su propia fôrmula presidenclal 
y su lista de candldatos séna­
toriales. Pasadas aûn las elec­
ciones, esa realidad, aunque sin 
los perfiles acusados que pudo 
suponerse, se mantuvo: las lis­
tas que orientaba el sefior Pa- 
checo, hablan alcanzado el mf- 
nimo de clento velntlséls con­
vencionales elegidos, lo que 
permitla pensar que el sefior 
Pacheco disputarla su candida­
tura presidenclal. Y todo ello 
nos parece bien, en la mlsma 
medida que no sôlo se resguar- 
da una libertad sino que se 
permlte la manifestaciôn de dl- 
versas corrientes de opiniôn en 
un partido democrâtico. Dos 
tendenclas, una claramente bat- 
ilista, otra en que militaban y 
mllitan ciudadanos que se de-

Luis Hierro Gambardelld

La candidatura ùnica
claran colorados no batllistas, 
ae diferenciaban en muchas co­
sas: el enfrentamiento, por el 
lado de los batllistas, con el 
régimen vigente, al que habla 
prestado sus servicios el llder 
de la otra tendencia; las con- 
qepclones sociales, econômicas 
y culturales que cada una se- 
rialaba su perfil: una, conse- 
cuente con una Ideologia avan- 
zada e impersonal; otra, some- 
tida a las variantes que puede 
imponer la vigencla acatada de 
un personalismo. Todo hacla 
pensar, pues, que las circuns­
tancias iban a aconsejar el fun- 
cionamiento de las normes an- 
tedlchas. Sos normes de llber- 
ted, de aseguremiento de la 
vlgencia de los partldos tradi­
cionales en su clâsica forma- 
ciôn pluriideolôgica y pueden 
procurer, ^n el enfrentemlento 
de dos concepciones distintes 
une concurrencle electorel que 
obligue a todos los colorados 
a concurrir a las urnas. Sobre 
todo ello todos tenernos opiniôn 
afirmativa.

Pero équé ha ocurrido desde 
noviembre de 1982 hasta la fe­
cha? El Partido ha formulado 
su Programa de Princlplos y 
puede afirmarse que, salvo ob- 
servaciones que no son funda- 
mentales, el texto del mlsmo 
fue aceptado no sôlo por todos 
los convencionales, sino por el 
Partido mlsmo. La presencia de 
los convencionales que slgule- 
ron la llnea de Pacheco se fue 
desdibujando. La fecunda ralz 
batllista manifesté toda su 
energla. Sin que pueda declrse 
que se han desdibujado clertos

perfiles, lo verdadero es que 
hoy prima una concepclôn de 
mâs definldo perfil ideôlôgico 
comûn a todos los batllistas.

Cuando se dlce, seguramente 
de buena fe, que el esplritu 
batllista slempre ha sostenldo 
la pluralldad de listas para la 
elecciôn presidenclal, sp incurre 
en un error: la pluralldad de 
listas, la diversldad de candlda-

E! Partido puede 
levantar una ûnica 

y gran 
candidatura 
presidencial

tu ras, siempre se admitlô den­
tro del Partido Colorado. Pero, 
y me reflero a las grandes épo- 
cas de la colectlvidad, esa plu- ' 
ralldad era sustitulda por la 
unldad en cuanto se hacla re- 
ferencla al Batllismo. Hasta 
1949, la Carta Orgânlca hablô 
de “un" candidato a la Presi­
dencia: y asl, en funciôn de es­
ta norma individualizadora fue- 
ron elegidos por la Convenclôn 
el Dr. Amézaga y el sefior Be- 
rreta. iPor qué se habllltô lue­
go el concepto de diversldad 
de listas presidenclales? Pues 
por que los candldatos colora­

dos no batllistas sentfan que 
aportaban al Partido Colorado 
votos suficlentes para asegurar- 
le la Victoria, pero slempre se- 
rlan derrotados por un solo can­
didato. En cuanto fuera posible 
que hubiera mâs de uno, sus 
expectativas podlan ser mayo- 
res. Y asl ocurriô en 1950, 
cuando en el Batllismo se pre- 
sentaron las candidaturas de 
Martinez Trueba y César Mayo 
Gutlérrez que compitieron, se- 
paradas, con la del Dr. Blanco 
Acevedo, que estuvo muy cer- 
ca de obtener la Victoria. De 
pasada, digamos que si este 
episodio no fue el déterminan­
te de una esciclôn tan doloro- 
sa como la que sufriô el Bat­
llismo, abrlô, por lo menos, en 
los procedlmlentos, las puertas 
que permitieron aquel escape 
tan lamentable.

De modo que, cuando se ha­
bla de estos temas no résulta 
muy adecuado que se invoquen 
idéales, por que fueron razones 
prâctlcas, muy respjstables, las 
que facilltaron la diversldad y 
nunca princlplos fundamentales 
de la colectividaid.

Dicho esto, volvamos a lo de 
hoy ^Existe, realmente, diversl­
dad de tendenclas dentro de 
nuestro Partido como para acon- 
sejar pluralldad de listas pre- 
sidenciales? Si el pachequlsmo 
lo reclamara, si por ella se pro- 
nunciaran, con razones polfticas 
e Ideolôgicas sus prlmeros 
hombres, serfamos los que aca- 
tarfamos de Inmedlato lo que 
?s et elerclclo de ùn derecho. 

ero al no exlstlr ese reclamo, 
al no aparecer muy probable

una candidatura que n1 slqule- 
ra ha podldo conserver el mf- 
nimo de convencionales exigl- 
do por la ley, cambian las cir­
cunstancias. Pero, se nos ocu- 
rre, lo que ha ocurrido tlene 
un signe mucho mâs atlrmatlvo 
de lo qup la Inmedlata Interpre- 
taclôn puede ofrecer. No es que 
el pachequlsmo se esté murlen- 
do: es, Usa y llanamente, que 
el batllismo ha sido mâs fuerte 
que él en el esplritu de muchos 
convencionales elegidos por esa 
orientaciôn. Y esos convencio­
nales estarfan mâs dispuestos a 
apoyar soluclones batllistas, que 
desde ya saben que estân me- 
tidas en el aima de los cluda- 
danos del Partido, que otras, 
cuyo sentido carece de taies 
dimensiones.

Estamos vlviendo Instantes en 
los que algunas nleblas procu- 
ran entorpecer la vislôn del fu­
ture. Personalmente, slempre he 
pensado, y asl lo ha dicho des­
de estas columnas, que nuestro 
esfuerzo debe tender a crear 
un estado de énlmo en el pue­
blo que afirme en su espfrltu 
la convicciôn de que las elec­
clones son. Inévitables y que lo 
son, mâs que por decisiôn de 
nadie, por la voluntad de la gen­
te que ya ha sufrido y esperado 
demasiado,.

Pienso que al aflrmar la con- 
veniencla y la necesldad de le­
vantar una sola candidatura 
presidenclal por la Convenclôn 
del Partido, procuraremos no 
sôlo dar una imagen de unldad 
y coherenda polltlca (valores 
Irrenunclables para asegurar la 
eficacla de un futuro gobierno), 
sino que proyeçtamos hacla el 
futuro algo que nos Importa a 
todos, por sus esenclales valo­
res hlstôrlcos. La vigencla del 
Batllismo como gran corrlente 
naclonal Indivisible capaz de 
asegurar la reconstrucclôn es­
piritual y matériel de una re- 
pûblica tan malherlda.

La pétition de Sanguinetti

Ningûn partido es mas que un hombre
“Lo importante es que haya una elecciôn y que el pueblo pueda opter”, 

sostuvo el Doctor Julio Ma. Sanguinetti. En entrevista difundida el pasado martes 
por Radio Carve, el dirigente Colorado opiné que establecer de antemano 

la posibilidad de una abstenciôn “es una precipitaciôn” y afirmô 
que el Partido Nacional no esté proscripto. “Yo creo que séria un agravio 

al propio senor Ferreira, decir que Ferreira es el Partido Nacional, 
porque el Partido Nacional naciô mucho antes que él y viviré, por cierto, 

mucho màs que ér\ destaeô.

"La elecciôn estâ decldlda y fijada; no 
la hemos decldido ni los periodistas, ni 
los dlrigentes polfticos. Yo tengo las dos 
condiciones. La decidiô el régimen, que 
dijo que aeâ iba a haber una elecciôn de 
Présidente y de Parlamento el 25 de no­
viembre. Lo dijo y lo fijô y ese tema yo, 
dirfa que ya no esté mâs en duda, ni se 
puede discutir mâs: incluso no es négo­
ciable, porque ese tema estâ definldo".

Pozzolo
El Intégrante del Comité Elecutlvo 

Naclonal del Partido Colorado, Luis 
Bernardo Pozzollo, escrlblô el sébado 
pasado en ‘'La Semana" del diario “El 
Dia", un artlculo cuya argumentaclon 
principal es la que OPINAR ha tras- 
mitido sobre el tema de las proscrip­
ciones y de la future elecciôn.

Empero. aclarô que lo que hay que dis­
cutir es lo relative a las condiciones de 
la elecciôn. Al respecto sefialô que las 
elecciones con excluidos pueden igual- 
mente ser elecciones, aunque conslderô 
que serfa una "lâstlma" que se realiza- 
ran de esa manera. Recordô ademâs que 
en las elecciones inteinas desgraciada- 
mente hubo excluidos y "sin embargo fue 
una elecciôn igual". "Y creo que nadie 
duda que las elecciones internas fueron 
muy importantes".

Sobre la posibilidad de que el Partido 
Nacional se abstenga en las prôximas 
elecciones. como lo expresô recientemente 
el Dr. Javier Barrios Anza, dijo que si el 
Partidc Nacional anuncid desde ya una 
abstenciôn "es una precipitaciôn". "Asf 
como es una precipitaciôn de criterio de- 
cii que concurrirlamos a la elecciôn de 
cualquier forma, cosa que, por cierto, na­
die dice: a la inversa tampoco me pare­
ce que un Partido pueda decir: nos abs- 
tenemos si va a ocurrir tal o cual cosa".

Sanguinetti dijo que en su opiniôn "el 
Partido Nacional no estâ proscripto", aco- 
tando que "desgraciada e infortunadamen- 
te existe aûn un dirigente nacionalista

proscripto, muy importante, pero yo creo 
que serfa un agravio al propio Sr. Fe­
rreira, decir que Ferreira es el Partido Na­
cional,-porque el Partido Nacional naciô 
mucho antes que él y vlvirâ, por cierto, 
mucho mâs que él. Ninguna persona pue­
de identificarse con un Partido. Batlle y 
OrdôPez, que fue mâs que todos nosotros, 
siempre dlstingulô eso y nunca se slntlô 
que él era el Partido Colorado".

Agregô Sanguinetti que no créé "que 
Barrios Anza, que pertenece a un vlejo 
movimiento rochense, de gran Indepen- 
dencia y altivez dentro del Partido Naclo­
nal", haya querido decir, desde el punto 
de vista conceptual, lo que se ha inferldo 
de sus palabras.

"No me parece sensato declr de ante­
mano: en esta sltuaclôn o en esta cir- 
cunstancia me abstendré o no me absten-

El Dr. Tarigo
A Invltaclôn de loa dlrigentes del 

"Batllismo Unldo" de San José, concu- 
rrlô el vlernes pasado en horas de la 
noche a la capital maragata el Doctor 
Enrlque E. Tarlgo. Participé allf, en la 
aede de la Départemental Batllista, de 
un acto partldarlo que reunlô a la to- 
talldad de los dlrigentes batllistas del 
Departamento, y cuya mesa estuvo pre- 
sidlda por los sefiores Raûl Lago y Es- 
crlbano Arena. El Doctor Tarlgo reallzô 
un largo y pormenorlzado Informe sobre

dré; eso lo vamos a ver llegado el mo­
mento y habrâ que hacer el balance, co­
mo siempre", ver "qué es lo que se ga- 
na, qué es lo que se pierde, qué es aqué- 
llo que se déjà para después, porque aeâ, 
renunciar nadie renuncia a nada". Sobre 
el particûlar afirmô que el goblerno que 
résulté electo, de existir todavfa alguna 
Inhabilitaciôn para actuar en polftica, "el 
2 de marzo de 1985 resolvlô el tema de 
las proscripciones". "Esa es, yo dirfa, la 
situaciôn mâs fâcil de la herencia del pa­
sado, porque Instalado un gobierno de­
mocrâtico el 1? de marzo de 1985, al 
dfa siguiente no hay mâs proscriptos, .se 
terminaron".

Destaeô que hay cosas mucho mâs di- 
ftciles de resolver después del 2 de mar­
zo de 1985. entre las que menclonô el 
problema de la1 deuda externa, la coe- 
xlstencia del régjmen civil çpn el militar, 
“cosa que hay que declrla muy claramente, 
porque es un tema muy importante", por­
que "una cosa son las leyes y otra la vida dlarla", concluyô. y

en San José
la actualldad polftica del pafs, las ac- 
tuaclones cumplldas hasta la fecha y 
las perspectives pera el acto électoral 
de noviembre de este afio. A pedldo 
del Doctor Tarlgo, y una vez flnallzada 
su exposlclôn, los concurrentes le for- 
mularon diverses preguntes. Incurslo- 
nândose no solamente en temas polftl- 
cos sino tamblén en las cuestlones eco- 
, H1'??8 V sociales que tanto preocupan 
tamblén a la cludadanfa.
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A propôsito de las proscripciones

Se trata del destino uruguayo
En la edlclôn de OPINAR del 16 de fe- 

brero el Dr. Enrlque Tarigo se refiriô a 
la situaclôn que se croaria en el pals si 
por mantenerse la proscrlpclôn de doter* 
mlnados Partidos y cludadanos se optara 
por la via de la abstenclén électoral, cu- 
yas consecuencias serlan a su julclo a 
todas luces negativas.

Lel culdadosamente ese artlculo y de* 
bo decir que lo rubrlco desde la primera 
hasta la ûltima llnea. No encuentro que 
pueda ser objetado desde ningûn punto 
de vista, porque lo que alll se express 
esté encuadrado tanto dentro de los prln- 
cipios que hemos sostenldo Invariab emen- 
te como de los fines democréticos que 
asplramos a alcanzar.

No Intqnto salir al cruce de ninguna po­
lémica, sino dar slmolemente mi oplniôn 
en un tema ai que atribuyo gran importan- 
cia, que nos afecta a todos y fundamental* 
mente interesa al destino instltucional del 
pals.

Parece seguro que algunos Partidos y 
personas habrén de ser desproscrlptos an- 
tes de las elecciones. En buena nora asl 
sea. Parece Igualmente predeclble —y 
ojalé nos equivoquemos— que de todos 
modos se mantendrla le proscrlpclôn que 
inhabilita al Partido Comunista y al sefior 
Wilson Ferreira Aldunate. Partldarlos de

El momento 
de necesitar un 
botiquin 
carretero Sarandi

no lo décidé ud. por eso, siempre estân ahi.
Como todas las temporadas veraniegas, en las rutas del sol, entre Montevideo y el Chuy, 

en los puntos estratégicos, la CRUZ ROJA URUGUAYA y CX 8 RADIO SARANDI 
tendrân a su disposition un BOTIQUIN CARRETERO DE PRIMEROS AUXILIOS, 

con todo lo indispensable para sacarle de cualquier apuro, 
de cualquier urgencia. En algûn momento Ud. puede necesitarlos.

Y otros también. Ayudemos a cuidarlos.

Es su sexto verano de seguridad.

WSHRRNDI
Todo por nuestra gente.

este ûltimo han inalnuado la abstenoiôn 
como respuesta a su Inhabilitaciôn. Pues 
bien, iadônde conduce esa medlda? &Es 
alla pollticamente ùtll? iContrlbuye de al­
guna manera a fortlficar la poslbilidad de 
sai'da Instltucional que el pals requière ya 
casi desesperadamente?

Supongamos que asl se decldlera y que 
todos los Partidos habilitados resuelven no 
votar. Es mâs que seguro que el mismo 
dla en que tal decislôn se haga pùblica, 
el "proceso" festeje haber conseguido un 
éxlto que era hasta ese momento mâs que 
Imposlb'e. El Cnel. Boientlnl, con su fan- 
tasmético Partido correré a reglstrar sus 
listas haciôndolas como pueda y el proplo 
gobierno o algunos de sus intégrantes ha- 
rân lo rnlsmo, sabedores de que no ten- 
drân adversarios en las urnas. Ocurriré 
que con alguna esmlrriada votaciôn, tanto 
uno como. otros obtendrén la totalidad de 
los cargos electivos nacionales y depar- 
tamentales por la ausencia de otros Pare 

tidos. Resultarla no ya gracloso sino tré- 
gico ver al Cnel. Bo'entinl ungldo Prési­
dente constitucional de la Repûbica por 
5 afios y a Juan Caries (Johnny) Payssé 
de lider de la bancada parlamentarla opo- 
sitora, o al rêvés; con Cravlotto, Praderi, 
Barrelro, Hamlet Reyes y demâs, de legis- 
ladores constltuclonalmente electoa ocu- 
pando la totalidad de los escahos parla-

Eduardo Paz Aguirre

mentarios, mlentras que la inmensa ma­
yoria de la poblaciôn no tendrla mâs al- 
ternativa que contempler estupefacta la 
esceniflcaolôn de la mâs colosal burla 
électoral que haya ocurrldo en la Repû- 
bllca en toda au historia.

iAlgulen duda de que ese séria el re* 
sultado? Tras él entrarfamos todos en una 
farrasgosa dlscusién relativa a la no re- 
presentatividad de los electos, que éstos a 
su vez controvertirlan argumentando que 
su mandata es legltlmo ya que los demâs, 
oudiendo hacerlo, no qulsleron partioipar. 
Nos embarcarfamos en una polémica tan 
densamente infruotuosa como estérll, en 
cuyo transcurso se Irlan desgranando los 
meses y los afios mientras que el pals, so- 
metido a esta suerte d* seudo-constltuclo 
nalidad habrla perdldo Ig sustantivo del 
cambio instltucional que los Partidos y la 
cludadanla democrétlca reclaman, para 
vivir en su lugar una farsa desastrosa.

Ningûn Partido responsable puede pro* 
vocar con sus declslones un desenlace se- 
mejante. Séria una carga moral que deberla 
llevar para siempre sobre sus hombros 
porque habrla colaborado —aûn sln que- 
rerlo asl— a hundir al pals en un maras* 
mo sin sallda. Porque una cosa es no 
aceptar —como nunca hemos aceptado no 
habremos de hacer'o— condiciones con­
trarias a principios fondamentales como

preclo para supuestas soluciones que no 
serlan taies y otra muy distinta es come- 
ter el fantâstlco errer de retlrarse de la 
escena de la lucha delendo el campo li­
bre a quienes, siendo responsables de las 
arbitrariedades que se pretende ellminar 
se frotarlan las manos con satlsfacclôn por 
el antlcipado éxito que esa deserciôn élec­
toral les garantiza.

Que los partldarlos del sefior Ferreira 
Aldunate se slentan agraviados por la pro- 
hibiclôn que implde a este cludadano ser 
candidato en noviembre nos parece muy 
justo. Nosotros, que somos adversarios po­
llticos del sefior Ferreira Aldunate, expé­
rimentâmes el mismo dlsgusto y hemos he­
cho todos los esfuerzos imaginables —co­
mo consta a los dirlgentes blancos— pa­
ra que esta proscrlpclôn sea ellmlnada, 
pero no sôlo elle sino todas las demâs 
que son tan Inaceptah'es como la que pe­
sa sobre ei sefior Ferreira Aldunate. No 
ha habldo oportunidad en que los dirigen- 
tes del Partido Colorado no hayan hecho 
capltulo especial sobre la necesldad de que 
el sefior Ferreira Aldunate sea desproscrlp- 
to y han dedlcado a ese tema buena parte 
de sus esfuerzos cada vez que la ocasiôn 
hizo posib'e su planteamlento. Pero si 
—peso a ello— la Instancla électoral de- 
biera finalmente cumolirse dentro de un 
cuadro de impedimenta* y limltaclones de 
ese tipo, sera responsabilldad de quienes 
puedan comparecer a la' lucha restaurer 
la plenitud de los derechos de todos y vol­
ver a inaugurer la igualdad que nunca de- 
biô parcelarse caprichosamente. Esto lo 
podemos afirmar con autoridad moral pues 
la mayor parte de los dirlgentes de nues­
tro Partido sufriô la proscrlpclôn durante 
afios y algunos hasta fechas muy reclen- 
tes, pero nunca pensamos ni dijimos que 
la suerte del pais deberla pasar necesaria- 
mente por el destino Personal de cada uno 
o cualqulera de esos dirlgentes, sino que 
estaba por enclma y mâs allé de ese azar. 
Cuando nlnguno podfa hablar hubo otros 
hombres que salieron a la lucha y hab'a- 
ron por todos levantando las ideas y prin­
cipios que nos eran comunes y con ello 
hicieron un gran bien a la Repûbl'ca y a 
la causa de la democracia. Cuando se rea-
lizaron las elecciones Internas, ambos 
Partidos tradicionales tenlamos Importan­
tes figuras proscrlptas que no pudieron 
part ici par, pero no por ello dejamos de 
concurrlr a las Internas para e'egir nues­
tras autoridades représentatives. La pren­
sa no es libre, sufre limltaclones y cierres 
Incongruentes con lo que debe ser en un 
slstema democrâtlco. pero no por eso de­
jamos de edltar nuestros semanarios ni por 
protesta optamos por silenciar nuestras 
proplas voces.

En el caso que comentamos sucede lo 
mismo. Estas elecciones no son eleccio­
nes normales bajb una situaclôn de regu- 
lar dad constitucional. Se llevarân a cabo 
bajo un slstema de facto del que todos 
necesltamos salir y cuanto antes, slstema 
que coarta libertades y adopta medidas 
impures, pero eso no ha de impedlrnos 
votar. Por el contrario, es preclso votar. 
es inexcusable la obilgaciôn de Ir a las 
urnas y con los medlos de que se dispon- 
ga, restablecer la vida democrética del 
pais. Este es el deber primero y mâs Im­
portante. porque es el ûnlco modo de res- 
catar lo mâs Importante de la Repûblica. 
Hacer lo contrario no es mâs que un apa- 
rente princlpismo a ultranza que no es tal 
sino una posture que sôlo sirve para ha- 
S,LSJSe®eia qu,enM no quleren la de­
mocracla. Si nuestro Partido estuvlera 
PJ0?®^0 ^ndariamos otro Partido, con 
'ajoures de recamblo que fueran necesa­
rias para defender desde él y con ellas 
nuestras Ideas que segulrfan siendo Idén- 
ticas Independlentemente de rôtulos o de 
nombres; si tuvléramos hombres de nues­
tro Partido proscrlptos. Irfamos con otros 
nombres de nuestro Partido a la lucha 
électoral. Jamâs entregariamos el campo 
de las reconqulstas clvicas sln luchar.

*8 8 H3 / nuMtro Julclo la verdadera 
acl > d de f,rmeza clvlca y entereza demo- 
çretica que se réclama en esta hora. No 
lo es en cambio la oravura aparente de 
una aparatosidad verbalista, por mâs sin- 
ce.ra que sea, que subordine el obietivo 
principal de la restauraclôn Instltucional 
que sôlo se consegulrâ venclendo en las 

. reclamando antes que nada que 
todo el pais y su destino pasen por el oio 
de una aguja. K
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Estas polémicas son necesarias
En estos ûltlmos dias en los que ha reverdecldo la polémica politica, he 

tenldo la oportunidad de dlscutir o entablar très discuslones, dos de ellas con 
dignos cludadanos sobre temas de interés: con Hoenir Sarthou a propésito de 
las relaciones entre los partidos pollticos y las fuerzas sociales; y con el doctor 
Qonzalo Aguirre Ramlrez, quien contesté algunas afirmaciones que hlce en un 
reportage que publicara “Bûsqueda", a propéslto de la abstencién o la conçu- 
rrencia électoral del'partido Nacional.

Me alegra el tono de respeto y de dlscusién argumentai que manelaron 
Sarthou y Gonzalo Aguirre. Respeto que retribuyo con sinceridad, por tratarse 
de quienes se trata y ademâs porque ese debe ser el estilo que gule estos
asuntos.

Aunque sabemos que habrâ algunos enemigos de la democracla que se 
estarân regocilando con estos menesteres, digamos que las discusiones en este 
tono son necesarias, porque nos parece clarlsimo que los opositores no pensa" 
mos Igual sobre muchos temas y, como nadle tiene toda la verdad, elle surglrâ 
de la polémica. , t

Con este espiritu acudo a contestar, en los dos artlculos slgulentes —que 
separamos por tratarse de temas diverses— la contraargumentaclén que hizo 
Sarthou en el quincenario "Asamblea" y la que realizé Aguirre en el semanarlo 
"La Democracla". Creo que los très colncldiremos, desde el princlplo, en un 
valor primero; en estos anos de falta de libertades, los demécratas hemos apren~ 
dido que podemos y debemos dlscrepar, pero también sabemos que las discre- 
pancias tienen un limite. Por enclma de cada una de nuestras poslciones régira 
el deber que tenemos, todos, para con la causa comûn. SI es que la causa es 
comùn, cosa que s/go creyendo. lu|s antqn|0 hierr0

Consenso, partidos y democracia

Que vuelva Ferreira

Hoenir Sarthou en —“Asamblea" del 
pasado jueves 19, bajo el titulo “La ma- 
nija de la intersectorial— hace très o cua- 
tro Interpretaciones incorrectas de lo que 
escribimos sobre la vinculaciôn entre par­
tidos y sectores sociales en nuestro se- 
manario de hace 21 dias.

Sugiere que la intenciôn del Partido Co­
lorado es “tener la manija" del proceso 
politico. Es una fea expresiôn que no sur- 
ge de nuestro escrito ni de nuestras In- 
tenciones. Hicimos en cambio una argu- 
mentaciôn que nos parece irrebatible y 
que hasta ahora no ha sido levantada: si 
los partidos son representatlvos —y lo 
son— tienen derecho a conduclr el pro­
ceso politico que les compete. No van a 
conduclr el proceso politico del Frente 
Amplio, sino el suyo proplo.

Sarthou dice después que el dlâlogo 
Instltuclonal no es potestad ûnlca de los 
partidos habilitados. No lo es. Pero vaya- 

mos a los hechos: teree Sarthou que el 
tenlente general Aranco estarla dispuesto 
a conversar con un dlrlgente de Fucvam 
o con el secretarlo general del Partido Co­
munista respecto a la reforma de la Cons- 
tituciôn? Sabemos que eso suena a ciencia- 
flcclôn. Los dlrlgentes de los partidos ha- 
bllltados tienen la pesada carga de Inten- 
tar représenter a todos ellos.

Ante esta eventualldad, Sarthou créé que 
puede hacerse un acuerdo de "espaldas 
al pueblo". No es asl. Primero porque los 
delegados de los partidos habilitados ten- 
drân que pleblscitar el acuerdo que lo- 
gren —si lo logran, meta realmente muy 
diflcil— en sus proplas Convenclones, In- 
tegradas por représentantes légitimes del 
pueblo. Segundo porque, luego de esa Ins- 
tancia, tendrân que dlrigirse a toda la opl- 
niôn pùblica y al Cuerpo Electoral —ese 
si, représentante définitive del pueblo— 
y alll todos seremos Iguales, los delega­
dos partldarlos y los cludadanos, Sarthou, 
el dlrlgente de Fucvam —para segulr con 
el ejemplo— y yo. No serân Iguales, lo 
sabemos, quienes queden proscrlptos, pe­
ro habrâ quienes los representen.

Hay luego algunas afirmaciones sobre 
democracia représentative y democracla 
directs. Segûn la tesis, las fuerzas socia­
les practican democracla directa y los 
partidos, representativa. La primera es 
mâs funclonal y real, la segunda mâs flc- 
ticla. Concluye Sarthou que puede haber 
dirlgentes partldarlos que no representen 
a la oplniôn pùblica. En fin, la cosa pare­
ce bastante caprlchosa. Sarthou descree 
de la democracia representativa de los 
partidos y yo descreo de que en las "fuer­
zas sociales" haya realmente democracla 
directa. Pero comprenderâ Sarthou que el 
Partido Colorado —con el medlo mlllôn 
largo de votos que tuvo en las Internas— 
no puede funcionar como democracia direc­
ta. Si él encuentra el estadio donde poda- 
mos reunirnos yo empezaria a pensar la 
cosa. Mientras tanto, segulremos con la de­

mocracla representativa.
No sostuvimos, en contra de lo que sur- 

ge del articule comentado, que la partlcl- 
clôn de las fuerzas sociales en asuntos 
pollticos fuera corporatlvismo o fascisme. 
Dijimos que si se Insiste con el excluslvls- 
mo de que sélo las fuerzas sociales repre- 
sentan a los sectores populares —lo que 
afirman sin ambajes muchos voceros de 
las “fuerzas sociales"— ellas deberân te­
ner sus proplos représentantes en el Par­
lamento, ya que los Partidos no represen- 
tarlan a esos sectores. Y que eso el sé­
ria corporatlvismo o fascisme.

Por otro lado, Sarthou duda de que el 
Partido Colorado que él conoclô —el que 
actué entre 1967 y 1973— haya represen- 
tado a los sectores populares. En ese en- 
foque estricto, eolneidimos. El Partido Co­
lorado de esos afios tuvo desvlaclones sé­
rias, pero ellas han sido superadas —vea- 
mos si no el resultado de la elecclén In­
terna de 1982, que repuso a la mayoria 
batlllsta —y no se volverân a repetlr. Creâ- 
lo Sarthou, no se repetlrân. Ha sido duro 
y hondo el trânslto de nuestra autocrltlca 
y de ella ha surgldo el Partido de hoy, re- 
novado en sus protagonistes y en sus 
Ideas. El Partido tiene la mejor historia de 
servlclo a las causas populares— ésta sé­
ria una dlscusién aparté que otro dla, con 
mâs tiempo, me gustarla mantener: nln- 
gûn Partido o fuerza social tiene una foja 
similar en materia de servir las causas po­
pulares —pero ademâs agrega a su trayec- 
torla el reconoclmlento de los errores de 
esos pocos afios, lo que le da mayor vigor 
para mantener su Identldad. Séria bueno 
que los otros partidos y las fuerzas socia­
les asumleran su autocrltlca con similar 
rlgor.

Penûltlma. No dijimos que el slndlcallsmo 
uruquayo fuera “gangsterll" al modo ar- 
gentino. Pero si aflrmamos que hay que 
democratlzarlo. Y en esa medlda propuse 
que el gobierno constltuclonal tendrâ que 
préparer leyes, en acuerdo con los slndl- 
catos, para asegurar su democratlzaclôn.

Pero vayamos a las colnulJ^nciM. 
Sarthou habia del future consenso "Sln 
consenso no habrâ gobierno civil pcslble 
el prôximo afio, por lo que en luiar de 
marcar preponderancias serâ mejor que 
nos avlniéramos a dlalogar de Ig 'al a 
Igual, ya que sln el acuerdo de todos, .10 
saldremos de esto".

Quizâs Sarthou se asombre, pero la 
coincidencia es tan grande que hL*a 
podrla votar al Partido Colorado, ya q^a 
eso, casi eso mismo, es lo que propuso d 
Partido en su programa de principios. 
Aunque los batlllstas creemos que habrâ 
preponderancias: la de la Constltuclén y 
la Ley, la de los Poderes debldamente 
Instituidos y la del Partido que legitlma- 
mente sea elegido para gobernar. Lo que 
no posterga el consenso, sino que por 
el contrario lo funda, lo justlflca y lo ha- 
râ crecer.

Gonzalo Aguirre me dedlca una pi- 
glna en "La Democracla", con una sim- 
pâtica caricatura en la que aparezeo 
como un mago, porque en el texte sos- 
tlene que tengo afanes de pltoniso. Co­
mo si fuera cosa de magia, dije que 
si el ûnlco preclo que hublera que pa- 
gar para Ir a las elecciones fuera la 
proscrlpciôn de Wilson Ferreira y la del 
Partido Comunista, blancos y comunls- 
tas irlan a la elecclén. Bueno, es claro 
que no es cosa dp magia y que eso no 
lo Inventé yo: se lo escuché a blancos 
y a comunisfas respptables —soy un 
cludadano qqe también habia con co- 
munistas respetab|es— y por eso en­
tend! que no Interferla en tlendas aje- 
nas ni haefa polltlca-flcclén al trasml- 
tirlo,

Aunque Gonzalo Aguirre hoy nos 
dlga que no, slgo pensando Igual. Creo 
que los blancos y los comunîstas Irân 
a la elecclén si esas son las ùnlcas 
proscrlpciones, porque deben ser gente 
sensata que sabrâ postergar sus Inte- 
reses sectorlales. Supongo que las ex- 
preslones de algunos dlrlgjentes blancos, 
a las que hacemos referencia en otra 
pâgina, en el sentldo de que séria me­
jor prorrogar la elecclén, es decir, ex- 
tender el desgobierno mllltar, antes que 
ooncurrlr a los comlclos con proscrlp- 
clones, no serân représentatives del 
Partido Nacional.

Reconozco que Gonzalo Aguirre tte- 
ne todo el derecho del mundo a luchar 
por la desproscrlpclôn de Wilson Fe­
rreira, pero creo que él, como yo, te­
nemos también el deber dp luchar por 
todas las desproscrlpclones. La de Fe­
rreira, la de Seregnl, la de los comunis- 
tas. Y luchar por desproscrlblr al pafs 
todo, que es el que estâ realmente 
proscrlpto.

Ml punto de vista divuîgado en 
“Bûsqueda" es el slgulente: si esa lu- 
cha por las desproscrlpclones la plan- 
teamos como una cuestlén absoluta de 
principios, alcanzaria con que en no­
viembre haya un sôlo cludadano pros- 
«rlpto, se llame Wilson Ferreira, Liber 
Seregnl o Rodney Arlsmendl, para que 
no podamos presentarnos e la elecclén. 
Ese maxlmallsmo teôrlco nos llevaria al 
extremo de tener que saber Incluso si 
los sedlclosos estarian dlspuestos a vol­
ver a la via électoral, para dwldlr des­
pués que hariamos. Como todos los 
uruguayos sabemos que no llegaremos 
a esa sltuaclôn —y el sefior Aguirre, 
que me recomlenda que me junte con 
el pueblo para saber si ml expllcaciôn 
es convlncente, podria hacer su propia 
encuesta para saber qué le dice la 
gente al respecto— es que sostuve que 
los blancos y los comunîstas se pre- 
sentarân a la elecclén. Y sostuve tam­
bién, y lo réitéré, que si se despros­
cribe a Wilson Ferreira y los blancos 
concurren, quedando un sôlo proscrlp- 
to, sea Seregnl, Rodney Arlsmendl o un 
cludadano desconocldo, estarân Incu- 
rrlendo en falta grave, porque han sido 
ellos lôs que enfocaron el tema como 
una cuestlén absoluta de principios, 
que, por lo tanto, Incluye a todos los 
cludadanos. SI no es una cuestlén ab- 
soluta de principios es una cuestlén 
de estrategla, de Justes reclamos par­
tldarlos. No acusemos al otro, enfon­
ces, de vlolar los principios y respe- 
témonos en nuestras proplas estrateglas 
y nuestros reclamos partldarlos. Nuestra 
estrategla —ÿ creo que serâ la de todo 
el Partido— es sacarnos de enclma, y 
cuanto antes, este gobierno mllltar e 
Impedir por todos los medlos a nuestro 
alcance una prôrroga de cualquler 
tipo.
Ma# adelante con las oartas vlstas, sa- 
bremos en qué medlda cada uno cum- 
pllô con te que dijo y si Interprété ra- 
zonablemente el compromlso general 
de exlgir todas las desproscrlpclones. 
SI queda un sôlo proscrlpto, dentro del 
Partido Nacional o fuera de él. asf ese 
proscrlpto sea un desconocldo sefior

llamado José Pétez, y el Partido Na- 
clonal concurre, este humllde pltonl- 
so habrâ tenldo razén.

Pero vayamos al tema concrète en 
fl que Gonzalo Aguirre y yo tenemos 
fl rnlsmo Interés: cômo hacer para 
desproscrlblr al cludadano Wilson Fe­
rreira Aldunate. El me dlrâ que la for­
ma de lograrlô es un asunto Interno 
del Partido Nacional. Yo crèo que es 
un tema de todos tes uruguayos. Y en 
esa medlda, coh el respeto que el doc­
tor Aguirre debe saber que le tengo, a 
él y a su Partido, le propongo una 
manera.

Wilson Ferreira Aldunate debe volver 
al pais hoy, y- si né es hoy. mafiana. 
Se me dlrâ: te van a poner preso. Y Si, 
es posible que te pongan preso. Aguirre 
y yo —y por lo mehos clentos de uru­
guayos— sabemos algo de esas cosas 
y sin embargo aquf estamos, soportando 
el chaparrôn y luchando cada una des­
de nuestra trlnchera. Quizâs tes mlllta- 
res pongan preso a Ferreira cuando Ilé­
gué a Montevideo y serâ, por ejemplo, 
un caso similar al de Pozzolo. quien 
tras 16 dias en la cârcel estâ otra vez 
en la lucha. Con Ferreira aquf, preso o 
en su casa, todos tendremos mâs fuer­
za para luchar por su desprocrlpclôn: 
16 dias después de venir, o 30 dias 
después, es muy posible que Ferreira 
esté en su casa, dlrlgiendo a su Parti­
do directamente en vez de hacerlo te- 
lefônlcamente.

Yo admlro a tes uruguayos que ae 
quedaron desde 1973 en adelante. Creo 
que han sido tes mâs valientes, te que 
no qulere decir que juzgue a tes que 
se fueron. No me siento capaz de ha- 
cerlo. Pero creo que hay un tiempo Ine­
xorable para volver, y ya que no Juzgo 
la ida de Wilson Ferreira, permitaseme 
juzgar su vuelta: un candidate de un' 
Partido, que es elegido por una mayo­
ria abrumadora de su Convenclôn, tie­
ne que ester al frente de la lucha, ju- 
gândose.

Esta aflrmaclôn, que tiene un oon- 
tenldo moral, también tiene un sentldo 
estratéglco, de esoa que tes polftlcoa 
no podemos olvldar: cuânto antes vuel­
va Wilson Ferreira, mâs segura serâ au 
rehabllltaclôn y a la Inversa, cuanto mâs 
demore en hacerlo, mâs remota serâ 
esa poslbilidad. 40 es que descree el 
Partido Nacional de su capacldad de 
movllizaclôn y del eco pùbllco que pro- 
vocaria la llegada de Ferreira al aero- 
puerto de Carrasco cualquler dia de 
éstos?

iNo coïncide oonmlgo Gonzalo Agui­
rre en que. con su candldato en Monte­
video, preso 0 en su casa, todos nos 
sentiriamos mâs fuertes para despros- 
crlblrlo?

Claro que si.



La Dra. Maeso nos escribe
Hamas reclbldo de la Dra. Cristina Maeso. la <*“***'^^

~s "°." ssus’Ætf^ww «" sr X.• un éditorial de OPINAR en el que ella y su grupo polltico tueron ^'ud'dos’bap 
vecha para emitir su opiniôn sobre otro tema que. en verdad, no leincumba^no 
tendremos mis remedlo que contestarle a nuestro ,<^o sobre esa exorbitante 
intervenclôn. Lo hacemos en un recuadro de esta misma pagina.

Montevideo, 1? de marzo de 1984.
Sr. Dlrector del Semanario OPINAR, 
Dr. Enrlque Tarlgo.
Sr.DIrector:

Me permise hacerle llegar ml respuesta 
al éditorial de su Semaharlo de fecha 
23 de febrero de 1984

Mi Interés es la publloaclôn de esta 
respuesta.

Le ruego que en caso de no serle po­
sible accéder a ml deseo, me lo manl- 
fleste a la brevedad a efectos de pro­
cura r su publicaclôn en otros medios.

Sin otro particular, saludo a Ud. atte.
Cristina Maeso

Bajo el titulo de "Raclamo Infundado 
y contradictorio”, en el sitial de honor de 
este semanario. se contesta a la inquietud 
de réforma del texto de la Ley Fundamen­
tal N* 2.

El carâcter de "contradictorio" atrlbul- 
do es apenas secundarlo; sobre todo cuan­
do —como se sabe—, es en la sede de 
la opiniôn que se analiza donde se ha 
acunado una de las gestiones polftlcas 
mâs contradictorias de este ûltlmo tiempo.

Haber aplazado la Incofporar-'ôn del 
esquema polftico al centro de la decisiôn 
de Gobierno en 1980, y asumir ahora la 
Instancia de la elecciôn nacional "cual- 
quiera sean las condiciones", es también 
contradictorio. Y serfa en extremo critl- 
cable, si no tuvlera la madurez de quien, 
—hablendo combatido el SI en la instan­
cia del Pleblscito Constitucional—, ha al 
fin entendido, que lo Importante es acce-

der a la decisiôn concrets del Poder y 
no perderse en especulaclones teôricas.

Pero si, tlene relevancia fundamental, 
la atnbuclôn del carâcter de ‘'infundado" 
con que prétende calificarse a la pro- 
puesta.

Porque nadie que adhiera a los prlnci- 
pios que todos invoçan, puede légitima* 
mente oponerse a la Intenciôn de ajuster 
la normative, al concepto que todos pro- 
daman, de "Democracia plena sin ex- 
cluslones".

Hablar de Democracia es fâcil, ser de- 
môcrata es diffcil. Defender la Constitu- 
ciôn en lo que bénéficia es simple, pre • 
serverla aûn cuando nos afecta es he- 
rolco.

Y es la filosofla que informa la Demo­
cracia, la que impide la dlscriminaciôn, y 
es la Constitucfôn de la RepûbKcq la 
que impone la representatividad.

El eje de nuestra organizaclôn Repu- 
blicana de Gobierno, afirma el prlnciplo 
de Representaciôn proporcional intégral, 
éxtremando el celo de preservar en el 
nivel de Goblerno, la reproducclôn fiel 
de los grados y formas como la oplnlôn 
pûblica se distribuye en la ciudadanla.

El ultraje al prlnciplo es grave.
Partiendo de la base que serân las au- 

toridades partidarias, quienes propongan 
candidates a los cargos naclonales y dé­
partementales, el prlnciplo se resiente al 
advertir que sôlo serân candidates repré­
sentatives del 60% de la poblaciôn.

(De ahf que hoy se perciba el funda- 
mento, de aquella afirmaciôn de que el 
voto en las elecciones partidarias Inter­
nas, era obligatorio.)

Pero si ademâs. la representaciôn de

ese 60 %, se ha asignado con un crlterlo 
no proporcional, se concreta la arbltrarie- 
dad de que, corrientes de opiniôn de fuer­
te respaldo électoral, carezcan de acceso 
a la proclamaciôn de candldatos dentro de 
un Partido, mientras que corrientes de me­
ner caudal électoral tengan ese derecho 
por militar en otro Partido.

Desaparece asl, definitivamente, la re­
presentaciôn proporcional Intégral.

No es ésta una inquietud meramente

polltlca, es tan princlpista como la de to­
do el que sostlene que "con las Ideas no 
se négocia".

4O es que acaso hemos incuirido en 
el vicio tentader de desconocer normes 
constltucionales cuando éstas nos afectan?

Las llamadas mayorlas, han olvidado la 
parte de principios que no les favorecen.

Hoy, reaccionar contra la revisiôn de 
la ley, es esconder el miedo de que la 
relaciôn de fuerzas pueda verse alterada. 
SI son efectivamente mayoria, nada tienen 
que temer: si no lo son, no tienen derecho 
a permanecer creyéndolo.

Hoy estamos frente a los que gritan 
Democracia, y ejercen el Totalitarismo de 
la mayoria. Mayoria —que de sorlo— sôlo 
lo es en el âmbito partidario. Porque na­
die puede olvidar, que hace mucho que 
el pueblo no détermina sus mayorlas y 
minorfas politicas, que es cosa muy di­
te rente.

— Cambiar las. réglas del juego, una 
vez comenzado, es indecente, y serfa ob- 
jeciôn importante si lo que se jugara fue­
ra simplemente un juego. Es la Repùbli- 
ca, en su Sistema Democrâtlco Représen­
tative de Goblerno lo que se juega, y 
frente a esto toda objeciôn formai es trls- 
temente secundaria.

— Legislar con favoritisme, bajo la 
presunclôn de que resultarlan mayorlas 
quien noy son minorlas, es vergonzoso. 
Para ampararse en ese favoritisme, por­
que êl resultado favorece a las hoy ma­
yorlas, es igualmente despreciable.

Al cruce de esta inlclatlva, no debieron 
salir las minorlas. sino las mayorlas, tltu- 
lares de la responsabilidad de la gestiôn 
polltlca actual.

Nadie es mâs fuerte que qulen defien- 
de al débit, ni nadie mâs honesto que 
qulen defiende el p.inciplo que procla- 
ma^ cualqulera sea el riesgo de la de- 
fensa que despliega.

Esta es la hora de la verdad, y el 
tiempo de defender las Instituciones.

El Parlamento, ôrgano vital de nuestra 
Democracia Representativa y de nuestro 
sistema de representaciôn proporcional In­
tégral. exige la decencia y el coraje, de 
revisar las disposiciones de la Ley Fon­
damental N? 2, a riesgo de ser victimes 
del tôxico que supone manipuler con les 
normes al serviclo de intereses espûreos.

Cristina Maeso

Précision
A propôslto de la carta que nos en­

viera un lector. la semana anterior, so­
bre el curso de pjeriodlsmo que se dic­
ta en la Unlversldad del Trabajo, tu- 
vfmos oportunldad de conversar con al­
gunos alumnos y profesores vinculados 
al mismo, quienes nos afirmaron que 
dlcho curso se lleva a cabo con toda 
normalldad.

En una ediciôn anterior y ante una 
publlcidad oflcial que promovfa esa ac- 
tivldad, nos preguntamos si serfa posi­
ble que un curso oficlal de periodlsmo 
ensefiara lo que debe ensefiar —cômo 
Informer con objetivlded, ’cômo asumir 
esta profesiôn con el sentido ético con 
que debe desarrollarse —0 si en cam­
bio se tratarfa de aplicar también allf 
las normes que el Gobierno y la Dlrec- 
clôn Nacional de Relaciones Pûblicas 
auelen aplicar con la prensa uruguaya.

Algunos alumnos y un profesor del 
curso nos han dado expllcaclones qu,e 
tomamos como correctes, en el sentido 
de que, aunque cueste creerlo, se pro* 
mueve el eprendizele de un p,eriodlsmo 
objetivo, ajeno a todo posible adoctrl- 
namlento y dispuesto a despojarse de 
las mordazas con que se ha intentado 
sufetar a la prensa en este tiempo.

Nos ofrecieron detalles al respecto y 
nos parecieron, en primera Instancia, 
convincentes. De lo que nos alegramos 
slnceramente, porque siempre es bue­
no comprobar que hay sectores de la 
administraciôn en los que, aunque co­
mo si se tratara de pequeAos Islotes, 
se procura hacer las cosas bien.

El artfeulo de la Dra. Cristina Maeso, 
mal redactado y tan lleno de mayûsculas 
como un documente militar —fuera de 
dudas, la Dra. Maeso résulta mâs atrac- 
tiva vlsta por televisiôn que lelda en 
letra de moide— contiene dos partes.

La segunda estâ destinada a réfutai 
nuestra afirmaciôn de que es Infun­
dado el reclamo de los sectores mlno- 
ritarlos y cuasl-oflclallstas de los dos 
grandes Partldos para que se rebajen 
los porcentajes de votos necesarios pa­
ra proponer candidatures presldencla- 
les. Creemos —perdone Dfa. la fran- 
queza, pero Ud. debe saber que déci­
mes lo que pensamos— que esta re- 
futaclôn es muy pobre y no réfuta na­
da. El lector habituai de OPINAR, que 
es Inteligentg, no neceslta sino leerlo 
para, seguramente, concorder con nues- 
tra opiniôn. Baste sefialar, como bo- 
tôn de muestra, que la Dra. Maeso 
llama al Consejo de Estado —si, al 
Consejo 0 Consijo de Estado— "Par­
lamento, ôrgano vital de nuestra De­
mocracia Representativa...", porque 
es al Consejo 0 Consijo de Estado a 
quien se encomendarâ o no reformai 
la iey de los partldos, y no a ningûn 
Parlamento llbremente elegldo que en 
el pals no existe desde hace once 
afios.

La primera parte del escrlto de la 
Dra. Maeso no estâ, curiosamente, des 
tlnado a refutar nuestra afirmaciôn de 
que el referido reclamo de las mino­
rlas partidarias es contradictorio. La 
Dra. pasa sobre el punto, dfclendo que 
ello es "apenas secundarlo", y se de- 
dica a sefialarnos a nosotros lo que

Los extremos se tocan
ella créé que es una contradicciôn. 

Aunque el lenguale es un poco esotô- 
rlco. dlce que "es en la sede de la 
opiniôn que se analiza” (esto es, en 
OPINAR) "donde se ha aeufiado una 
de las gestiones polftlcas mâs contra­
dictorias de este ûltlmo tiempo", lo 
que funda en el hecho, que afirma, 
de que "Haber aplazado la Incorpora- 
ciôn del esquema polltico al centro 
de la decisiôn de Goblerno en 1980 
y asumir ahora la instancia de la elec­
ciôn nacional "cualqulera sean las 
condiciones", es también contradicto­
rio. Y serfa en extremo criticable, si 
no tuvlera la madurez de quien —ha- 
biendo combatido el SI en la Instancia 
dei Pleblscito Constitucional— ha al 
fin entendido, que lo Importante es 
accéder a la decisiôn concreta del Po­
der y no perderse en especulaclones 
teôricas".

El pârrafo transcripto:
a) Excédé el derecho de respuesta 

frente a la aliislôn concreta de nues­
tro éditorial del 23 de febrero y, en 
tal concepto, es Impertinente.

b) Miente de manera absoluta y to­
tal —en los lindes del delito de di- 
famaciôn— al atrlbulrnos la opiniôn, 
quel jamâs sostuvimos y que jamâs 
sostendremos, de que es necesario 
concurrir a la elecciôn naclonal "cual­
qulera sean las condiciones”, usando 
un entrecomlllado, como si esas fue- 
ran palabras nuestras. Desafiamos a 
la Dra. dlga pûbllcamente .dônde y 
cuândo nos las leyô 0 nos las escu- 
chô.

c) Nos atribuye haber "entendido".

"al fin", "que lo importante es accéder 
a la decisiôn concreta del Poder y no 
perderse en especulaclones teôricas", 
cosa que aûn no hemos logrado en- 
tender, y que seguramente ya no en- 
tenderemos nunca, entre otras cosas 
porque hemos sido lectores atentos de 
Vaz Ferreira y no incurlmos en esos 
burdos paralogismos de falsa oposi­
clôn. Y por otras razones, tamblén.

Pero aparté de todo ello —que no 
es poco— debemos confesar que nos 
ha causado gran satisfacclôn Personal 
haber reclbldo y poder publlcar, a su 
■pedido, este escrito de la Dra. Maeso. 
Porque este duro ataque de una re­
présentante* de la derecha del Partido 
Nacional —lo que ya es decir— vlene 
a coincldir, punto por punto con un 
similar ataque que se nos ha librado 
desde la autoproclamada izquierda del 
Partido Colorado. Si no fuera porque 
mi buen amigo y colega Bla-bla-blâ 
me critica cuando utllizo palabras en 
francês, dirla que les beaux esprits se 
rencontrent. Si no fuera porque no 
quiero ofender a ninguno de los dos 
—y tampoco a Dios— dirla que "Dios 
los cria y ellos se juntan". Digo, en 
cambio, que este ataque puntualmen- 
te coïncidente de uno y otro de los 
extremos polfticos vlene si a confirmar 
aquéllo viejo como el mundo de que 
"los extremos se tocan". Y viene a 
demostrar que no poca razôn tenernos 
cuando merecemos iguales iras varo- 
mles y femeniles, a diestra y a sinies- 
tra, a... Dejémoslo ahf.*

E.E.T.
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Las elecciones de noviembre de 1984

La posicion del Partido Nacional
iCuâl es la oplnlôn del Partido Nacio­

nal para ei caso —posible, quizâ proba­
ble— de que en definitiva no sea des- 
proscripto quien tuera su candidato pre- 
sidencial en 1971 y que ha sido'procla- 
mado ya, aunque no definitivamente, su 
candidato presidencal para 1984?

No hay, como se sabe, un pronuncia- 
miento oficial concreto, emanado de sus 
autoridades. Pero existen si, diversas ma- 
nifestaciones provenientes de diversos di- 
rigentes de la colectividad nacionalista.

La crônica aue sigue —que no es una

Es prematuro
resolver"

"Es tan prematuro declr que 
a votar como declr que vamos

vamos 
a abs- 
herre-

recopilaciôn exhaustiva de las mlsmas— 
es sf un recuento de las mâs recientes y 
mâs notorias.

Jorge Sllvelra Zabala sostuvo que "la 
nominaciôn de la fôrmula mayoritaria de 
1971 no fue mâs que una expresiôn de 
deseo de la Convenciôn Nacional". "Hubo 
muchos convencionales que dejaron cons- 
tancia de que apoyaban esa nominaciôn 

■ por rechazo a toda proscripciôn, pero tam­
bién aclararon que no la votarfan cuando 
llegue el momento de las proclamaclones". 
"Silveira Zabala —afiade la crônica de 
"Bûsqueda"— puso énfasis en sefialar que 
el ex senador Dardo Ortlz es el hombre 
adecuado para postular a la Presidencia 
en las prôximas elecciones. Le atrlbuyô 
dotes de estadista y enfatizô que en la 
ùltima década estuvo siempre en la van- 
guardia del Partido, cponiéndose al ré- 
gimen de facto". "No soy abstenclonista 
y también descarto la hipôtesis de que 
algûn sector se margine de la elecciôn. 
SI ello ocurriera séria una responsabllidad 
enorme ante la historla y el Partido. Es 
muy clerto que el primer gran objetivo es 
rescatar la democracia, pero el segundo es 
el do derrotar al Partido Colorado. No 
creo que ningûn blanco se precipTte a 
una decisiôn de ese tipo. Eso séria agra- 
viar al Partido, como a esa propia per- 
sona. No creo que nadie pueda tener la 
soberbia de declr: si no soy yo que no 
sea nadie. Sôlo puede proclamer la abs- 
tenciôn quien no tenga fe en las institu­
ciones democrâticas. La abstenclôn es la 
actitud de quienes no creen en sus Kom- 
bres.nl en sus banderas".

(Bûsqueda, 1? de febrero de 1984).
El Pbro. Juan Martin Posadas, reportea- 

do por "Mundocolor" rechazô las afirma- 
ciones de Silveira Zabala sostenlendo que 
dlcho dirigente "Integra el Directorio pero 
es cabeza de un grupo polftico que no 
tlene alcance nacional sino que existe na- 
da mâs que en Cerro Largo. De manera 
que no tomo como muy représentatives 
esas palabras. Me Inclino a rechazar esa

tenernos”, sostuvo el dirigente 
rlsta Doctor Luis A. Lacalle Herrera al

idea de que hay que votar de 
manera".

cualquier

ser consultado por OPINAR sobre la po- 
siciôn de su sector en torno al tema 
de las elecciones de noviembre.

Respecto a la posibilidad que el Par­
tido Nacional proplcie la no realizaclôn 
de las elecciones naclonales si no se 
levantan las proscripciones que aûn 
existen, dijo que serfa "una Inconclen- 
cla" y una "falta de sentido histôrlco", 
porque el actual goblerno debe ser sus- 
tltuido sin mâs demora por uno que 
surja de las urnas.

Agregô que de perslstir la présente 
sltuaclôn no serfa extrafio que se pro- 
duzca un estallldo social de impredecl- 
b|ps consecuencias. "Por la puerta de 
mi casa pasan doce çarrltos por dfa 
recogiendo basura. Y lo peor es que la 
gente corne esa basura, porque yo lo 
vf". __________________

Antes aûn, el 9 de febrero, el
do Ortlz declarô que "el Partido
cer los

Esc. Dar- 
debe ha-

mâximos esfuerzos para que se
levanten todas las proscripciones de per-

sonas y de Partldos" pero "en algûn mo­
mento el Partido tendrâ que abocarse a 
esa realidad. Si los esfuerzos que se rea- 
llcen de ahora en adelante son infructuo- 
sos, llegarâ un momento en que el Par­
tido tendrâ que abocarse a la realidad de 
declr, bueno, la candidature del sefior 
Wilson Ferreira es Imposible, no es per- 
mitida por las autorldades. En ese mo­
mento el Partido tendrâ que decidir si 
elige una nueva fôrmula o si va a fa abs- 
tenciôn, que son los dos ûnicos caminos 
que caben. Yo creo que es prudente es- 
perar esa decisiôn del Partido". (OPINAR, 
9 de febrero de 1984).

El Dr. Carlos Rodriguez Labruna sostuvo, 
en cambio, que "Se equivocan quienes 
piensari que en caso de que continûen 
las proscripciones promoveremos la abs- 
tenciôn. No haremos tal cosa, sino pro- 
mover que no se realicen las elecciones 
naclonales del prôximo mes de noviem­
bre". Agregô que "Hablar de elecciones 
con proscriptos es hablar de una de­
mocracia irreal, falsa, recortada1'. Sostuvo 
tamblén que el candidato presidencial dé 
su Partido, el sefior Ferreira Aldunate "va 
a volver al pafs cuando él y el Partido Na­
cional To consideren conveniente y no 
cuando otras' personas, grupos o institu­
ciones lo determinen". (El Dfa, 2 de marzo 
de 1984).

El Dr. Uruguay Tourné afirmô haber ."lle- 
gado a una convicciôn": "hay un senti- 
miento profundo en cuanto a que es pre- 
ferible esperar antes de llegar a una elec­
ciôn sin que realmente se haya confi- 
gurado en el pafs la vigencia de una re- 
institucionalizaciôn democrâtica auténtica". 
(La Democracia, 2 de marzo de 1984).

El Dr. Gonzalo Agulrre Ramlrez, expre- 
sô que "No hay que plantear la hipôtesis 
de que el Partido Nacional no se présente 
a las elecciones por la existencia de pros­
cripciones. porque los hombres y los Par­
tldos van a ser desproscriptos y rehabl- 
litados en su totalidad", y que las pros­
cripciones serân levantadas "no por una 
concesiôn graciosa del gobierno, sino 
porque lo imponen las circunstancias". 
"No hay que pensar que el goblerno es­
tâ en condiciones de imponer exigencias 
mâs allâ de sus planteos verbales y de 
ciertas suposlclones. La realidad es que

el gobierno da las elecciones, no porque 
se lo hayan exigido los Rartldos ni la 
poblaciôn, sino porque asf lo ellgen las 
circunstancias". (Bûsqueda, 1? de marzo 
de 1934).

El Dr. Enrique Beltrân, "al ser consul­
tado su opiniôn sobre la propuesta lan- 
zada por dlrigentes de la mayorfa del 
Partido Nacional de que "con proscriptos 
es preferible que no haya eledeiones", 
respondiô: "No creo que el sistema haya 
podido recibir una oferta mâsr tentadora* 
que ésta que, de pronto proviene de tien- 
das opositoras". "Hace ya largo rato, des­
de febrero de 1973 ...hasta hoy, 1984, 
que e! dfa ha pagado un duro peaje en 
sus derechos, en sus libertades, en su eco- 
nomfa, en su armonla social, en la.pro­
pia radicaciôn de sus hijos en el pafs, en 
sus vâTôres culturales, como para que, 
un poco a corazôn ligero, salgamos a pre- 
gonar que las elecclones pueden ser pos- 
tergadas". Agregô también que "Es muy 
Importante .. .luchar decididamente por el 
levantamiento de la proscripciôn de Fe­
rreira Aldunate y de los Partldos polfticos 
que resten desprps'crlblr. Me parece que 
los esfuerzos que el Partido Nacional ha- 
ga .en esa materia son slempre blenveni- 
dos.* Pero en cambio me résulta altamen- 
te Inquiétante el anticiper desde ya $cti- 
tudes o definiciones cuyas consecuencias 
son impredecibles y que tienen que pro­
venir no de improntus, declaraclones he- 
chas ante algûn perlodista, sino de una 
cuidadosa conslderaciôn de todos los fac- 
tores en Juego, para définir una aettiud 
tan grave como podrfa ser que el PaFti- 
do Nacional no se présentera a las elec­
clones. Es absolutamente necesario que si 
ese tipo de declaraciones slgnifica un fac­
tor slcolôglco de presiôn, bueno, puede 
ser aceptable utilizarlas, siempre que el 
tono de las mlsmas no signlfique Ir vo- 
lando puentes que vayan colocando al 
Partido, de pronto, en encrucijadas sin 
salida y, lo que es oeor, a la Repûbllca 
en panoramas sombrfos y oscuros". (Él 
Pafs, 3 de marzo de 1984).

El Sr. Carlos Julio Perelra, sefialô re- 
cientemente que "La actitud del Partido 
Nacional de no presentarse a las elecclo­
nes naclonales si aûn hay ciudadanos 
proscriptos no es nueva ni estâ alslada 
de otros aspectos", agregando que "El 
objetivo del Partido Nacional es: eleccio­
nes libres con garanties para'todos". (El 
Dia, 5 de marzo de 1984).

Como résulta fâcil advertir, el panorama 
no es claro en filas del Partido Naclonal, 
ya que existen entre sus dlrigentes posi- 
ciones contradichas.

Al llegar Vaz con noticias de Espana

Nue va posicion concurrencista

Citan para hoy a 
convencionales de 
Libertad y Cambio

Los convencionales naclonales y 
departamentales por 

Montevideo, de Libertad y Camblo 
estân cltados para la reunlôn 

extraordlnarla que se 
reallzaré hoy, lueves 8 de marzo, 

a las 20 horas en la Casa del 
Partido Colorado, Andréa 

Martinez Trueba 1271. En la asamblea 
se deliberaré sobre la actual 

sltuaclôn polltlca y respecto a 
la elecclôn Interna de 

autorldades del prôximo 16 
de marzo

El sector mayoritario del Partido 
Naclonal estâ decidido a ir a las elec­
clones de noviembre y a reanudar 
formadmente el diâlogo, pero exige que 
antes se establezcan con claridad las 
réglas de juego y que se pongan en el 
tapete los temas considerados claves.

En particular. se demandarâ que se 
definan las cuestlones relatlvas a la 
"sltuaclôn econômico-soclal del pafs" 
y a los denominados "presos polfticos".

El pasado lunes regresaron de Euro- 
pa los dlrigentes nacionallstas Alem- 
bert Vaz y José Radiccloni, quienes se 
reunieron en Barcelona con el Ifder 
proscripto y candidate a la Presidencia 
por el Partido Naclonal, Wilson Ferrei­
ra Aldunate. Vaz y Radiccloni conver- 
saron con el ex legislador nacionalista 
y trajeron una carta dirlgida al Presi­
dents del Directorio blanco, Prof. Juan 
E. Pivel Devoto.

En la mafiana de ayer los dlrlgen- 
tes de ACF se reunieron con Vaz y con 
Radiccloni y en la tarde seslonô el Di­
rectorio del Partido Naclonal, para ana- 

- lizar el documento enviado a Pivel.
Consultado por OPINAR, el ex sena­

dor Alembert Vaz se limitô a declr que 
él y Radiccloni hablan actuado simple- 
mente como "mensajeros", por lo que 
no podfa ofrecer mayores detalles so­
bre el contenido del referido documen­
to, Admitiô, empero, que en el mismo

Ferreria establece una serle de "co- 
mentarios" sobre la poslclôn que él en. 
tlende debe adoptar el Partido Na­
clonal, a la vez que expone su opiniôn 
sobre la sltuaclôn polltlca general del
pals.

En 
Patria

la sltuaclôn polltlca general del

DISPUESTO A REGRESAR

fuentes del Movimiento Por la
se dijo a OPINAR que la condl- 

ciôn principal que se pone para res- 
tablecer las negociaclones con los mi-
litares es la referida a la Introducciôn 
de temas considerados esenclales y 
que estân fuera de los puntos mane- 
jados hasta ahora por las Fuerzas Ar­
madas, que tienen que ver excluslva- 
mente con el tema constituclonal.

En tal sent|do sefialaron que hay 
que "aclarar sin mâs trâmlte el tema 
de la sltuaclôn econômlco-social del 
pafs y la sltuaclôn de los presos polf- 
tlcos".

"El Partido Naclonal —agregaron los 
voceros— sigue pensando que es Im- 
presclndible ir a '
para que eso sea 
finir cuanto antes 
sicas".

Por otra parte,

.'as elecclones, pero 
posible hay que de- 
esas cuestlones bâ-

. subrayaron nuestros 
Informantes que no puede oensarse en 
que el mâximo Ifder del Partido Na­
clonal esté fuera de las negociaclones,

"aunque ésto no impllca que necese- 
riamente su partlcipaclôn sea directe, 
sino que puede participer e trevés dé 
terceros, pero de une u otra manera 
tlene que ester".

Respecto a la posibilidad que Ferrei­
ra regrese a Uruguay, nuestros Infor­
mantes reiteraron que "estâ dlspuesto 
a venir y plensa hacerlo, pero cuando 
las circunstancias sean proplclas para 
ello".

Algunas verslones sérias Indlcaban 
que la soluciôn que se buscarla serfa 
la de permitlr que Ferreira participe de 
la campafia pero sin ser candidato.

EL PRECIO A PAGAR

En declaraclones formuladas en Pal- 
ma de Mallorca (Espafia), donde parti­
cipa en un clclo de conferencias so­
bre "Llteratura, Exilio y Democracia en 
Hispanoamérica", el Ifder proscripto del 
Partido Naclonal sostuvo que créé posi­
ble un diâlogo con el goblerno urugua- 
yo.

Afirmô, aslmismo, que le Interesa mâs 
el futuro del pals que el "cobro de las 
cuentas pendlentes" y que "si el precio 
que nosotros tenernos que pagar para 
lograr un clima de entendimiento na­
cional, para reconstruir el pafs, pasa 
por sacrificar algo, pues habrâ que 
pagarlo y se pagarâ".

Destacô tamblén que el régimen uru- 
guayo es "dlstlnto" al que existiô y 
existe en otros pafses sudamericanos 
y que, paradôjicamente, "ha perdido 
cuantas consultas populares ha promo- 
vido".

bres.nl
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Un acte de distensiôn politica
El pals ha reclbldo con allvlo la de- 

clsiôn de la Justlcia Mllltar por la cual 
se dispuso la libertad antlclpada del In- 
geniero José Luis Massera. Resoluciôn 
atrés de la cual habré, sin duda y aun- 
que formalmente se costenga otra cosa, 
una atinada actitud politica de la Jun- 
ta de Oficlales Generales de las Fuer­
zas Armadas.

Reclamada por clentlficos de todo el 
mundo, entre quienes Massera goza de 
justi’icado prestlgio, pero reclamada 
fundamentalmente por la oplniôn pûbll- 
ca uruguaya a través de los Partldos, 
la llbertad de Massera debe entenderse 
comp un paso Inlcia! de distenslôn, pe- 
quefio pero significative. No se trata de 
cualquler cludadano aflliado al Frento 
Amplio, sino de un importantlsimo dirl- 
gente del Partido Comunista, lo que 
inevitablemente tiene un sentido polf- 
tlco.

No vamos a entrar ahora a juzgar el 
pasado, porque nuestros lectores cono- 
cen muy bien lo que pensâmes respecte 
a la actuaciôn y a la competencia de la 
Justicla Militar. Ni recordaremos en es­
te momento, tampoco, lo que deben 
haber significado estos duros ocho afios

Massera otra vez libre
Desde el punto de vista ideolôgico es- 

tos 8 afios sôlo han significado una reafir- 
maciôn total de mis convicciones", âflr- 
mô a OPINAR el Prof. José Luis Massera, 
quien récupéré su libertad el pasado sâ­
bado.

Dirigente del Partido Comunista, diputado 
y uno de los matemâticos mâs importantes 
del mundo, Massera fue detenido y proce- 
sado por la Justicia Mliltar en 1975, acu- 
sado de "Asociaciôn subversiva", "Atenta- 
do a la Constituciôn en el grado de Conspi- 
raciôn" y "Ataque a la fuerza moral y vi- 
lipendio de las Fuerzas Armadas". Por dl­
chos delitos Massera habfa sido condenado 
a 20 afios de prisiôn, pena que fue redu- 
clda recientemente en 6 afios por la Jus­
ticia Militar, lo que habilitô a su defensor a 
solicilar la libertad anticipada.

Dijo Massera que se encuentra en muy 
buen estado fisico. El ex legislador —quien 
actualmente tiene 68 afios de edad— indicé 
que tuvo oscilaciones de presiôn arterial 
muy bruscas, pero que ahora estâ bien y 
que anlmicamente se halla en magniflca 
condiclôn.

Aûn no conoce si existen llmitaciones 
para el desarrollo de alguna actitvidad, 
pero, en prindplo, parecerla que no hay 
restricciones, a Juzgar por "los documen­
tes que conozco, que flrmé y uno de los 
cuales tengo en mi poder", sefialô el ma- 
temâtico, cuya liberaciôn fue reclamada 
Insistentemente por organizaciones de De- 
rechos Humanos y clentlficos de distlntas 
universidades del mundo.

Segûn Massera, "aparentemente no hay 
restricciones Importantes a la actividad 
que pueda desarrollar". Incluso tiene la 
poslbilidad de viajar al exterlor, pero, en 
caso de hacerlo, se tratarfa de un aleja- 
miento temporario, porque su "interés os 
volver aeâ", destaeô.

ACTIVIDAD PUBLICA

Sostuvo Massera que Junto a las Inter­
minables manifestaciones de alegrla que 
reclbe desde su liberaciôn, le han llega- 
do también una gran cantidad de ofertas 
de trabajo en el ârea de la ciencia mate- 
mâtica. Sin embargo, todavla no ha de- 
cldldo qué va a hacer, puesto que desde 
antes de su de’enciôn ya estaba algo ale- 
Jado de la investigaciôn matemâtlca y en 
el Penal de Libertad —donde permaneclô 
la mayor parte de estos casi nueve afios 
de prisiôn— fue imposible desarrollar ese 
tipo de actividad En camblo, el primer 
afio de prisiôn estuvo en el Cuartel del 
5? de Artillerla, y allf pudo hacer algunos 
trabajos de carâcter dldéctlco.

SI bien no ha decldldo qué va a hacer 
en el âmbito privado, Massera afirmô a 
OPINAR que plensa reanudar su actividad 
pùblica tan pronto como sea posible.

Expresô ademâs que durante el tiempo

para un hombre como Massera, que lo 
primero que hizo al salir de la cârcel fue 
lamentarse por el Hempo perdido para 
el estudio de su cloncia.

Mlremos hacla adelante y digamos 
que lo que ha ocurrido el sâbado de 
noche nos réconforta.

Faltan otros pacos, aln duda, pero 
algunos de ellos oarecen no estar le- 
Janos. El doctor Hugo Batalla, abogado 
defensor de Liber Seregnl, déclaré el 
martes a la televisiôn que, segûn sus 
datos, es prévisible que el ex candida­
te presidenclal del Frente Amplio re- 
cobre râpldamente su libertad.

Hechos como és‘os son los que han 
exlgido los partidos habilitados, el pa­
sado 8 de octubre, para reanudar el 
diâligo. No podemos afirmar que ya es­
tân dadas todas lac. condiciones para 
retomar forma'mente las conversaclo- 
nes, pero debemos decir que la liber­
tad de Massera y la posible libertad de 
Seregnl slgnlflcarfan, entre otras me- 
dldas de esa fndole que se asuman 
prôxlmamente, gestos concretos que 
allanarân el camlno ael entendimiento.

L. A. H.

que estuvo preso su estado anlmico, en 
llneas generales, fue bueno, ya que siem­
pre estuvo muy seguro de si mismo "y 
de todo lo que estâbamos haclendo".

Asimismo subrayô que en su oplniôn 
Personal "las cosas estân andando" en 
la forma deseada. Conslderô también que 
deben restablecerse las condiciones que 
permitan el normal funclonamlento del 
pals.

Consultado sobre si mantuvo, durante 
los afios que estuvo preso, contactes con 
ex compafieros de actividad politica, res- 
pondlô que si, aunque aclarô que los mis- 
mos "no fueron tan amplios y frecuentes 
como hubiera deseado". Agregô que "so­
bre todo en los ûltlmos tiempos, hubo 
mayores restricciones" y que en el pri­
mer afio de prisiôn estuvo "casi total- 
mente aislado".

Represalias contra Hugo Batalla
La Comlslôn Uruguaya pa­

ra los Derechos Humanos de- 
nunclô pûbllcamente el sâ- 
bado "que a ralz de sus ac- 
tlvldades profeslonales es 
posible que el Doctor Hugo 
Batalla sea objeto de repre- 
sallas".

En nota flrmada por el 
Présidente y el Secretarlo de 
la Comlslôn, Doctores Hora- 
clo Terra Arocena y Alberto 
Zumarân, se comunlcô que 
la Informaclôn fue reciblda 
"de fuente reservada, pero 
que le merece la mâs abso- 
luta confianza".

Se sefialô ademâs que se 
dlo "carâcter pûblico al pré­
senta comunlcado —contra- 
rlando lo que ha sido prâc- 
tlca constante de esta Co­
mlslôn— con el ûnlco objp- 
tivo de evitar que tal even-

tualidad pueda producirse".
Batalla —quien actualmen­

te actûa como secretarlo ge­
neral de la lista 99, cuyo 
mâxlmo lider Zelmar Miche­
lin! fuera aseslnado en Ar­
gentine— fue enterado de la 
poslbilidad de sufrlr un 
atentado por los Intégrantes 
de la referlda Comlslôn.

Batalla déclaré no haber 
"reclbldo nlnguna amenaza 
Personal". Sefialô, emppro, 
que "todos somos conscien­
tes que determinado tipo de 
actividad puede no ser siem­
pre del agrado de todo el 
mundo. En un pals en el que, 
evldentemente, el derecho 
no rlge plenamente, estas 
acclones son siempre posl- 
bles".

Estableciô también que al 
lo buacan lo encontrarân,

"PrevéngasedelFRIO*
• Conflenos con tiempo su problema de 
; corrlentesdealre, polvoy hollln.

Hermetlzando puertas, ventanas corredlzas, ’
■ _______claraboyas y cajones de perslanas. ,

: ±z BURLETES
■ Asesoramos y damos presupuestos sln compromlso.
: J. DANIEL PUIG. C. DURAN 5465 TEL: 30 12 68

; RESPONSABILIDAD
’WWMWWWWWMMWWWMM»

Los probres y los ricos (II)

Un rechazo secular
Hemos dicho ya, parafraseando a Pre- 

bisch, que hay que volver a introduclr 
la ética dentro de la economla.

En la primera nota de esta serle. a 
ralz de algunas aflrmaclones del Ing. 
Végh, nos comprometimos a comprobar 
que no es una proposiclôn de "validez 
general” que cada sociedad para obtener 
el ahorro que permlta su creclmiento de- 
ba concentrar el Ingreso en los mâs ri­
cos, y que tampoco lo es que por asu- 
mir una politica distribucionista esté con- 
denado al estancamiento.

Y bien, comenzaremos a demostrarlo 
hoy. Pero no limitaremos el anâlisis a lo 
que es propio de la clencia econômica ol 
vldando la escala de valores que toda op- 
ciôn conlleva, ya que pocas cosas han 
sido tan condenadas secularmente como 
que se someta al hambre y a la miseria 
a millones de personas, mientras unos po­
cos disfrutan del blenestar.

SI no logrâramos encontrar una solu- 
ciôn de tipo econômico al problema, sig- 
nlficarla sencillamente que el slstema 
construldo por el hombre para obtener 
los bienes materiales y distribuirlos de tal 
forma que permitan la felicldad de todos, 
no funciona. Por lo tanto, desde el pun­
to de vista ético, debe ser sustituido.

ALGUNOS ANTECEDENTES

Platôn ya hizo decir a Sôcrates en "La 
Repûblica": "hemos encontrado por lo 
visto una nueva ocupaclôn para los guar- 
dianes: "la de impedir por todos los me- 
dios que ambos males se deslicen, sin 
que ellos se den cuenta, en la ciudad".

"—tQué males? preguntô Adimantos.
"—La riqueza y la pobreza" respondiô 

Sôcrates "pues una engendra la molicie, 
la pereza y el gusto por lo nuevo y des- 
conocido, y la otra, al mismo tiempo que 
esta aficiôn a lo nuevo, la bajeza y el de- 
seo de obrar mal".

porque segulrâ actuando co­
mo hasta ahora, "tratando de 
cumpllr con mi deber, desar- 
mado y sln guardaespaldas".

A todo ésto la Mesa EJe- 
cutlva Provlsorla de la lista 
99 expresô su solidarldad 
con Batalla, déclaré "su mâs 
enérglco repudlo al hecho 
denunclado, que entroncarla 
con la trâglca historia que 
ha padecldo nuestro movl- 
mlento" y exlglô "la Inme- 
diata Investigaciôn y aclara- 
clôn del hecho denunclado”.

ACTIVIDAD CTENT1FICA

CURS1LLO SOBRE 
SENTENCIA Y COSA JÜZGADA 

Profitât doctor Enriquc Vitcovi 
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Ricardo Juan Lombardo

El enfoque blblico del tema, bien pue­
de resumirse en aquéllo de que "antes 
entrarâ un camello por el ojo de una 
aguja, que un rico en el relno de los cie- 
los’.

Pero les evangelios actuaron como Ins­
trumente de resignaciôn y paciencia du­
rante siglos, mientras los poderosos dis- 
frutaban del bienestar temporal. La propia 
Iglesla fue cayendo en las tentaciones de 
la lujuria y el autoritarisme. Ese explica 
la apariclôn de Tomâs de Aquino y Fran­
cisco de Asfs en el siglo XIII, que sor- 
prendieron con su voto de pobreza y re- 
clamaron el retorno al esplritu evangéli- 
co.

El movimiento de ideas del siglo XVIII 
culminô con los principios de libertad, 
igualdad y fraternidad de la Revoluclôn 
Francesa. Sin embargo, la ciencia eco­
nômica evolucionô paralelamente exage- 
rando demasiado su énfasis en la liber­
tad y descuidando los otros valores.

"Es el propôsitc de esta obra mostrar 
que la distribuciôn del ingreso de la so­
ciedad es controlado por una ley natural 
y que esta ley si funciona sln fricciones. 
daria, a cada agente de producciôn, la 
cantidad de riqueza que ese agente créa" 
dijo el Prof. John Bâtes Clark uno de los 
primeros economistas norteamericanos, 
en el prefacio de una de sus obras.

Las cosas sin embargo no funcionaron 
asl. Y el capital tuvo una remuneraciôn 
mucho mâs grande que el trabajo.

Los escritos de Marx y Engels no son 
otra cosa que una reacciôn ante ese tipo 
de cosas. Marx demostrô que la existen- 
cia de una réserva de obreros desocupa- 
dos y en la miseria era lo que garanti- 
zaba la ganancia del capitalista y por lo 
tanto la pobreza que surge de ello es 
inherente y hasta imprescindible para el 
slstema.

UN RJDO GOLPE
El economista britânico John Maynard 

Keynes, en su obra "Teoria General de 
la Ocupaciôn, el Interés y el Dinero”, 
oropinô un rudo golpe a ia creencia de 
que la desigual distribuciôn de la rique- 
za y los ingresos es inévitable.

Dijo Keynes: "Los principales inconve- 
nientes de la sociedad en que vivimos 
son su incapacidad para procurar la ocu­
paciôn plena y su arbitraria y desigual 
distribuciôn de la riqueza y los ingresos".

A través de la especiifcaciôn de la idea 
de la demanda efectiva, demostrô que el 
sistema no es de regulaciôn automâtica 
y verificô que en determinadas condlclo 
nés, el ahorro que llevan a cabo los sec- 
tores mâs ricos, significa una traba para 
el crecimiento. Por ejemplo en una so­
ciedad rica, es muy dificii encontrar nue- 
vas posibilidades de Inversiôn para ab­
sorber el ahorro. En consecuencia ese 
desfasaje Provoca desocupaciôn y caida 
en el nivel de vida de la poblaciôn.

Keynes especillcô: "nuestro razona- 
mlento lleva a la conclusiôn de que, en 
las condiciones contemporâneas, el cre­
clmiento de la riqueza, lejos de depen- 
der de la abstinencia de los ricos, como 
generelmente se supone, tiene mâs pro- 
babilidades de encontrar en e'Ia un im- 
pedimento. Queda pues eilminada una de 
las principales justificaciones sociales de 
la gran desigualdad de la riqueza".

Es cierto que el anâlisis keynesiano 
tiene validez fundamentalmente en las co- 
munidades ricas, en detremlnado tiempo 
y lugar. Pero lo que Interesa es cômo 
desechô esa creencia de "validez gene­
ral" de considerar a los ricos como una 
especie de benefactores que con su aho­
rro permiten la ocupaclôn de los demâs. 
O sea que descartô la idea de que "el 
crecimiento del capital dépende del vigor 
individuel y que una gran producciôn de 
ese crecimiento dépende de los ahorros 
que hagan los ricos de lo que les sobra".

(Continuaré)
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Dia Internacional de la Mujer

Mujeres en lucha, ayer y hoy
El movimiento féministe no constituye 

un bloque homogéneo, aunque sobre cier- 
tos puntos todas las feministas estân de 
acuerdo- que las mujeres poseen un sta­
tus inferior al del hombre; que son discri- 
minadas en el piano social, polftico y eco- 
nômico: que este estado de cosas debe 
cambiar, y que consecuentemente se mo- 
dificarâ profundamente la sociedad.

Donde aparecen divergencias es en el 
anâlisis del origen, desarrollo y persis- 
tencia de! sexismo que détermina el infe­
rior status de la mujer en la sociedad.

Dentro del actual movimiento de las 
mujeres aparecen diferenciadas très ten- 
dencias: 'as feministas liberales, radicales
y socialistas. Ninguna tendencia aparece 
rigidamente estructurada, sino en flexible 
desarrollo y discusiôn continua. Las fron- 
teras se esfuman y muchas feministas to- 
man elementos de una y otra.

FEMINISMO LIBERAL

Son las menos inclinadas a los anâli­
sis abstractos y teorfas. Parten de los 
principios liberales: que todos los seres 
humanos son creados igualés y deben te­
ner iguales oportunidades.

No llevan la critica de la familia y la 
maternidad a los extremos que las' radi­
cales, pero coinciden en que, tal como 
hoy se plantea, la instituciôn de la fami­
lia es opresiva, en cuanto sea la ùnica 
opciôn posible para las mujeres.

Difieren también de socialistas y radi­
cales en el anâlisis da la funciôn del se­
xismo en la sociedad. Betty Friedan, por 
ejemplo, opinô en "La Mistica Femenina" 
que mantener a las mujeres restringidas a 
la casa las conduce al hiper-consumo, 
estimulado por los medios de comuni­
caciôn.

Ademâs, relegar a las mujeres exclu- 
slvamente al âmbito familiar priva a la 
sociedad del talento extra-doméstico de la 
mitad de sus miembros. En realidad, el 
sexismo no le sirve a nadie, ni siquiera a 
los nombres, opinan las liberales, y por 
eso serâ relativamente fâcil suprimirlo de 
la sociedad. "(El hombre es) la otra vfcti- 
ma en la actual media-igualdad", dice 
Friedan.

Creen que es posible llegar a una so­
ciedad no sçxista mediante reformas, des­
de dentro del sistema. Por tanto, una re- 
estructuraciôn radical de la sociedad sé­
ria innecesaria. Puesto que el sexsimo no 
bénéficia a nadie, la educaciôn lograrâ 
disolverlo. Enfonces las mujeres podrân 
establecerse como un qrupo mâs de pre- 
siôn, dentro de una distribuciôn pluralis- 
ta dei poder entre grupos compétitives.

A su vez. las otras corrientes le cri- 
tican a las liberales oue si bien algunas 
reformas paliativas pueden ser obtenidas 
dentro del sistema, los puntos bâsicos que 
tocan a la discriminaclôn no serân modifi- 
cados tan fâcilmente. Por ejemplo, es mâs 
fâcil ubicar a una mujer (probablemente 
conservadora) en la Suprema Corte de 
Justicia o al frente de un Ministerio, que 
obtener que las empresas o el Estado ins- 
talen guarderias gratuitas.

FEMINSIMO RADICAL

El pensamiento ieminista radical pone 
énfasis en I a biologia, ,especialmente 
en el roi reproductive féminine, origen 
de la dependencia y de la desigual dis­
tribuciôn de poder entre hombres y mu­
jeres.

Parte del supuesto que la supremacia 
del nombre es la mâs antigua y bâsica 
forma de dominaciôn. Todas las otras for­
mas de opresiôn (racismo, capitalisme, 
impenausmo, etc.) serian extensiones de 
la supremacia masculins1 los hombres do- 
minan a las mujeres, algunos hombres do- 
minan a los demâs.

El patriarcado (la supremacia mascu- 
lina) es la caracteristica mâs definitoria 
de nuestra sociedad. En realidad, todas 
les. Los hombres han institucionalizado su 
los. Los hombres han insttiucionalizado su 
domlnlo sobre las mujeres a través de

En agosto de 1910 se reûne en Copenhagen la 2da. Conferencia Internacional 
dp Mujeres Socialistas. Bajo el impulso de Clara Zetkin y de 

las sufragistas se décidé instituir un Dia Internacional de la Mujer.
Unos meses antes, las obreras de la fàbrica textil Cotton, de New York, 

hablan ocupado la planta en demanda de mejoras. El 8 de marzo 
se declarô un incendio en el local. Como los patrones hablan bloqueado 

las entradas, las mujeres no pudieron escapar: màs de un centenar murieron 
quemadas. La Conferencia eligié esta fecha en homenaje a las obreras 

caldas en Estados Unidos.
Las dos guerras mondiales interrumpieron las demostraciones para el Dia. 

Hasta que en una reuniôn en 1969 en Berkeley y las nuevas féministes recordaron 
la tradiciôn y la historia del movimiento de las mujeres.

En homenaje a aquellas, y a todas las mujeres del mundo, 
las feministas recuperaron la celebraciôn del 8 de marzo. 

A fines de la Década de la Mujer (1975-1985), instituida por las Naciones Unidas, 
éste es el primer aôo que se recuerda el Dia en el Uruguay.

estructuras sociales como la familia y la 
religiôn, la maternidad y el amor, institu- 
ciones concebidas, const^uidas y perpe- 
tema econômico la causa de la opresiôn 
lugar subordinado.

Prohibieron la marcha
La Jefatura de Policfa de Montevideo prohlbiô la marcha silenciosa que 

se habia programado para hoy, con motivo de conmemorarse el "Dia Internacio­
nal de la Mujer*'.

La marcha habia sido organizada por una comisiôn de damas, la que 
también habia previsto realizar un acto en la Plaza Cagancha, donde se pensaba 
leer una proclama que iba a contener reinvidicaciones de diverses indole.

De acuerdo con el comunicado oficial de la Jefatura de Policfa de Mon­
tevideo, la autorizaciôn fue denegada porque “las reinvindicaciones invocadas 
por las organizadoras, asi como la publicidad convocatoria que en tal sentido se 
viene cumpliendo por distintos medios de comunicaciôn, los que Informan sobre 
el origen de la fecha y sus consiguientes motivaciones de protesta sindlcal de 
obreras, permiten prever que los propôsitos mencionadas en aquella puedan ser 
utilizados como forma de actuaciôn politica por grupos de presiôn, con el con 
siguiente riesgo de alterar el orden pûblico, al que esta Jefatura tiene el dehAr 
de salvaguardar”.

Al informât sobre la prohibiciôn de la marcha silenciosa y del posterior 
acto, indicô la Jefatura que se han “dispuesto las previsiones correspondieotea"

La funciôn del sexismo es prlmordlal- 
mente psicolôgica y no econômica: pro- 
porcicna al ego masculino la satisfacciôn 
y autoestima en proporciôn directa a la 
capacidad del yo masculino para

nerse al yo de la mujer.
Las feministas radicales no creen que 

sea el capitalisme o cualquier otro sis- 
tuadas para mantener a la mujer en su 
de la mujer, ni que ésta desaparecerâ por 
causa de una revoluciôn econômica.

Segûn Shulamith Firestone, ("La dialéc- 
tica del sexo") la esiructura del sistema 
econômico de clase tiene su origen en 
el sistema sexual de clase. Este consti- 
tuye el modelo para todos los otros sis- 
temas de explotaciôn, y debe ser elimi- 
nado primero.

Para liberar a las mujeres, tanto las 
instituciones sexistas como la ideologia 
sexista que mantienen éstas deben ser 
abolidas: revoluciôn, pues y no reforma.

FEMINISMO SOCIALISTA

Al contar con la rica tradiciôn del so- 
cialismo occidental, el feminismo socialfe- 
ta aparece como el mâs elaborado.

Pone mayor énfasis en los factores eco- 
nômicos. Parte de una premisa: que el 
status inferior de la mujer dériva de la 
instituciôn de la propiedad privada y la 
primera divisiôn de la sociedad en clases. 
El corolario es la instituciôn de la fami­
lia, cuya funciôn original consistia en pre- 
servar la riqueza privada a través de la 
linea paterna. Asi pasô la mujer a ser 
considerada propiedad del marido.

La ideologia sexista e instituciones co­
mo la familia burguesa, que perpetûan el 
status inferior de la mujer, persisten por­
que son importantes y funcionales para 
el sistema capitalista.

En éste, la mujer sufre una doble opre­
siôn. En cuanto trabajadora, la mujer fun- 
ciona como una réserva de mano de obra 
barata (acepta salaries menores que los 
hombres): fâcilmente reentrenable y fâ­
cilmente prescindible (ûsela y tirela: en 
época de guerra o recesiôn la mujer sale 
a trabajar; pasado el momento diffcll, la 
mandan de vuelta a casa, sin mayores re- 
percusiones polfticas). Esta réserva de ma­
no de obra barata y descartable ayuda a 
mantener los salaries bajos y las ganan- 
cias altas. _______

PôF'btra parte, la familia nuclear, con 
la tradicional divisiôn de rôles (hombre 
que trabaja. mujer que cuida la casa y 
los ninos) es funcional para el capitalis- 
mo. Si sôlo el hombre trabaja, le resultarâ 
mâs problemâtico ir a la huelga o cam­
biar de empleo. En cuanto la mujer sea 
econômicamente dependiente del hombre, 
serâ mâs pasiva, temerosâ e interesada en 
la seguridad familiar. Asf, la familia nu­
clear opéra como una influencia conser­
vadora y estabilizadora, que mantiene el 
status quo.

Por tanto, al capitalisme le slrve el se­
xismo. Los bajos sueldos de las mujeres 
aumentan las ganancias del capital. El tra- 
bajo doméstico gratuito atiende el man- 
tenimiento y la reproducciôn de la fuer­
za de trabajo. La socializâciôn aexista 
educa a las mujeres como trabajadoras 
dôciles y esposas narcôticas. Por ûltimo, 
la divisiôn (sexual o étnica) de los tra- 
bajadores débilita su uniôn.

A diferencia de las feministas da prin­
cipios de slgio, las de hoy no creen que 
el socialisme automâtlcamente liberarâ a 
las mujeres. Para lograr la igualdad no 
alcanza con la entrada libre y equitativa 
al mercado de irabajo. SI no se socializan 
y comparten ias tareas domésticas y fa- 
millares, la muier gana ùnicamente dos 
trabajos: la doble jornada, en el empleo 
y en el hogar.

Al organizar colectivamente algunas de 
las funciones de la familia —el cuidado 
de los ninos, p. ej.— desapareceria la ac­
tual opresiôn de la familia burguesa. Se- 
gén Juliet Fitcheil ("Mujer: la revoluciôn 
mâs larga") el resultado no séria la des- 
trucciôn de la familia, sino "un espectro 
plural de instituciones —donde la familia 
es una mâs".

Las très tendencias —liberal, radical 
y soclalista— coinciden en que la aboli- 
ciôn de los rôles sexuales tradicionales 
libertarâ a hombres y mujeres para ele- 
gir libremente el estilo de vida, y para 
desarrollar y expresar toda la gama de 
atributos humanos- creatividad, indepen- 
dencia, intuiciôn y ternura son cualida- 
des deseables en todos los seres huma­
nos, en lugar de asignarse por sexo.

MERCEDES SAYAGUES ARECO
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Una torre que trastornarâ a la Ciudad Vieja I in<i

iQué hay atras del superhotel ?
£a secte Moon ya puso en marcha su plan: construlr un hôtel de superlulo. 

quo tenSré casino, cent'o de convonciones para 1.200 P^onas 
dos rehnados restaurantes, tiendas y confiterlas. La to"0ten$* ^ *

41 pisos y serà el edilicio màs alto del pals. Estarâ
■vfctoria Plaza" por dos passes. uno subterrénao y otro peatonal.

La empresalue declarada de "interés nacional" por el Gobierno P^r° no .s6'°, 
tiene esos privilégiés: no se respetaron las reglamentactones ,‘HB^nc,a 

ni la precauciones tornades para preservar el érea de la Ciudaa vieia.
El arquitecto Mariano Arana nos da su punto de vista, en el l'^00!0 J,0^0^ 

sobre los trastornos urbanlsticos que la construcciôn tra0rà00na^9: 
Para una prôxima oportunidad prometemos enfocar otro asP00*?delprob,0ma. 

j para qué quiere el pals un hôtel de este tipo, que nadie sabe si 
siquiera seré redituable? Arana no podla contestarnos esa pregunta. 

que més bien no tiene respuesta.
Nos ofreciô, en cambio, otras interesantlsimas opiniones.

,—iQué oplniôn le merece al Çrupo de 
Estudlos Urbanos la construcciôn de la to­
rre anexa al Victoria Plaza?

—El Grupo de Êstydios Urbanos emitiô 
una declaraclôn el 19 de diclembre de 
1983 con respecto a este tema. "El Dla” 
la publlcô tardiamente a prlnciplos de fe- 
brero en ocaslôn de una conferencia de 
prensa que convocara el Intendante Juan 
Carlos Paysée, para contraponer sus de- 
claraclones. Por lo tanto, lo que el grupo 
dijo, lo dijo el 19 de diciembre. También 
hay una declaraclôn de la Sociedad de 
Arqultectos de noviembre de 1983 (ver 
OPINAR N? 143). Ambas declaraciones de- 
muestran una gran preocupaciôn por la 
pérdida de dos obras importantes que 
constituyen, a pesar de sus diferentes mo- 
dalldades expresivas, una curlosa unidad 
urbana de gran coherencla formai que por 
clerto fue considerada con detenimiento y 
ponderada con un alto grado de valora- 
ciôn por parte del Grupo Ejecutor Respon­
sable de îa confecclôn del Inventario Bé- 
slco de la Ciudad Vleja, trabajo que fue 
encomendado por la propia Intendencia a 
la Sociedad de Arqultectos.

—AUsted forma parte de la Comlslôn 
Especlal Permanente creada por la Inten­
dencia Munclpal para el control y defensa 
del érea de la Ciudad Vleja?

—Sf, participe como delegado de la 
Sociedad de Arqultectos.

—A Y cuél fue la oplniôn de la comlslôn 
sobre la proyectada obra?

—No se la consulté.

—iCuàl es el valor arqultectônlco y ur- 
bano de los edlflclos que se estén demo* 
Kendo?

—Tienpn varios valores a tener en 
ci^nta: la manzana forma parte de la 
Ciudad Vleja deflnida como tal por la pro- 
pia Intendencia. La Ciudad Vieja fue, por 
decreto del 28 de junlo de 1982, declarada 
de "Interés municipal” y a la vez por 
resoluciôn 4e fecha 10 de agosto de 1982, 
se considéra "espacio testimonial” al pre- 
dio comprendldo en la. manzana de las 
calles Cludadela, Mercedes, Florida y Co- 
lonia por sus especlales valores arqultec- 
tônlcos v urbanlstlcos.

El hecho que la construcciôn de esta 
torre se déclaré de "interés nacional" por 
resoluciôn del Poder EJecutivo N? 355I983, 
viene curiosamente a generar una realldad 
contrapuesta a los criterios oportunamjente 
elaborados y unanimemente aplaudidos a 
nlvel técnico como a nivel de oplniôn
pùblica.

Bastaria tener présente que una 
como la que se anuncia y que, tal 
pujede ser observada por cualquier 
tevideano en una maqueta expuesta 
hall del hôtel Victoria Plaza, puede

torre 
como
mon- 
en el 
tener

una altura de més de 150 métros que su- 
pera en 100 métros la altura del Victoria 
Plaza, generaré sln duda un tremendo Im- 
pacto no sôlo en el érea testimonial que 
se pretendla preservar por parte de la In­
tendencia, sino que généra también una 
importante distorsiôn Visual de toda la 
ciudad de Montevideo.

Esta Imagen ya es un recuerdo, porque 
ha comeniadojB demollclôn de este 

hermoso edlllclo.
Cabe preguntarse que impacto puede 

causer la presencla de estos serviclos, si 
es oue se construye, y si se han hecho 
los estudios técnlcos minuclosos que per- 
miten evaluar el impacto, a nivel clrculato- 
rio, por ejemplo, que esa nueva realldad 
producirla en un émbito urbano con una 
fluidez circulatoria ya en el présente com- 
prometida.

Contlnuando con el problema de la al­
tura, debemos declr que, mlentras para 
este caso se admlte una altura extraordl- 
narla (150 mts.), la prudente polftlca acep- 
tada por la Intendencia para la Ciudad Vle­
ja admitla a texte expreso una altura bé- 
sica de 15 mts. para el érea.

-iEn quô aspecto puede ganar el érea 
de la Ciudad Vleja con la construcciôn de 
este nuevo hôtel?

—En funclôn de los valores arqultec- 
tônicos, espaclales, amblenta'es y pobla-

clonales, todos ellos esenciales para una 
correcte ponderaclôn de la realldad urba­
na, esta realizaciôn es un hecho que viene 
a constitulr una nueva pérdida de un acer- 
vo cultural Importante, base de la Iden- 
tlficaciôn de la poblaciôn con su propia 
tradiclôn v su propia historié. Bien podria- 
mos analizar las prudentes politicas que 
otros palses llevan a cabo promoviendo, 
si es que se entlende necesarlo, la loca- 
lizaciôn en el érea de serviclos de hote- 
lerla de muy alta califlcaciôn que recu- 
rren a la recuperaciôn y transformaclôn de 
antlguas construcciones de Importante vo­
lumen v de gran calldad slgulendo las 
exigencias de confort que las normas a 
nivel Internacional pudieran establecer y 
que la nueva tecnologla permlte. Se hu- 
biera logrado asl. como en tantos otros 
muy buenos ejemplos extranjeros (Espafia, 
EE.UU., Perû, Francia, etc.) el doble pro- 
pôsito de consegulr el equlpamtento turfs- 
tlco v hotelero deseado, complementado 
con la plausible recuperaciôn de obras de 
relevancia en un émbito monumental de 
primera Importancia para el pals (como es 
la Ciudad Vleja) y que sin embargo, suma 
hoy esta nueva pérdida muy trascendente 
a las muchas que ya se han verificado en 
el érea en el reclente perlodo.

También de esta manera era factible 
Incorporar mand de obra de alta, media y 
baja calificaclôn dentro del sector obrero 
vlnculado a la industrie de la construcciôn 
(hecho trascendental en un momento de 
honda crisls para el pals y de altlslma 
desocupaciôn) sln desmedro de mantener 
la imagen de una zona hlstôrlca-cultural 
de gran valor.

-iQué plensa usted del hecho de que 
nunca se consulte a la cludadanla cuando 
se toman declslones trascendentalos e Irré­
versibles como en el caso de esta demo* 
llclôn?

—La ciudad es esenclalmente una rea- 
lidad que conjuga lo flslco con lo pobla- 
clonal. Nos importa siempre sostener que 
no hay ciudad sin poblaciôn; de otro modo 
séria un museo. La ciudad es fundamen- 
talmente un hecho actuante y vivo; es so­
bre todo su gente a la que una y otra vez 
debemos aprender a conocer, a saber su 
grado de compromlso con sus cosas, con 
sus problemas, con sus émbltos de con- 
vivencla. Résulta esenclal afirmar que todo 
esto, el derecho y aûn la obllgaclôn de la 
cludadanla en su Ineludlble partlclpaclôn 
y compromlso para actuar en la gestlôn 
democrétlca de la ciudad.

Siete dias
Asumlô co^.o Ministro de Industrie y 

Energla el Esc. Felisberto Ginzo Gil, en 
sustltuclôn del Cr. Juan Chlarino Rossi, 
quien présenté renuncle a su cargo. 
En declaraciones posteriores a la ce­
remonie de esunclôn al cargo, el nue­
vo Ministro sostuvo que "las puortas 
del Mlnlsterlo estarén siempre ablerlas 
para atender al sector Industrial, procu- 
rando alcanzar las majores soluclones 
pesa al dl’lcll momento que atravlesa el 
pals”. Por su parte el Ministro sallente 
desmlntlé versiones que sindicaban 
que el motlvo de su renuncia estaba 
fundada en discrepenclas con la actual 
conducclôn econômlca y afirmô que su 
dimisiôn se debiô □ "razones partlcula- 
res”. Chlarino habia csumldo en diclem­
bre de 1982 en sustltuclôn del Cr. Wal­
ter Luslardo y has*a esa feoha fue sub- 
eecretario de Economie y Flnanzas, 
acompahando la gestlôn del Cr. Va'en- 
Un Arlamendl. El Esc. Ginzo Gll desem- 
pehô en el actual gobierno el cargo de 
aubsecretarlo de Rolaclones Exterlores 
desde marzo de 1981 a setiembre de 
1982 durante la gestlôn del ex-Ministro 
Estanla^ao Valdés Otero. Como subse- 
cretario de le cartere de Industries y 
Energla fue conflrmado el Dr. Eduardo 
Razettl Storace.

INFORME

Los Mlnlstros de Relaclones Exterlo­
res y de Economie y Flnanzas, Infor- 
marén a la oplniôn pùblica los resulta­
dos pollticos y econômlcos de la re­
clente visita a Brésil. Durante el vlaje 
de retorno al pals el Dr. Carlos A. Mae- 
so en contacto con los periodistas call-

ficô el encuentro como altamente positi- 
vo y trascendente para ambos palses. 
En cuanto a la aparente "frlaldad” que 
se le atribuyô a *a visita el Ministro 
sostuvo "Las caractersitlcas de la visita 
se mlden en vlrtud de haberse efectua- 
do en Brasilia a la luz de los térmlnos 
de la relaclôn y Ins resultados del con­
tacto entre ambos mandatarlos. Por 
cuanto las proplas caracterfstlcas edl- 
llclas de Brasilia, que no tiene veredas, 
no tiene accesos a la poblaciôn, Impl- 
den que exlstan manlfestaclones popu- 
lares, bien en un sentldo, bien en otro”.

COMASPO

Extraoficlalmente se conociô la nue­
va Integraciôn de la Comlslôn de Asun- 
tos Pollticos de las Fuerzas Armadas. 
En representaciôn del Ejército la inte- 
grarén los generales Hugo Médina, Jo­
sé M. Siquiera, Angel Barrios, Jorge 
Bazzano y Washington Varela. Por la 
Armada los contralmirantes José Imiz- 
coz y Jorge Fernéndez. Y por la Fuerza 
Aérea los brigadieres generales Hebert 
Pampillôn y Fernando Arbe. El décimo 
Intégrante serà el general (R) Julio Ra- 
pela en su condlciôn de Ministro del 
Interior. La. secretarla la desempeharén 
el coronel aviador Raùl Sampedro y el 
teniente coronel Germén Carbone.

ESMACQ

Asumlô como Jeta del Estado Mayor 
Conjunto el general Pedro Gonnet. Sus- 
tltuye al contralmir&nte Jorge Laborde 
quien se desempefte en el cargo en los 
ûltlmos dos afios.

RELACIONES CON NICARAGUA

Uruguay y Nicaragua nunca han roto 
ni suspendldo sus relaclones dlplomé- 
tlcas y consulares, Informé la canciJe- 
ria a través de un comunicado oflcial. 
Agrégé el Ministerio de Relaclones Ex- 
teriores que "consecuentemente la re­
clente decisién de acreditar un funcio- 
narlo consular en Managua constituye 
un hecho acorde con la préctlca admi­
nistrative corriente". Si bien Uruguay 
reconociô al gobie-no sandlnista, no ha 
deslgnado embajador en Managua, asl 
como Nicaragua tampoco ha deslgnado 
embajador en nuestro pais. En los ùl- 
timos dias el embajador nicaragüensu 
en BoUvia, Ramôn Leetz, se entrevis- 
tô con el subsecretarlo de Relaclones 
Exteriores, Dr. Hebert A.ùuet, a e’ec- 
tos de ajustar las relaclones entre am­
bos palses a nivel consular.

ANUNCIO ARGENTINO

Durante la reclente visita del cancl- 
ller argentino, Dante. Caputo, a México 
se re’iriô a las relaciones con Uruguay. 
Asl sehalô que dentro del proceso de 
integraciôn régional que Argentine es­
té dispuesta a emprender sobre bases 
realistas y prudentes, el canciller Capu- 
to dijo que la relaclôn con Uruguay 
"es un caso partlcular por la afinidad 
de nuestros palses, de nuestros pueblos 
y de nuestra historia". El canciller ar­
gentino seha'ô que hasta ahora no exis­
te fecha para una visita suya a Monte­
video "pero creo que vamos a tener 
que hacer un viaje. puesto que es casi 
Insoslayable que argentines y urugua-

yos nos sentemos a converser sobre 
nuestras mutuas necesldades e Intere- 
ses".

TRASLADOS DE ENFERMOS

Intégrantes de la comlslôn de ayuda 
al enfermo psiquiétrico aflrmaron en 
conferencia de prensa, que "trasladar a 
un enfermo desde el Hospital Vllardebé 
a la Colonie Etchepare es préctlcamen- 
te condenarlo a muerte, tomando en 
cuenta las condiciones de esta ûltima”. 
Los famillares de ‘os enfermos denun- 
claron que los traslados se rea izarén a 
breve plazo creando graves riesgos pa­
ra los enfermos.

CURSOS POR T. V.

Quedaron confirmados los cursos 
complementarios por Televisiôn en los 
primeros aAos de las Facultades de De­
recho, Medicina, Cienclaa Econômicas 
y la Escuela de Psicologta. El Ministro 
de Educaciôn y Culture, Dr. Juan 
Schroeder sehalô que utillzando los ser- 
vlcios del canal oflcial de televisiôn ee 
pondré en préctica una experiencla 
piloto, "una modalldad de enseAanza 
totalmente nueva en el pals, medlante 
la técnlca de la comunlcaclôn Visual a 
distancia". Puntalizé el Ministro que la 
implantaciôn de esa modalldad es de 
su responsabilldad ”y el gobierno en 
este aspecto apoya, para dejar Inlclado 
este canal de comunlcaclôn. Las auto- 
rldades que tengan en el futuro, la 
responsabilldad de la conducclôn de la 
enseôanza, determlnarén el grado de 
utlllzaclôn quo deseen hacer do esta 

| forma o modalldad de comunlcaclôn”..
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EE.UU. en el polvorin centroamericano

Una posicion que no es fuerte
Los intentos de la administraciôn Rea­

gan de refugiarse en las recomendaciones 
de la comisiôn Kissinger sobre América 
Central sôlo han confundido las alternati- 
vas militares y polfticas. Aun cuando el 
Congreso aprobara las propuestas de la 
comisiôn para mayor ayuda militar y eco- 
nômica a El Salvador —lo cual sigue 
siendo dudoso —el tamaho del paquete 
militar sigue siendo considerablemente ln- 
ferior al que el Pentégono calcula como la 
dimensiôn necesaria para detener las gue­
rrillas. Ademâs ,el dinero podrfa llegar de- 
masiado tarde a través de los conductos 
burocrâticos.

La ofensiva de Ano Nuevo lanzada por 
el Frente de Liberaciôn Naclonal Farabun- 
do Marti, o FLNFM, no ha seguido el mol- 
de previo de matanza, que tendfa a apa- 
garse después de los éxitos iniciales. Un 
mes después de infligir derrotas impor­
tantes al ejército, una fuerza de combate 
considérable sigue atacando instalaciones 
militares. Guillermo Ungo, jefe del brazo 
civil del FLNFM, ha confirmado informes 
de que el ûnico motivo por el que las 
guerrillas no se han apoderado de mâs 
territcrio es su temor de precipitar la in- 
tervenctôn militar directa do Estados 
Unidos.

Las encuestas de opiniôn dan resul­
tados de 4. a 1 contra una mayor parti- 
cipaciôn estadounidense en la regiôn, lo 
que déjà al présidente ante elecciones 
fioliticas diffeiles. Puede tratar de forca- 
ear a través de la crisis salvadoreha has­
ta noviembre, cuando, si es reelegido, 
Reagan emprenderfa acciones mâs drâs- 
ticas ante la menor presiôn polftica. Pero 
si las condiciones siguen empeorando en 
El Salvador, los costos polfticos, en un 
aho électoral, de "perder" El Salvador 
ante el Movimiento Farabundo Marti, ten- 
drân que compararse con los costos igua- 
les o mâs altos de una invasiôn de Es­
tados Unidos.

EL MOMENTO JUSTO

Guerrillas por un lado, inminentes elecclones por el otro. "marines" a punto de 
invadir y "asesores militares" por doquier caracterizan la situaclôn centroameri- 
cana. Estados Unidos no esta, pese a las apariencias, en una poslciôn ventajosa.

dos debido a sus contactos con la extre- 
ma derecha y los escuadrones de la muer­
te. Un alto funcionario estadounidense !o 
llamô "asesino patolôglco".

ANTES A FAVOR AHORA EN CONTRA

En otros tiempos partidarios de Reagan,

D’Aubuisson y sus seguidores de extrema 
derecha desprecian ahora abiertamente al 
gobierno de Estados Unidos —o mâs bien 
a su Congreso—, por su preocupaciôn con 
los escuadrones de la muerte. responsa­
bles de un alto porcentaje de los 40.000 
salvadorenos muertos desde el prlnclpio 
de la guerra. Pero la actitud de comba-

tir hasta la muerte que exhlben no ea 
compartida de modo unânime por los ofi- 
ciales del ejército, muchos de los cua­
les estân preocupados por el engrande- 
cimiento Personal y la supervivencia de 
las instituciones, segûn fuentes salvado- 
rehas.

Aunque las comparaciones siempre son 
diflciles, la efaariencla de Cuba y Nica­
ragua indican'que en las guerras de gue­
rrillas la percepciôn de* la derrota puede 
desmoronar todo el esfuerzo del ejército, 
a medida que los oficiales militares huyen 
del campo de batalla, y‘del pais.

. Otro impondérable lo constituyen las 
elecciones de la Asamblea Constituyen- 
te y presidencia en Nicaragua, calculadas 
para el 4 de noviembre, dos dias antes 
de las elecciones estadounidenses. Los 
funcionarios norteamericanos reconocen 
que les sandinistas ganarân cualquier elec- 
ciôn. Si se llevan a cabo libremente, con 
observadores internacionales, costarân a 
Estados Unidos su carta mâs fuerte en- la 
guerra propagandistica contra Nicaragua, 
demostrando que los sandinistas tienen 
apoyo popular.

En cuanto a una pqsible invasiôn de 
Nicaragua, empresario# estadounidenses 
sehalan que eso pondrfa en peligro inte- 
reses estratégicos y econômicos mâs imr 
portantes en el resto de América Latina, 
Incluyendo tal vez el Canal de Panamâ. 
La condena europea también séria casi 
unânime: inclusô Margaret Thatcher ha 
separade a su gobierno de las polfticas 
para América Central de su estrecho alia- 
do en Washington.

Como declarô Ricardo Alarcôn, vice-mi- 
nlstro de Relaciones Exteriores de Cuba: 
"Hay que {uzgar si Estados Unidos puede 
derrotar a la revoluciôn nicaragüense, aûn 
cuando ocupen el pals. Hasta habria com- 
pensaclones para nosotros: perderlamos un 
amlgo en América Central, pero lograrla- 
mos uno de nuestros grandes objetivos: 
unir América Latina y danar de modo irre­
vocable la imagen de Estados Unidos".

PENNY LERNOUX 
(Especial para Newsday)

(Penny Lernoux, periodista que résidé en 
Bogotâ, Colombia, es autora de Grlto del 
pueblo. Su ûltimo libro es Confiâmes en 
los bancos.)

Los insurgentes salvadorenos y sus alla- 
dos nicaragüenses son muy concientes 
del sentido del tiempo polftlco. "Si los 
salvadorenos creen que Reagan serâ ree- 
legido, y hay fuertes indicios de que asi 
serâ”, afirmô un analista polftico nicara- 
güense, "los rebeldes empujarân por con- 
seguir una Victoria en noviembre para en- 
frentar a Washington con un hecho con- 
sumado."

La alternativa estadounidense interme­
dia, que busca contener las guerrillas has­
ta después de noviembre sin intervenir 
de modo directo, dépende de dos hilos 
delgados: la moral del ejército salvadore- 
ho, que se va hundiendo con rapidez, y 
las elecciones presidenciales de marzo. 
Los cambios forzados en el ejército, des­
pués de exigencias de Estados Unidos de 
detener a los Escuadrones de la Muerte 
paramilitares, han aumentado la desmo- 
ralizaciôn d.el ejército. Abundan las deser- 
ciones, y, como lo muestra un ataque gue- 
rriliero reciente contra un puente estra- 
tégico, ni siquiera las tropas entrenadas 
por Estados Unidos se quedarân a com- 
batir a pie firme. La ofensiva guerrillera 
también ha mostrado que los servicios de 
inteligencia de la guerrllla son excepcio- 
nalmente buenos.

No se espera que las elecciones de 
marzo resuelvan nada, dado que la *z- 
quierda no participarâ y zonas importantes 
del pafs estân bajo control guerrillero. Los 
dos candidates mâs importantes, el de- 
môcrata cristiano José Napoleôn Duarte 
y Roberto D’Aubuisson, del movimiento 
derechista Arena, estân desacreditados y 
es probable que aumenten la divisiôn de 
la derecha, que ahora es el bando per- 
dedor en la guerra. Duarte era miembro 
de una junta militer anterior asociada con 
escuadrones de la muerte responsables 
del asesinato de demôcratas cristianos, 
pero también perdiô el apoyo de la dere­
cha al fomentar una reforma agraria. A 
D’Aubuisson la administraciôn Reagan le 
negô una visa para entrer en Estados Uni-

Elecciones antes de que gane Reagan
Managua, Nicaragua. — Aunque las 

elecciones libres han sido una exlgen- 
cia clave de Estados Unidos, los pla­
nes sandlnistas para una votaciôn ace- 
lerada en noviembre prôximo ofrecen 
pocas promesas de resolver la con- 
tlenda Interna de Nicaragua o de pa- 
cificar su disputa con la administra­
ciôn Reagan.

Los Ifderes sandlnistas han Idicado 
que la votaciôn para présidente, vlce- 
presidente y la legislatura, permanecerâ 
dentro de los Ifmites polftlcos definidos 
por su revoluciôn de 1979. Como r.e- 
sultado, la oposiclôn conservadora, ya 
débll y mal organlzada, es Improbable 
que se convierta en una nftlda alter­
nativa électoral ante el nuevo sistema 
polftico que se estâ construyendo aquf.

En todo caso los funclonarios san­
dlnistas parecen convencidos de que, 
sin importer qué tlpo de elecclones 
reallcen, Estados Unidos no tolerarâ su 
gobierno en Nicaragua y segulrâ fo- 
mentando medlante la CIA a los rebel­
des con base en Honduras en un es- 
fuerzo por obligar a un camblo en la 
dlrecciôn de las polftlcas de Managua, 
algo que es Improbable sea logrado 
mediante las elecclones.

Pero aûn asf las elecclones son Im­
portantes para los sandlnistas como ga- 
rantfa. Con ellas cumplen una promesa 
h.echa poco después de la revoluciôn, 
promesa que les ha sido recordada en 
numerosas ocaslones por gobiernos 
amlgos de Europa y América Latlna en 
los ûltimos meses como condlciôn pa­
ra un apoyo contlnuado.

Ademâs la falta de elecclones ha si­

do una carta clave para los argumen­
tes de la administraciôn Reagan contra 
Nicaragua, tanto en el Congreso como 
en los foros internaclonales.

En Managua la disputa en un nivel 
es sobre las condiciones bajo las que 
se reallzarân las elecclones el 4 de 
noviembre. La alianza de oposiclôn ha 
pedido, por ejemplo, que el goblerno 
levante las réglas de estado .de emer- 
gencla taies como la censura radial y 
de prensa y la restricciôn d.e las reu- 
niones polftlcas. La Alianza, el grupo 
nicaraquense de coordlnaciôn democrâ- 
tlca, afirmô esta semana que las elec­
clones bajo las restricciones actuales 
"pondrian en duda el carâcter demo- 
crético del goblerno".

Daniel Ortega, el jefe de estado y 
posible candidato presidenclal sandl- 
nlsta, declarô que las réglas de estado 
de emergencla polftlcas serân disml- 
nufdas para distender la campafla. Pero 
agregô que los continues ataques re­
beldes haclan Imposible levantar del 
todo las réglas, lo cual convlrtlô el 
asunto en un interrogante sin resolver.

Aunque las réglas aûn se encuentran 
en dlscusiôn, en el Consejo de Estado 
controlado por los sandlnistas los dirl- 
gentes han preparado planes de elec­
ciones totalmente distlntos a los exlgl- 
dos por la oposiclôn. Cualquier nlcara- 
qüense que no sea residente desde el 
31 de enero, por ejemplo, no puede ser 
candidato a présidente. Esto de hecho 
élimina el regreso a la polftlca de [efes 
rebeldes como Adolfo Calero de la 
Fuerza D.emocrâtlca Nicaragüense, con 
base en Honduras, y de Alfonso Robelo,

de la Alianza Revoluclonarla Djemocré- 
tlca, con oficlnas en Costa Rica, o In­
cluse de oposltores a los sandlnistas 
menos comprometidos como Arturo 
Cruz del Banco Interamericano de De­
sarrollo de Washington. Ademâs las ré­
glas prohiben votar a ex Intégrantes de 
la Guardia Naclonal o "Uderes y orga- 
nlzadores contrarrevolucionarlos".

Los Ifderes sandlnistas también han 
indicado que entienden por democracia 
algo que se dlferencla de la "democra­
cia occidental". "En esta Nicaragua de 
Sandlno estamos construyendo la de­
mocracia por primera vez en nuestra 
hlstoria", declhrô Ortega en una reu- 
niôn donde anunciô la fecha de vo­
taciôn.

"Para nosotros, la democracia es al- 
fabetizaclôn. Para nosotros, la demo­
cracia es salud para el pueblo. Para 
nosotros, la democracia es derechoe 
para los trabajadores ... No deseamoa 
la democracia que la administraciôn 
quiere Imponernos".

Para los Ifderes revoluclonarlos que 
lucharon durante aflos para derrocar el 
qoblerno dictatorial de Anastaslo So­
moza, con un altfslmo costo en bajas, 
la Inslnuaclôn de que su movimiento 
deblera presentarse junto con los da­
més partidos de Nicaragua en pie de 
iqualdad tamblén es dlffcil de aceptar. 
Interrogado acerca de las demandés de 
la oposiclôn en una entrevlsta reciente, 
Ortega vacllô un momento, después 
afirmô:

"El sandlnlsmo et Nicaragua".
EDWARD CODY 

(The Washington Poat)
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Loi vascos acorralan a ETA

Via électoral en vez de violencia
Bilbao, Espana. — El Partido Nacio- 

nalista Vasco, que insiste en que sôlo 
una mayor autonomia puede poner fin al 
terrorismo vasco, obtuvo una Victoria im- 
presionante en las elecciones para el par- 
lamento régional vasco.

Los resultados*, por otra parte, fueron 
contradictorios para el partido socialista 
del primer ministro Felipe Gonzâlez. Los 
socialistas se abrieron camino hasta el 
segundo lugar e impidieron que los na- 
cionalistss vascos tuvieran mayoria en los 
75 puestos del parlamento.

Pero no lograron quabrar el dominio del 
nacionalismo vasco sobre la regiôn. Ade- 
mâs, a pesar de una campafia restallante 
de violencia, los socialistas descubrieron 
que casi el 15 por ciento de los votan­
tes aûn inclinaba sus votos por Herri Ba­
tasuna, un partido radical considerado en 
general como fachada de la organizaciôn 
terrorista separatista ETA.

Con casi todos los resultados compu- 
tados, el Partido Nacionalista Vasco ténia 
32 puestos y el 41 por ciento de los 
votos; los socialistas tenian 19 puestos 
y el 23 por ciento de los votos; Herri Ba­
tasuna. que significa "pueblo unido” en 
idioma vasco, consiguiô 11 puestos y el 
14 5 por ciento de los votos, la Coaliciôn 
Popular Derechista consiguiô siete pues­
tos y e' 10 por ciento de los votos, y 
Euskadio Eskerra, un partido nacionalista 
de izquierda que condena la violencia, 
obtuvo 6 puestos y el 8 por ciento de 
los votos.

Eso significa que Carlos Garaikoetxea, 
un nacionalista vasco de 54 afios, segu- 
ramente seguirâ siendo "lehendakari", o

La hambruna azota otra vez a Africa
Una vez mâs, el hambre amenaza 

amplias regiones de Africa. Debido a 
que tas sequias y las hambrunas son 
cfclicas en una cantldad de palses 
africanos. existe una tendencia a con- 
siderar la crisis présente como otro 
desastre "natural". Por cierto la situa- 
ciôn es grave, y se necesita una acciôn 
inmediata para impedir las muertes 
relacionadas con el hambre.

Las sequias, sin embargo, no pro- 
vocan necesariamente el hambre. La 
amplitud de la amenaza actual tiene 
parcialmente sus raices en la debilidad 
econômlca de muchos palses africanos. 
Esto es particularmente importante en 
el sector de producclôn alimenticia. 
Sea cual fuere su estructura econômi- 
ca o su ideologla, la mayoria de los 
palses africanos no han sido capaces 
de aumentar su margen de segurldad 
alimenticia en 'as ultimas dos décadas.

iPor qué un continente que en otros 
tiempos exportaba alimentes se ha 
vuelto crônicamente carente de comi- 
da? Algunos comentaristas sefialan vi- 
llanos singulares: la estructura de la 
ecçnomia internacional, la superpobla- 
clôn o los sistemas pollticos Ineficaces. 
Por desgracia las causas y los reme- 
dios no son tan sencillos.

Los problemas de la producclôn ali­
menticia africana estân atrapados en 
una red de factores interrelaclonados. 
Aunque varlen de un pals a otro estos 
factores pueden agruparse de modo 
aproximado en très categorlas: fuerzas 
externas. politicas internas y llmltacio- 
nes ecolôgicas.

Entre las principales fuerzas exter­
nas se encuentran e1 impacto del trô- 
fico de esclavos y la polltica de los 
gobiernos coloniales, que perturbaron 
los sistemas tradicionales de produc- 
ciôn de alimentos. La mayoria de las 
inversiones durante el dominio colo­

présidente, del gobierno régional vasco, 
pero probablemente tendrâ que buscar al­
gûn tipo de apoyo de coaliciôn para go-

bernar. El Partido Nacionalista Vasco go- 
bernô como partido de mayoria en el ûl­
timo parlamento sôlo porque Herri Bata­

nial fueron a parar a los minérales o 
las cosechas de exportaciôn. La pro- 
ducciôn de alimentos fue descuidada 
o suprimida. Ahora los Estados Inde- 
pendientes descubien que sus merca- 
derlas son exportaciones ooco confia- 
bles, con grandes fluctuaciones de 
precios, y pocos han evitado el dis­
loque de los aumentos de precios pe- 
troieros.

Al buscar remcdic para problemas 
causados en parte oor fuerzas exter­
nes, los Estados africanos no tienen 
demasiada influencia en las institucio- 
nes internacionales que importan: el 
Fondo Monetario internacional y el 
Banco Mundlal.

Los gobiernos africanos deben com­
parer la responsabilidad por su esca- 
sez de alimentos. Muchos han seguldo 
adelante con politicas coloniales dé­
formantes. Los centres urbanos, los 
programas industriales y las mercade- 
rias para exportaciôn se han apoyado, 
en vez de las zonas rurales y la pro­
ducclôn alimenticia. Los equlpos gu- 
bernamentales de comerclalizaclôn a 
veces ofrecen precios tan bajos por los 
alimentos que exlsten pocos incentivos 
para que los agricultores aumenten la 
producciôn.

Otra limitaclôn la constituye la na- 
turaleza del entorno tropical. Muchas 
enfermedades incontroladas (malaria, 
fiebre tse-tse y otras) debilitan a per­
sonas y animales. La fragilidad rela- 
tiva de muchos suelos tropicales hace 
que las técnicas de zonas templadas 
sean contraproducentes. La eiosiôn fo- 
restal y la consiguiente creaciôn de 
desiertos, mâs el crecimlento demo- 
grâfico completan el cuadro.

Hay medidas Inmediatas que deben 
tomarse ante las necesidades de este 
afio. En primer lugar la ayuda en ali- 
mentos y dinero. Deben proveerse

for-dos no sôlo para la entrega de co- 
mida sine también para herramlentas. 
fertilizentes y semillas para la prôxl- 
ma siembra.

La actual hambruna de Africa no es
La actual hambruna de Africa no es un 

desplazamientos de la producciôn agri- 
coia hacia fuentes alimenticias mâs 
confiables (Incluyendo las cosechas 
frutales adaptadas a la sequla y el de- 
sierto), el desarrollo de organizaciones 
rurales para programas de selud y 
empleo de recursos de carâcter local, 
los cambios en las relaciones econô- 
micas internacionales y las reformas 
de las politicas gubernamentales ten- 
drian que contribuir en conjunto a am- 
pliar el margen de seguridad alimen­
ticia.

Los productores de alimentos africa­
nos no son victimas pasivas de fuer­
zas naturales: sus medios tradicionales 
hary sido socavados por fuerzas que 
estân mâs allô de su alcance Inme- 
diato.

Una multitud de organizaciones lo­
cales han surgido er. Africa para tra- 
bajar por la seguridad alimenticia y el 
desarrol'o econômlco. Pero nlnguno de 
esos grupos tiene representaciôn en 
Washington. Si deseamos ayudar a 
quebrar el clclo de hambre, los nor- 
teamericanos debemos hablar clara- 
mente a nuestro gobierno acerca de 
prlorldades de presupuesto y pro­
gramas. Las sequias no pueden Impe- 
dirse, pero las hambrunas si.

STEPHEN COMMINS 
(The Los Angeles Times)

(Stephen Commlns es coordlnador 
del Proyecto de Allmentaclôn y 
Agrlcultura de la Unlversldad de 
California, en el Centro de Estu­
dlos Africanos de Los Angeles).

suna se negô a ocupar sus puestos alll. 
Aun cuando este partido extremista vol- 
viera a hacerlo, sin embargo, a los nacio- 
nalistas vascos les faltaria un puesto para 
la mayoria.

El orimer ministro Felipe Gonzâlez fe- 
licitô telefônicamente al présidente Ga­
raikoetxea en cuanto fue évidente la mag- 
nitud de la Victoria nacionalista vasca. 
Este gesto oarece reflejar un cambio de 
actitud.

Los sentimientos entre ambos partidos 
estaban tan puestos a prueba que Gon­
zâlez y Garaikoetxea apenas si se habla- 
ron en el funeral del senador Enrique 
Casas. Dos pistoieros habian asesinado 
a Casas, un candidato socialista, al salir 
de su casa en San Sebastiân.

Todas las reuniones politicas quedaron 
suspendidas después del asesinato, que 
ayudô a subrayar el hecho de que la 
violencia era el tema principal de les 
elecciones. Los socialistas continuamente 
ecusaron a los nacionalistas vascos de 
aprovechar la violencia de los separatis.- 
tas para chantajear al gobierno central y 
obligarlo a hacer concesiones en cuanto 
a la autonomia de la regiôn vasca. Los 
socialistas afirmaban que el gobierno vas­
co era remise en la colaboraciôn con 
Madrid para ayudar a la policla a eliminar 
la Eta.

Como respuesta, el partido nacionalis­
ta vasco, un partido tradicional y conser- 
vador fundado en 1906, sostuvo que el 
problema de la violencia no podla resol- 
verse sin “un diâlogo profundo".

La ETA, que toma su nombre de las 
Iniciales del lema vasco “Hogar y Libertad 
Vascos", es considerado el grupo terro.- 
rista mâs importante de los que operan 
en la regiôn vasca. pero un grupo de ex 
Intégrantes de la ETA que se autodeno- 
m!nan Comandos Autônomos Anticapita- 
listas afirmaron que ellos habian asesi­
nado ai senador Casas.

En total, 1.581.000 personas se regls- 
traron para votar en las très provincias 
vascas de Vizcaya, Guipuzcoa, y Alava. 
La provincia de Navarra, que segûn in- 
sisten los nacionalistas vascos es una par­
te intégral de la regiôn vasca, es consi- 
derada shora una regiôn separada bajo 
la ley espanola y no vota en las elec­
ciones vascas.

STANLEY MEISLER 
(Los Angeles Times)

Liberaron a lider 
negro de Namibia

Tras pasar 16 afios en una cârcel, fue 
liberado por el gobierno de Sud Africa el 
fundador de la Organizaciôn Popular Re- 
voluclonaria de Africa Sudocciedntal, 
"Swapo", el luchador negro, Herman Toi- 
vo, de 59 afios.

La llberaclôn de Tolvo, produclda cua- 
tro afios de que culmlnara su sentencia, 
fue interpretada como un gesto del go­
bierno de Pretoria para préparer las elec­
ciones en Namibie.

Toivo fue el fundador de “Swapo" en 
1958 y desde que cayô preso, acusado de 
“extender la guerrllla y derrocar el gobier­
no de Namibia para sustituirlo por uno de 
“Swapo", se convirtiô en el mértlr slm- 
bôlico de la lucha por la Independencla 
de Namibia.

Tolvo pasô la mayor parte de su reclu- 
siôn en cârceles de prisioneros politicos, 
junto a Nelson Mandela, un lider negro na­
cionalista que esté sentenciado a prisiôn 
perpétua.

"Swapo" ha planteado una persistante 
guerrllla, liderada por el obrero ferrocarri- 
lero Sam Nujoma, desde que Toivo cayô 
preso, para independizar a Namibia del 
control de Sud Africa.

Se Interpréta ahora que la llberaclôn de 
Tolvo es una riesgosa manlobra del go­
bierno de Pretoria para buscar una sali- 
da électoral, prevla a la Independencla, en 
la que el movimiento guerrillero plerda 
espacios para su acciôn. Sln embargo, la 
restltuclôn del legendario Toivo a sus ac- 
tlvidades puede significar un resurglmiento 
de la mllltancla de "Swapo".



Montevideo ♦ Jueves 8 de Marzo de 1984 ANALISIS 1NTERNACIONAL • 15

Afojas cero: 
Gemayel revoté 
el Tratado

Tras muchas Idas y venidas, tras pe- 
regrinar hasta Damasco en gesto de ren- 
diciôn, el présidente cfel Llbano, Amin 
Gemayel, anunciô la cancelaciôn del tra­
tado con Israël para "poner fin a las hos- 
tjlidades’’ con las facciones musulmanas 
opoaitoras.

Segûn Gemayel. ese paso abrirâ cami- 
no a la "reconciliaciôn naclonal" y ratlfi- 
cô una conferencia que para ese propô- 
sito se realizarla en junio prôximo en Gi- 
nebra.

Estados Unidos e Israël manifestaron su 
disgusto, mientras que la Uniôn Soviética 
expresô que la decisiôn libanesa era un 
"ejemplo de valor y de tenacidad".

Un vocero del premier israell sostuvo 
que ante esta nüeva situaciôn, su pafs sa­
bré encontrar por si sôlo los modos para 
garantizar la seguridad de la frontera. El 
goblerno de Washington, por sû lado, in­
dicé su "amargura" por la revocaciôn del 
Tratado, "que significaba la ûnica forma 
hasta ahora acordada para el retiro de 
todas las tropas extranjeras del Llbano”

La milicia cristiana libanesa, mientras 
tanto, hizo saber que la anulaciôn del 
Tratado con Israël supone la supeditaciôn 
del Llbano a los intereses sirios, exigiô 
la renuncia de Gemayel y anunciô que en 
principio no estaba dispuesta a concurrir 
a ia conferencia de la reconciliaciôn.

Khaddafi, el llder libio, se apresurô a 
ofrecer al Llbano asistencla mllitar ante la 
eventualidad de un ataque israell.

Gary Hart,
Gary Hart (su apellldo original era 

Harpence, pero se lo redujo con .fines 
precisamente polltlcos) se ha convertl- 
do en la sorpresa de las elecclones 
primarias de Estados Unidos.

Senador por el Estado de Colorado, 
de 47 afios y de prevlsta modalldad ke- 
nnedlana, Hart desmantelô en dos Im­
portantes primarias a la perfecta orga- 
nlzaciôn électoral del ex vicepresldente 
Walter Mondale, aprestândose a dlspu- 
tarle palmo a palmo la nomlnaciôn pre- 
sidencial a qulen era, hasta hace poco, 
el seguro favorlto.

Hart derrotô a Mondale en New Ham- 
pshlre —"reclbf una ducha de agua 
fria" confesô el ex segundo hombre 
de Carter cuando se enterô de los re- 
sultados —y acaba de vencerlo en Mai­
ne: obtuvo 8.549 votos contra 7.364. 
Aunque tanto en una como en otra prl- 
maria Hart no conslgulô muchos mâs 
convenclonales que su oponente, las 
victorlas han tenldo un valor estratéglco 
muy Importante, porque le ublcan como 
ganador ante una oponlôn que no le 
conoce muy bien. Y porque ademâs las 
tradiclones Indican —esas vlejas tradl- 
clones polltlcas norteamerlcanas, que 
mucho pesan— que el precandldato que 
gana en New Hampshlre y en Maine ter­
mina slendo el finalmente proclamado.

Aunque aûn faltan 24 elecclones pri­
marias —cuatro de las cuales se reall- 
zarân en el Sur el martes 13, el "super­
martes", con otras sels convenclones o 
"caucus” — muchos de sus compatrio- 
tas empiezan a Interesarse por este casi 
desconocido polftico que con segu- 
rldad e Intellgencla se lanzô a la pa- 
lesta victorlosamente.

Hart no repetlrâ lo sucedido con 
Carter, qulen si bien al aparecer en las 
primarias ténia muy poco apoyo en la 
oplnlôn, domlnaba la maqulnarla par- 
tidaria, a la que se habfa cledicado con 
esmero y método durante largos afios. 
Tanto para afuera como para adentro 
del oartido, Hart es una novedad, y co- 
rrerâ por lo tanto con las ventajas y 
las desventajas de todas las novedades.

Mondale no estâ perdldo, ni mucho 
menos. Faltan las consultas en los 
principales Estados, los mâs poblados

un desafiante exitoso

y que tienen por lo tanto mayor rqpre- 
sentaclôn en la convenclôn naclonal, 
en donde puede ser mâs conocldo y 
prestlgloso. En el norte, Mondale puede 
hacer valer su arralgo, que le vlene he- 
redado de Hubert Humprhey, y dar vuel- 
ta a la actuel tendencla. Con todo ha 
mostrado su preocupaciôn: ordenô a 
sus asesores que cambien la campafia 
publlcltarla para atraer a los jôvenes y 
aprovechar el flanco que déjà Hart, su 
Inexperlencia. Y apretô las tuercas de 
su maqulnarla électoral, la que hasta 
ahora no le dio los resultados espera- 
dos. En Maine trabajô mâs tiempo que 
su desafiante, Invlrtlô mâs dlnero en

televlslôn y sin embargo perdlô contra 
qulen sôlo pudo vlsltar dos cludades y 
debiô rçstringlr su publlcidad por liml- 
taclones financleras.

En su embestlda relâmpago, Hart pp- 
ne énfasls en la renovaclôn. El es urta’ 
apuesta al futuro —ha dlcho— mlen­
tras que Mondale y Reagan son del 
pasado. Con todo, sus Ideas econôml- 
cas vlenen a rescatar la vleja receta 
demôcrata que tah bien apllcaron Roo­
sevelt, Kennedy y Johnson: la Inclslva 
Intervenclôn del Goblerno Fédéral para 
tonlflcar la economfa, reduclr el desem- 
pleo y resolver los problèmes de la 
salud pûbllca.

Con lenguaje preclso y simple, buena 
Imagen televlslva y carlsma Indudable, 
Hart obtuvo el apoyo de los mâs jôve­
nes. En el sector demenores de 30 afios 
nés. En el sector de menorès de treln- 
ta afios le ganô très a pno a Mondale 
y entre las personas de 30 a 60 afios, 
dos a uno. Mondale trlunfô entre los 
grupos -de menores Ingresos, en rela- 
ciôn de très a dos.

Los preparatlvos para el "supermar­
tes" Indican que Hart mantendrâ su 
posture novedosa y su tâctlca électoral 
râplda: atacar a ûltlmo momento para. 
Impedlr la respuesta de la organizaclôn 
de Mondale.

Aunque en las primarias del sur se 
fortalecerân las poslbllldades del re- 
verendo negro Jesse Jackson, todo h$- 
ce pensar que las principales opclones 
serân entre Hart y Mondale, ya que se 
han retlrado los precandldatos Glenn, 
Cranston. y McGovern.

Hart ha sorprendido Incluso e las 
tlendas republlcanas* —en las que las 
primarias tienen un valor slmbôllco, 
porque nadle qulere desafiar a Rea­
gan— que estân pensando ahora cômo 
atacar a este nuevo candidate. Con 
Mondale el asunto era mâs fâcll, por 
que se trataba slmplemente de contras­
ter los resultados de la admlnlstraclôn 
de Carter, en la que Mondale tuvo res- 
ponsabllldad, con los de Reagan.

Los grandes Estados —Illinois, Pen- 
svlvannia y Nueva York— tendrân prô- 
ximamente la palabra y allf, sin duda, 
se resolverâ el inesperado pleito.

URSS: ELECCION

Los soviéticos oligieron a 1.500 dl- 
putados del Soviet Supremo por el 
sistema de listas ûnlcas. Estos a su 
vez eligirân al Présidium —ôrgano lé­
gislative de carâcter permanente da 
unos cuarenta miembros— y a un Pre- 
sidente o Jefe da Estado. En es'is 
elecclones quinquer.ales son tradicio­
nales las informaciones oficiales sonre 
la participaciôn del 98 o 99 por cieniO 
del pueblo, pero en estas ûltimas el 
ritmo de votaciôn fue lento, aunoue 
hay que tener en cranta que estâ per- 
mitido el "voto deiegado" con la p.!- 
sentaciôn del documente del elector 
ausente por un amigo o familier.

ARGENTINA: LIBERTAD 
DE PRENSA

El présidante argentine Raûl Alfon- 
sfn, sostuvo que la libertad de pren- 
sa es necesaria oara la dignidad del 
hombre en un dlscurso pronunciado en 
La'Plata al conmemorarse los cien afios 
de vida el diario "El Dfa". Alfonsfn 
dijo que "en la otra cara de la meda- 
lla, en el reverso de la medalla de la 
libertad de prensa, estâ el derecho a 
la correcte Informaclôn del pueblo": 
Agregô que "es por ®so que al mlsmo 
tiempo todos estamos comprometldoe 
a luchar para que nlnguna sea sllenclo- 
sa y tamblén, para que slempre en los 
dlstlntos ôrganos de oplnlôn se puede 
escucher lo que plensan otros, aunque

no sea lo que plensan loe edltores". El 
director del diario El Dfa, Raûl Kraisel- 
burd, en un pasaje de su dlscurso ma­
nifesté la esperanza de que el gobier- 
no impida que se concrète un manejo 
ollgopôllco en la fabrlcaciôn de papel, 
distribuciôn de notlcias, ediciôn de 
diarlos, radio y televislôn.

O.E.A.

El prôximo 12 de marzo se reallza- 
rân en Washington dos asambleas ex- 
traordlnarias de la Organizaclôn de Es­
tados Americanos. La décima, serô pa­
ra elegir al nuevo secretarlo general 
en sustituciôn del renunclante Alejan- 
dro Orfila. También se reunlrâ la un-, 
décima asamblea extraordinaria para 
decidir la incorporaciôn del nuevo es­
tado anglo caribefio, Kitts-Nevis, al seno

de la Organizaclôn. La reuniôn de la 
O.E.A. harâ proplcla la presencia de 
varies cancilleres de! continente ame- 
ricano y no se descartan encuentros 

en los que anatlzarân varios temas can- 
dentes de la reglôn En una de sus ûl- 
tlmas intervenciones y con la intenciôn 
de desvlrtuar verslones sobre posibles 
irregularidades, el secretario general 
Alejandro Orfila informé que en los ûl­
timos cuatro meses se contrataron 207 
funcionarlos, de los cuales 52 son es- 
tadounidenses, 41 argentinos y 21 chi- 
lenos, totalizando en su conjunto el 
54 por ciento. El resto se distribuyô 
entre las otras 27 naclones de la re- 
giôn ademâs de Espafia, Canadâ, ln- 
glaterra e Israël.

IRAN — IRAK

Irân acusô a Irak de utlllzar armas 
qufmicas "genocidas" contra sus fuer- 
zas en la ofenslva que lanzô hace dos 
semanas. La agenda noticiosa iranf 
IRNA informô que unos mil soldados 
presentan quemaduras en la piel por 
proyectiles de gas disparados por la 
artillerfa iraquesa. Aslmismo la radio 
britânica BBC sefialô que unos velnte 
soldados iranfes con herldas causadas 
presuntamente por armas qufmicas fue- 
ron trasladados a Viena y Estocolmo 
para recibir tratamiento de emergen- 
cia. Los médicos stecos sefialaron que 
no es descartable la posibilidad de que 
las heridas hayan sido producidas con 
armas qufmicas. El présidente del par-

lamento Iranf Hashemi Rafsanjanl, dé­
claré que Irân no deseaba clausurar el 
estrecho de Ormuz, pero que esa séria* 
su "arma final" contra Irak -si los ata- 
ques Iraqueses causaran la Interrup- 
ciôn de las exportaciones petroleras 
Iranfes. Sostuvo tamblén que la respon- 
sabllldad por un eventual clerre del es­
trecho "debe ser directamente atrlbulda 
a Irak y a la Uniôn Soviética, Francia, 
Estados Unidos y otros pafses por su- 
mlnlstrarle armas".

LIBANO

El présidente llbanés Amin Gemayel 
comunlcô la decisiôn de su goblerno 
de cancelar el acuerdo flrmado con Is­
raël el 17 de maya de 1983 en el que 
se Inclufa el retiro de todas las fuerzas 
militares extranjeras del terrltorio llba­
nés. En los prôximos dfas el présidente 
Gemayel irâ a Glnebra para continuer 
las negoclaclones con las diferentes 
facciones libanesas a efectos de en­
contrar una soluclôn de reconciliaciôn 
que ponga fin a la cruenta guerra civil 
que ha destruldo a el Llbano. El Ml- 
nistro de Relaclones Exterlores fran- 
cés Claude Cheysson le comunlcô a 
Gemayel la Intenciôn de Francia de re­
tirer el contingente que aûn mentlene 
en Beirut. Francia habfa propuesto en 
el Consejo de Seguridad de las Nacio- 
nes Unidas el envfo de una fuerza de 
paz de la ONU al Llbano, pero eu mo- 
ciôn no prospéré al ser vetada por la 
Uniôn Soviética.
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Desde Paris, escribe Ingrid Tempel

Historias de 
los très Dumas

Un siglo espanol 
poco conocido

Al encontrar Los Très Dumas en una 
libreria, el lector se pregunta si hubo 
un tercer escritor en la famllia. André 
Maurois aclara el misterio: el fundador 
de la estirpe es nada menos que el 
general Thomas-Alexandre Dumas, hijo 
del marqués Davy de la Pailleterie y de 
una esclava negra dominicana.

Dumas no se cansarâ jamâs de narrar 
las legendarias aventuras del coloso, a 
quien Napoleôn confiaba las misiones 
mâs peligrosas.

Este es el padre cuyas numerosas ha- 
zanas tendrâ présentes Alexandre Du­
mas al escribir Los très mosqueteros. 
Aclamado por el pùbllco, aceptado co­
mo uno mâs por los grandes creadores 
de su época, la fama y el dlnero obte- 
nidos con sus obras teatrales y sus 
impresiones de viaje le abren las puer- 
tas de los salones literarios y los bra- 
zos de las mujeres mâs codiciables. 
Pero hay una puerta que no se abrirâ: 
la de la Academia Francesa, que si bien 
acoge a su amlgo Victor Hugo, solemne 
y discreto, terne atraer el escândalo re- 
cibiendo a un escritor famoso por su 
conducta libertlna.

La época en que Dumas escribe esta 
primera novela coïncide con su s.epara- 
ciôn conyugal y con el acercamiento 
de su hljo. El future autor de La dama 
de las camélias ha perdonado a su 
padre. aceptândolo tal cual es: alegre, 
dilapidador, mujeriego. irresponsable, 
p,ero también leal, generoso y de buen 
corazén.

Entre La Presse y Le Slecle se desata 
una guerra para conquistar lectores. 
iQué mejor forma de aumentar el nu­
méro de abonados que seguir el ejem- 
plo de la Revue de Paris, y publlçar 
novelas en eplsodlos? Los directores se 
disputan a los autores famosos: Balzac, 
Sue, Dumas y Soulié.

Dumas, como sus colegas, admira la 
novela histérica de Walter Scott, pero 
es demasiado perezoso para dedicarse 
a la investigacién. Siguiendo la cos- 
tumbre de la época, contrata a Auguste 
Maquet. "La Historia no es mâs que el 
clavo del que cuelgo mis novelas". 
afirma Dumas. Cuando Maquet reclame 
la autoria intelectual de Los très mos­
queteros, Veinte anos después, El Con- 
de Montecristo. etc., se probarâ que 
si bien Dumas utlllzé sus servicios, fue 
él aulen dio vida a los personajes.

De acuerdo con Maurois, esta novela 
se basa en las Memorias del seftor 
d'Artagnan, capltân de la primera com- 
pania de Mosqueteros del Rey, memo­
rias apécrifas escritas por Gatien de 
Courtllz, publicadas primero en 1700 
en Colonia, y luego en 1704 en Amster­
dam. Una ficha de la blblioteca de 
Marsella muestra que Dumas pldlô pres- 
tado el libro en 1843, y que nunca lo 
devolvlô.

Con ellas, Dumas satlsface su Inex- 
haustible necesldad de dinero, as! co­
mo su ansia de aventuras. El maniqueis- 
mo es parte Indlsoluble del movlml.ento 
romântlco. Pero si en los mosqueteros 
se reconocen las virtudes y los defectos 
de su autor, las mujeres constltuyen, 
como siempre, su principal pr.eocupa- 
clôn. Por ellas, los espadachlnes des- 
tronan o mantlenen en su puesto a los 
reves. Es paradôjlco que pese a los 
301 volûmenes de su obra compléta 
(obras teatrales, memorias, correspon- 
dencia. dlarios de vlaie y novelas), sea 
recordado fundamentalmente por su pri­
mera novela. Las peripecias de Athos, 
Porthos, Aramls v d'Artagnan son vivl- 
das, en forma vlcaria. no sôlo por su 
creador, sino por todos nosotros en 
algûn momento de nuestra existencia

HISTORIA Y CRITICA DE LA LITERA. 
TURA ESPAROLA, 4: ILUSTRACION Y 
NEOCLASICISMO, de José Miguel Caeo 
Gonzalez. Editorial Critlca, Barcelone, 
1983, 655 péglnas. Dletrlbuye Qrljelbo.

Este cuarto volumen de la "historia y 
critlca" general de la literatura espaAola, 
que bejo la dlrecclôn de Francisco Rico 
ha emprendldo la muy dlffcll tarea de 
articuler en ocho volûmenes toda la his­
toria de tal campo a travôs de los ma­
jores trabajos crltlcos e Informativos, unl­
dos por un tejldo Intermedio de referen- 
cia y pequeAas introducclones a cada au­
tor o fenômeno estudlado, encara un pé­
riode especialmente desconocldo para el 
lector comûn: el siglo XVIII. Tal vez lo 
mâs dlfundido, por haberse estudlado en 
los llceos, sea El si de las niAas, de 
Leandro Moratin, que marca justamente 
el fin del perlodo.

Para délimiter cronolôglcamente su 
campo Caso Gonzâlez escoge la muerte 
de Calderôn en 1681 como simbolo del 
agotamler.to de la literatura barroca (que 
ocupaba el volumen anterior de la sérié, 
cornentado hace unos meses en estas pâ­
ginas) a modo de pnnclpio, y la guerra 
de 1808-1812 contra Francia como clerrre 
histôrico y cumpiimlen;o de un clclo de 
crisls. Como se ve, un perlodo muy Im­
portante también para Latinoamérica en­
tera: la Invaslén napoleônica facllitô, jun- 
to a otros factores, la Independencia de 
la mayoria de las antlguas colonies de 
Ultramar. Con ejemplar entuslasmo el dl­
rector de este volumen emprende la tarea 
de discutir la subesJmacién en que se 
ha tenldo ese siglo XVIII que él tanto 
ama, y que llevô a conslderarlo un "pro- 
ducto degenerado del barroco, o una Iml. 
taclén de la literatura francesa", al con- 
traponerlo con el célébré Siglo de Orc. 
A su juiclo reclén a partir de los aAos 
treinta de este siglo se inlcia un estudlo 
relativamente objetivo de lo que dlo en 
llamarse el Siglo llustrado, libre de pre- 
conceptos Ideolôglcos o morales. Dentro 
de ese proceso Caso Gonzâlez considé­
ra fundamentales del apelatlvo "prerro- 
mântlco" para una etapa (1780-1930) que 
él considéra autosuficiente y que preflere 
denomlnar "literatura filosôflca". Para la 
tarea final de epreclaclôn serâ necesarla 
una enorme tarea de estudios bibliogrâ- 
ficos y de estudios concentrados en los 
autores has:a hoy conslderados de se_ 
gundo orden. La culdadosa composlclôn de 
este volumen constltuye un muy adecua- 
do puento hacla esa vasta empresa final, 
tal vez Inalcansable.

La conslderaoiôn de los r^tores en 
partes separadas se abre con uno de los 
Intelectos clave del perlodo estudlado: Be- 
nlto Jerénimô Feljoo, conocido como el 
Padre Maestro. Este emprendiô a través de 
los artlculos reunldos en los suceslvos 
tomos de su Teatro critico y de las Car- 
tas erudltas la tltânlca tarea de despejar 
el amblente Intelectual espaAol, saturado 
de autoritarisme, para operar como un 
"desengaAador de las EspaAas", segûn lo 
deflniera Marichal. Su personalldad y su 
obra son estudlados en sus diversas ma- 
nlfestaclones por Gregorlo MaraAôn, José 
Luis Varela, Luis Sàngez Agesta, Agustln 
Hevla Balllna, Juan Marichal y Rafael La- 
pesa.

A través del conjunto de estudlos sobre 
Torres de Vlllarroel, se plantea el dlffcll 
tema de la narrative en la primera mitad 
del siglo XVIII espaAol, y si ésta se publl- 
caba o no. Caso Gonzâlez discute el ca- 
llflcatlvo de "plcaresca" que se le atrl- 
buyô a Vida la autoblografla de Vlllarroel 
y manifesta una vez mâs sus deseos vehe- 
mentes do mejores Investlgaclones blbllo- 
grâflcas. Los clnco estudlos Incluldos 
abarcan desde su "autoblografla burgue- 
sa al hlspânlco modo" hasta las caracte- 
rfstlcas de la producclôn poétlca de Villa- 
rrcel como seguldor de Gôngora.

Las dos partes slgulentes, Integradas 
slempie por estudlos separados con In 
troducciones del compllador, se concentran 
en LuzAn y su "Poétlca", que influyô de- 
clslvamente en la producclôn lirica de la 
época, y en Nlcolôs Fernândez de Mo­
ratin, padre del autor de El ai de las nl- 
Aas, y segûn lo define Caso Gonzâlez

EDITORIAL CRITICA

"fundador y aima de la tertulla d« la fon­
da de San Sebastlén", grupo Intelectual 
que se reunla perlôdicamente y que sé­
ria un eslabôn fundamental en la cons- 
trucclôn de lo que dlo en llamarse la 
poesfa anacreôntlca. Aqul, como en otros 
momentos de este extenso volumen, lo 
anecdôtlca acompaAa y allvlana lo eru- 
dito con una hlpétesls acerca de la no atrl- 
buclôn de un premlo que Moratin daba 
por ganado, y que fue denegado, al pa- 
recer, por las critlcas del autor a la Aca­
demia y por el tono complaclente de 
quien résulté finalmente ganador.

El capltulo dedlcado a Ramôn de la 
Cruz y Garcia de la Huerta permlte un 
repaso del teatre rococô; el que se con­
centra en el Padre Isla, considéra el em­
pleo de la sâtlra del estilo pomposo de 
la oratorie sagrada. en su Historia del fa­
moso predlcador fray Gerundlo de Campa- 
zas, alias Zotes, obra que, gracias a los 
denuntlantcs que nunca faKan, fue prohL 
blda por la Inquisiciôn; en cuanto a José 
Cadalso, se consideran sus Cartes marrue- 
cas. pero se hace especlal hlncapié en 
llbrar a sus Noches lugubres de las adhe- 
renclas blogréficas y sensaclonallstas (que 
afiimahan que la muerte de su amada, 
y su gran pasiôn por ella, lo hablan lle_ 
vado o desenterrarla y luego desterrarse).

Jovellanos es, junto con Feljoo, la fi­
gura mâs destacada del siglo. Caso Gon­
zâlez se ocupa sln embargo de diferen- 
clarlos, a pesar de sus multiples puntos 
de contacto: "su labor se ejerce de cara 
al poder constltuldo. con el que se en- 
frenta, y no de cara al ‘vulgo* ". Aunque se 
déjà de lada su amplla actividad polltlca, 
no déjà de aflorar el tonc prâcticamente 
revolucionarlo de su personalldad.

El resto del volumen, tan recomendable 
como los anteriores de esta serle, estu- 
dia la vida y obra de Nicaslo Alvarez de 
Cienfuegos, Manuel Jcsé Quintana, Tomâs 
de Iriarte, Leandro Fernândez de Moratin 
y Pedro Montenqôn y Paret, quien tuvo 
que soportar la censura de la Inquisiciôn, 
que 83U8Ô a una de sus obras de "novela 
rouseeaunlana", y la perslguiô en conse- 
cuencla.

ELVIO E. GANDOLFO



Montevideo ♦ Jueves 8 de Marzo de 1984 -LIBROS • 17
Posa el tiempo de los escritores-vedettes

Un autor que sabe de "marketing"
CONTRA VIENTO Y MAREA, de Mario 
Varga sLIosa. Seix Barrai, Barcelone, 
1983, 462 pâginas. Distribuye Planeta 
Uruguaya.

El peruano Mario Vargas Llosa es uno, 
quizâ el mâs notablemente persistente en 
su papel, de los escritores-vedettes del 
llamado boom de la literatura latinoame- 
rlcana. Aunque el término lo acuAô él 
—se lo pedimos prestado para devolvér- 
selo enseguida—, a nadie escapa que an­
te Mario Vargas nos èncontramos frente 
por frente uno de los mâs talentosos es* 
cribidores —ya se lo. devolvimos— que 
han aparecido en muchos aflos. Con cier- 
to conocimlento de causa nos permitimos 
desconfiar un tanto de la publicidad, acla- 
raciôn vâlida para desbrozar el camino 
hacia una cbra que ha gozado, quizâ en 
forma abusiva, de los favores de la pro- 
moclôn publicitaria. Con menos urgencias 
quizâ algûn dia podamos releer las nove- 
las y los cuentos de Mario Vargas. Quizâ 
en ese tiempo todavia nos sigan atra- 
pando algunos capitules de La ciudad y 
los perros, y tal vez de La casa verde, la 
que recordamos como la mejor novela 
del peruano.

Cuando nos referimos al promovido Ma* 
rlo Vargas no podemos dejar de pensar 
en su compatriota —ignorado perro de 
los promotores de talentos— José Maria 
Arguedas. Aunque las comparaciones son 
odiosas, sobre todo cuando el comparado 
va en desventaja, no podemos dejar de 
pensar en estos dos peruanos. Como tam- 
poco podemos olvidarnos de Salazar Bon- 
dy, o de Julio Ramén Ribeyro, un coetâ- 
neo suyo, que en silencio ha construido 
una valiosa obra literaria. Ante ellos, Ma* 
rio Vargas es el joven de la eterna son- 
risa al mejor estilo Hollywood. Mario Var* 
gas es el triunfador, aunque quizâ el ca* 
lificativo tendria que escribirse entre co- 
millas.

Tal vez sin saberlo, el novellsta autor 
de La casa verde conoce a fondo de 
marketing, o como se dice en términos 
mâs comprensiblés: sabe venderse, aunque 
ya somos unos cuantos quienes ni en 
oferta lo compramos.

La controvertida agente literaria —la 
mâs importante del mundo hispânico—, 
Carmen Balcells deflnlô a Garcia Mârquez 
como "el genio" mlentras que, en esa 
mlsma oportunldad, de Vargas dijo: “es 
el mejor de la ciase”. Sin tener el cono- 
clmlento Personal que legitimamente de- 
tenta la Balcells, es —ella encontrô las 
précisas palabras— lo que pensamos del 
peruano como narrador y como ensayis- 
ta (a pesar de todo nos sigue deslum* 
brando el prélogo a Tirant lo Blanc, o el 
libro sobre Madame Bovary)

No nos molesta el éxito (entrecomllla- 
do o no) de Vargas ni lo envidiamos (ca- 
da quien es dueflo del éxito que se me* 
rece), como tampoco nos molesta demasia- 
do el atildamlento (siempre bien pelnado 
y sonriente, como si fuera- el Gardel de 
los escritores del boom), sino lo que nos 
déjà perplejos y posteriormente nos mus- 
ve a la critica es su inmensa capacldad 
para estar .siempre en la palestre, a la 
que se suma (o quizâ ya venga incorporada 
de antes) su habilidad para siempre caer 
parado. Mario Vargas es un hombre pû~ 
bl;co, y parece que eso no le molesta de- 
masiado. Como es un personaje de los 
denominados pùblicos es que sabemos 
mâs de él que de otros. Por los medios 
de comunicaciôn masiva nos enteramos 
de él, y aunque no obstante podamos mi- 
rar con clerto recelo la televisiôn o leer 
los diarlos fue por ellos que un dia lo 
descubrimos —cuando eso estaba de mo* 
da— en La Habana, dando casi hasta 
su sangre por la Revoluclôn Cubana, des­
pués —cuando casua mente era moda— 
renegando pûbllcamente de lo que antes 
habla abrazado con fervor, y asl suce- 
sivamente.z Los diarlos y TV otro dia nos 
dijeron que habla sido jurado en un con- 
curso de Miss Mundo, y en otra oportuni- 
dad, mâs cercana (apenas el aflo pasado), 
nos trasmitieron su decidida particlpaciôn 
en una llamada conferencia mundial de

medios de comunicaciôn. Esa vez la notl- 
cia vino llustrada con una foto en la 
cual se ve al peruano —sonriente— as- 
trechando la mano del siniestro Moon —el 
coreano fundador de la referida confe­
rencia—, mlentras la seflora del antedl- 
cho y el conocldo huésped montevldeano

LA FILOSOFIA DEL SIGLO VEINTE, 
de A. J. Ayers, se plantea como pro- 
pôsito compléter la Historié de la Filo* 
soffa Occidental de Bertrand Rusell en 
el punto en que la abandonara el gran 
polémiste brltânico, aunque heciendo 
menés hincepié en los aspectos soclo- 
lôgicos. Se dedice por lo tanto a ex- 
poner lo ocurrido en ese campo du­
rante los ûltimos 30 aflos, a través de 
los sigulentes temas y autores: "La 
rupture con Hegel" (Bertrand Russell 
y G. E. Moore), "El pregmetlsmo" (Wi­
lliam James y C. I. Lewis), "Wittgens* 
tein, Popper y el Circule de Viena" 
(Moritz Schlick, Otto Neurath, Rudolf 
Carnap, Terskl, "El fisicalismo" (Broad, 
Strawson, Armstrong, Davidson), "La fl- 
loosfia de R. G. Colllngwood", "Feno- 
menologia y existencialismo" (Merleau- 
Ponty, Heidegger y Sartre), "Desarrollos 
posteriores" (J. L. Austin, Noam Chows- 
ky, W. W. Quine, Nelson Goodman, Mi­
chael Dummett). Traducido por Jorge 
Vigil, este amolio panorama de la fl- 
losofla del slgio XX fue Incluido en la 
colecciôn de estudios y ensayos de 
la éditorial Critica de Espafla.

PARADISO, la monumental novela del 
cubano José Lezama Lima, ha sido 
reeditada por Alianza Editorial en su 
colecciôn Alianza Très. Se trata de 
una ediciôn revisada por el autor v

Bi Hi Pak muestran su alborozo oriental 
por lo que sin durla conslderarân un tras- 
cendeiital encuenlro. Ver para creer.

V todo lo anterior tiene que ver con 
este grueso tomo edltado por Seix Ba­
rrai originado en un libro (Entre Sartre 
y Camus) que constaba de catorce textos

Vidriera
al cuidado de Julio Cortâzar y Julio 
Monsivâis. Del reclentemente desapa* 
recido escritor argentino, responsable 
en gran parte de la difusiôn que al* 
canzô la novela gracias a un extenso 
ensayo Incluido en La vuelta al dia en 
ochenta mundos, se reproduce la si- 
guiente cita: "Una obra asl no se lee; 
se la consulta, se avanza por ella llnea 
a llnea, Jugo a jugo, es una particlpa­
ciôn Intelectual y sensible tan tensa 
y vehemente como la que desde esas 
lineas y esos jugos nos busca y nos 
révéla". Paradiso fue la ùnica novela 
publicada en vida por el muy barroco 
Lezama Lima. Dejô sin embargo el ma­
nuscrite inconcluso de Oppiano Licario, 
a publicarse prôxlmamente en esta mis- 
ma colecciôn.

POCITOS ERA ASI, es el titulo de 
las crônicas escritas sobre esa zona 
tan especial de Montevideo por Ramôn 
Carlos Negro, médico que viviô varias 
décadas alil, y que pretende desple- 
gar la historia menuda del barrlo des­
de 1914 hasta la actualidad. Los te­
mas tratados van desde la vida fa- 
mlliar hasta el carnaval, desde los apo- 
dos hasta los cumpleaftos infantiles, 
incluyendo secciones sobre apodos, 
plazas, |uegos y entretenimientos, jun- 
to a temas mâs generales como el pro- 
ceso de transformaclôn y desarrollo su-

a los cuales'ha agregado, segûn su pro- 
pio prôlogo, cerca de medio centenar, 
escritos tamblén entre 1962 y 1982. Dlce 
Vargas que se trata de “articulos, con- 
ferencias, manifiestos, cartas, polémlcas, 
chismografias, ucases" que hacen refe- 
rencia “a la vocaciôn literaria, el compro­
mise polftlco, la revoluciôn, la unlversidad, 
las libertades y la critica". Lo que es tan 
clerto, como acertada es su precisiôn de 
que en su mayoria se trata de textos de 
circunstancias, sin mérito literario y a los 
que, en la mayoria de los casos el tiem­
po ha maltratado sin pledad. Textos que 
en su mayoria, agregamos nosotros, a na­
die importaria leer en libro si hubieran 
sido escritos por Juan Pérez. Articulos, 
conferencias, manifiestos, etcétera que de- 
Jan en claro de qué lado soplaba el vlen- 
to. Todas las contradicciones que surgen 
a lo largo de estas casi quinlentas pâginas 
pueden ser para algunos adoradores de 
falsas Imâgenes algo tan circunstancial 
como insustancial es andar a los banda- 
zos, o pegando golpes de tlmôn permanen- 
temente para acomodar el cuerpo. De lo 
anterior se desprende, y mucho mâs de la 
lectura, que el titulo de este libro no es 
clerto.

Sin duda que habrâ alguien que defen- 
derâ tal o cual novela, o aquel cuento de 
Mario Vargas, y que inclusive podrâ In* 
tentar esa tortura vivisecciôn que intenta 
separar al escritor dei hombre. Son todos 
recursos comprensibles aunque no reco* 
mendables.

Este libro demuestra, entre otras cosas, 
que el tiempo de los escritores-vedettes 
va pasando, asi como que liegarâ un dfa 
en que los textos de circunstancias, sin 
mérito literario, no interesarân mâs que 
a los estudiosos. Un libro que en definitlva 
déjà claro que no es Impresclndlble para 
un escritor andar abriendo permanente* 
mente la boca o escribiendo, a menudo a 
propôslto de nada, cualquier cosa.

Un personaje pûblico quizâ cometa los 
mismos errores que cualquier otra per- 
sona. La dlferencla, y no mencionemos 
para nada la responsabilldad (que referi­
da a un escritor puede hacer brotar a 
mâs de una piel sensible), la dlferencla 
résidé que en el primero «los fallos son 
noiorios. Un error en un personaje como 
Mario Vargas puede ser, preocupado por 
publicar un libro, el haber olvldado otras 
lecturas. Por ejemplo aquélla donde en- 
contramos el "Peor es meneallo”. Préci­
sa advertencia de don Quijote ante un he­
cho concrète que le habla sucedldo a su 
fiel escudero.

MILTON FORNARO

frido por la zona. Edltô Area.

CINEMATECA REVIGTA ha llegado 
casi a los cuarenta nûmeros, desde 
aquel lejano Julio de 1977 en que apa- 
reclera su primer ejemplar. El nûmero 
39, que apareciô hace algunas sema- 
nas, tiene carac'teristlcas espedjies: 
aparece después de sels meses de au- 
sencla, y la demora lo ha convertido 
en un nûmero doble de mâs de cien 
pâginas. que incluye entregas de do­
ble tamaflo de sus secciones clâslcas: 
sic transit" (brèves noticias sobre pro- 

ducciones, muertes y datos en gene­
ral); Personalidades" (notas y filmo- 
graffas sobre Bertolucci, Schlondorlf, 
Francesco Rossi, Gard y Ariane 
Mnouchkine); "Gente" (Hermano Pe- 
na, Les Biank, Laura Ruiz y Jorge Sân- 
Chez); "Documentos" (declaraclones 
restellantes de Luis Bufluel y una po* 
nencia de Jorge Abbondanzla en el 
Festival de Teatro de Caracas); "Festi- 
vaies" (Cannes, Venecia, Moscû, San 
Sebastiân, San Antonio, Epernay y San 
Pablo); "Semanas" (Clne espanol, me- 
xicano y de Super-8), "El clne que no 
î? ïe (M'9uel Llttlh)> "Columnas" (de 

Carri! y Jorge Abbondanza), 
y la habituai secciôn de criticas sobre 
io estrenado en el perfodo, a lo que 
se agrega un extenso anâlisls de All- 
cia Migdal sobre las realizadoras de 
Alemania Fédéral.
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H. P. L. el sonador de Providence
EL CLERIGO MALVADO, de H. P. Lo- 
Vecra.t. A.ianza Editorial, Madrid, 1983. 
197 pâgs. Distriouye Edilyr.

Los nombres célébrés en literatura pro- 
vocan, sobre todo si se transforman tam­
bién en un fenômeno de buenas ventas, 
una investigaclôn minuciosa de todo lo 
que hayan no sôlo publicado sino tam­
bién escrito en su vida. Por lo general 
se termina dando a conocer el contenido 
de esos "fondos de cajôn" que tanto pue- 
den inclulr materiales Interesantes como 
simples borradores. Lo que es indudable 
es que taies hallazgos contribuyen siem­
pre a compléter la imagen total de los 
creadores.

Es lo que ocurre con este volumen de 
narraciones de Howard Phillips Lovecraft, 
un norteamericano especializado en el re­
lato de terror y fantâstico, que fuera Ha- 
mado "el sonador de Providence" (ciudad 
de Rhode Island donde naciera, en 1890), 
y considerado un posible heredero de 
Edgar Poe. El mismo incluye narraciones 
muy diversas, de distintas fechas, e inclu­
so fragmentes de relatos inconclusos y en 
algunos casos primerizos. Se trata sin du­
da de una de las recopilaciones menos 
sôlidas en el terreno puramente estético 
que se hayan dado a conocer del autor, 
pero no por ello déjà de presentar nume- 
rosos puntos de Interés.

Entre ellos se encuentran dos que po- 
drfamos llamar extraliterarios: el modo en 
que a través de sus protagonistas, éviden­
tes alter egos del propio Lovecraft, éste 
reacciona ante la gran ciudad, y cômo esa 
reacciôn se combina con un racismo vis­
céral, primitlvo, que se Ida elaborando 
con maticés mâs sutiles e Incluso dilu- 
yéndose en obras posteriores, cuando ya 
resignado a su aislamiento en Providence 
(después de vanos intentes por empren- 
der una vida normal y de hombre casado 
en Nueva York) estableciera con el mundo 
un contacto sobre todo epistolar a tra­
vés de miles de cartas con amigos y co- 
légas.

Uno de los cuentos que mejor expre-

En letra
EL LORCA PROHIBIDO

Poetas, profesores, critlcos y estu- 
diosos de la obra de Garcia Lorca han 
recibldo de un remitente anônlmo, en 
EspaAa, la edlclôn pirata de los So- 
netos del amor oscuro, Inédites hasta 
ahora en libro. La publlcaciôn estâ fe­
chada en Granada, ciudad natal del 
poeta. y consta de once sonetos dis- 
trlbuidos en velntldôs pâginas, su ta- 
maAo es pequeAo, las cubiertas son 
coloradas y en sus pâginas no aparece 
el nombre del autor ni del editor. La 
hermana del poeta, quien también re- 
clbiô la edlclôn, nada sabe acerca de 
la mlsma, que consta de casl 250 ejem- 
plares. En el libro se recogen refe- 
renclas anônlmas a los poemas, que 
algunos estudiosos lorquianos consl- 
deran los mâs hermosos y valientes 
del poeta.

HOMENAJE A ANGEL RAMA 
EN PARIS

La figura y la carrera del critico II- 
terario y escritor uruguayo Angel Ra­
ma, fallecido el 27 de noviembre en 
un accidente aéreo en Madrid, cuando 
se dirigia a Bogotâ, fue motivo de un 
homenaje celebrado en el Centro Cul­
tural de México, en Paris.

El prestigioso hispaniste francés 
Claude Coufon, la critica uruguaya No­
rah Glraldi y el profesor de la Escuela 
de Altos Estudios de Paris, Hacques 
Lenhart, destacaron la obra de Rama

san la fasdnaclôn Inlclal y el rechazo de- 
finltlvo de la gran ciudad es "El". Incluso 
podemos ver alll el pecullar lente défor­
mante con el que Lovecraft puede trans- 
formar una urbe moderna en algo intem­
poral, cuando la contempla por primera 
vez: "la vi en el crepûaculo desde un 
puente, majestuosa por enclma de las 
aguas, sus increibles cûspides y pirâmi- 
des alzândose delicadamente, como flo* 
res, entre estanques de bruma violenta, 
para jugar con las nubes encendldas y los 
luceros de la tarde. Luego se encendlô, 
ventana tras ventana, por enclma de las 
trémulas corrientes donde habia linternas 
que cabeceaban y se des lzaban, y unos 
cuernos profundos emltlan gemidos espec- 
trales", lo que constituye sin duda una 
vision muy especial de Nueva York. Dos 
pârrafos mâs adelante se presentan los 
motivos del rechazo final: "las multitudes 
de gentes que hervian por las celles en 
riadas esteban formadas por extranjeros 
rechonchos y atezados de rostro duro y 
ojos estrechos, extranjeros astutos, sin

de molde
que, segùn recordaion, fue el primero 
en dar cf conocer los escritores del 
"boom" latinoamericano, a través de las 
pâginas de Marcha, cuando aquéllos 
eran aûn desconocidos.

Rama abriô las puertas del Uruguay 
al continente latinoamericano, afirmô 
Norah Glraldi, quien definiô al critico
fallecido como un maestro en 
caminos. Rama_ tue un maestro 
prometldo con su tiempo, afirmô 
blén la critica.

Coufon. a su vez. recordô las 
venclones de Rama durante la

abrir 
com- 
tam-

Inter- 
mesa

redonda sobre la literatura latinoamo- 
Vicana contemporânca, organizada por 
el PEN Club Internacional en Caracas, 
en setiembre ûltimo.

Lenhari recalcô que Rama estudiô la 
cultura en su dimenslôn mâs amplia, 
y que los fenômenos sociopollticos 
constitufan la materia que alimentaba 
su anâlisis de la literatura. Rama so 
hallaba siempre en todo lugar donde 
se debatla sobre la literatura latinoame- 
ricana. Ténia la voluntad obsesiva de 
ser un lazo vivo un lazo sablo en el 
mundo atomlzado de la critlca literaria 
latinoamericana, aAadiô.

Igualmente, recordô los proyectos 
que ténia pendientes cuando falleclô, 
ese estûpldo dia de noviembre, en 
particular el de publicar una historia 
de las literaturas de Amérlca Latina en 
su conjunto, que no séria una suma de 
la historia de las literaturas nacionales 
sino un estudio de las diversas litera­
turas en tanto que se constituyen en 
literatura continental.

sueAos ni afinidades con el paisaje de su 
entorno, y que jamâs tendrian cosa algu­
na que ver con un hombre de ojos azu- 
les del antiguo pueblo que lleva las ver* 
des callejuelas y los limpios y blancos 
campanarlos de las villas de Nueva Ingla- 
terra en el corazôn".

En la vida real la hlpersenslbilidad de 
Lovecraft lo hizo regresar a Nueva Ingla- 
terra, aunque en vez de escrlbir sobre 
sus verdes callejuelas y blancos campana­
rlos se dedicô a elaborar la compleja seu- 
domitologfa del panteôn de dioses enca* 
bezado por Cthulu, y a dirlglr su lente 
déformante hacia las famllias blancas, en- 
dôgamas y monstruosas, de sus cuentos 
de Nueva Inglaterra. En este volumen el 
tema racial se replte en "El terror de Red 
Hook", nuevamente con un barrlo de In* 
migrantes de la gran ciudad, âmbito del 
mal y de ritos extranos, y en "La transl- 
ciôn de Juan Romero", donde los adjeti- 
vados son latinoamericanos ("esa chusma 
Inmensa de mexicanos desallAados que 
llegaban atraidos del pais vecino").

En el terreno de las curlosldades, el su-
mario incluye un relato escrito en colabo-
raciôn con el famoso mago Houdinl, "En-
CerradO con |^e farannoe” u raHanfaHnlos faraones", y redactado
evidentemente con un libro turistico soÇre

Un adids triste
PLAYBACK, de Raymond 
Chandler. Bruguera, Bar­
celone, 1983, 219 pâgs.

mâs de una 
esfuerzo que

referencia al 
le demandaba

Para los aficionados al 
género, y a este autor, se 
trata de CocktaH de barro 
(Plaza y Janés, 1962), o en 
su versiôn rloplatense Coc- 
tel de barro (Corregidor, 
1972). Para todos es la ûl- 
tlma novela escrita por el 
norteamericano Raymond 
Chandler. Para los reclén 
llegados al autor de El largo 
adlôs es una oportunidad, 
a pesar de ser una reedi- 
clôn de reedlclôn, de esta- 
blecer contacto con uno de 
los grandes de la literatura 
policiaca.

"Novela del adlôs" dice el 
especialista Juan Carlos 
Martini reflriêndose a Pley- 
back. Mâs précise entende- 
mos que es e! calificativo 
de novela de la decllnaciôn.

Esta obra, que por diver­
sas clrcunstancias fuera 
elaborada trabajosamente, 
marca ta decadencia del 
antihéroe Philip Marlowe, un 
duro a quien el cine le pres- 
tô prlmeramente el rostro de 
Humphrey Bogart y luego el 
de Robert Mltchum. Se tra- 
taba de un romântlco Qul- 
jote, de un contestatarlo, de 
un distraido mlsôgino, de un 
personaje que jamâs podria 
llegar a poseer dlnero u 
otros b i e n e s materiales 
("Siempre lo veo en una ca­
lle solitaria y en habltacio- 
nes solitarias, desconcertado 
mâs nunca derrotado", tal 
la imagen que nos vendiô 
Chandler), que en esta no­
vela termina esperando a 
Linda Loiing. Termina es­
perando a "la muchacha de 
los ocho millones" de El 
largo adiôs, la rica heredera 
con quien se casarâ. Ray­
mond Chandler se muriô 
antes, pero en la Inconclu- 
sa The Poodle Springs Sto- 
ry, posterior a ésta, el pro- 
tagonista aparece casado 
con Linda.

En la copiosa correspon- 
dencla del novelista existe

terminar Playback, novela 
que demorô mâs de clnco 
aAos en culminar. De la lec- 
tura de las cartes de Chand­
ler correspondientes a ese 
periodo surge una clave que 
qulzâ explique este fallo. 
En una carta fechada el 14 
de marzo de 1953 dice: Pa- 
dezeo una enfermedad muy 
poco frecuente, llamada (por 
mf) atrofia de los poderes 
creadores. Puedo escribir a 
la velocidad de un rayo, pe­
ro me aburro . . ."

En velnticlnco ahos el fa- 
tigado Chandler habia escri­
to y publicado alrededor de 
trelnta cuentos, y siete no- 
velas, sln contar los guio- 
nes clnematogrâficos, los 
cuentos fantâstioos, los en- 
sayos y diverses artfculos 
de critlca. Una producclôn 
que debe medlrse tenlendo 
en cuenta que el primer re­
lato de su vida fue publica­
do cuando ténia cuarenta y 
clnco aAos de edad.

De mâs esté declr que el 
fatigado Chandler intentaba 
nuevos caminos para reflo- 
tar un personaje que, al 
igual que la novela policla- 
ca, marchaba tenta pero 
inexorablemente por el ca- 
mlno de la decllnaciôn. Pe­
ro a las clrcunstancias es- 
trictamente literarias se su- 
man otras (fundamentalmen- 
te la muerte de Cissy, la 
esposa del novelista, con 
quien habia compartido 
treinta de sus sesenta y seis 
aAos), que contribuyen a la 
fatlge del creador en el per­
sonaje. Chandler estâ can- 
sado y hestiado aparece el 
détective en Playback. En el 
ûltimo capltulo, cuando Lin- 
da habia con Philip por te- 
léfono y le pregunta cômo 
esté, él responde: "Cansa- 
do . . . como de costumbre. 
Acabo de terminer un caso 
verdaderamente fatlgoso " 
Parece obvio decirlo, pero 
es necesarlo: este cansancio 
del détective aparece como 
un reflejo del creador, quien

Egipto a mano, ya que la mayor parte dei 
texto estâ destinada a datos al respecto; 
y "En los muros de Eryx", uno de los po- 
cos cuentos de ciencia ficciôn Usa v llana 
que escribiera LovecrafL quien entre las 
numerosas contradlcciones de su vida tu- 
vo que soDortar la de un aspirante a In* 
teqrar las fihs de cierta aristocracia lite­
raria que publicô cas! toda su obra en 
los famosos "pulps", revistas populares y
baratas de relatos, que se 
kioscos de periôdlcos.

En el aspecto literario, 
rriera en una recopilaciôn 
cada por Allanza (Dagon),

vendfan en los

tal como ocu- 
anterior pub’l- 
es muy disfru-

table el tono poétlco, envolvente, deudor 
de Lord Dunsany, de "La extrana casa de 
la niebla" y "La Calle", verdaderos poe- 
mas en prosa por su tratamiento musical 
de las imâgenes y el lenguaje. "El clérl- 
go malvado", "La beslla de la gruta" (es-
crito a los 15 anos), 
poesfa y los dioses" 
bocetos neoclâsicos, 
bres de la mitologfa

"El alqulmista" v "La 
(uno de sus escasos 
atiborrados de nom- 
grlega) son o textos

que poco tienen que ver con su obra o 
meros borradores de recursos o temas 
elaborados magistralmente mâs tarde. Por 
suerte el compllador ha incluido como ûl- 
timo ejemplo un fragmente de 1934 que, 
balo el tltulo "El ser ba|o la luz de la 
luna" se encuentra entre los sueAos mâs 
eflcaces y sugerentes del flaco y pâlldo 80* 
Aador de Rhode Island.

ELVIO E. GANDOLFO

solitario y final
padeclô pus ûltlmos aAos 
entre borracheras y el slllôn 
del psiqulatra.

Pero no es todo. SI bien 
las clrcunstancias famlllares 
aparecen como déterminan­
tes de este adiôs literario, 
exlsten otras razones que 
surgen del mundo de la 
posguerra. donde poco lu­
gar queda para Indlvidualis- 
tas romântlcos como Marlo­
we. Las razones econômico- 
sociales (y porque no poll- 
ticas) que alentaron la apa- 
rlciôn de Sam Spade (el dé­
tective inventedo por Das- 
hiell Hammett) y de Marlo­
we no son las mlsmas en 
la década del 50. Marlowe 
se habia vuelto antlcuado. 
Chandler lo habia percibldo 
cuando escribiô El largo 
adlôs. Reflriêndose a esta 
obra dice en una carta: "Lo 
que me importaba era la 
gente, este extraAo y co- 
rrupto mundo en que vivi- 
mos. y en el que toda per- 
sona que Intenta ser hones- 
la termina pareciendo sen­
ti mental o simplemente 
tonta."

Fue —y esta novela ûltima 
es el postrer testimonio— 
mucha la carga que debiô 
soportar Chandler-Marlowe. 
Una carga que Impldlô al 
novelista alcanzar los logros 
de ese moderno Don Qul- 
jote que es El largo adiôs.

Como ya lo hemos dicho 
(y esta reedlclôn de reedi- 
clôn nos obliga a repetir- 
nos), un lector despreveni- 
do (tal vez desaprensivo) po­
dria ver Playback como el 
ademân trunco, el adiôs que 
queda interrumpido cuando 
un tren se aleja. Otros cre- 
emos, pretendemos intulr 
que Chandler también lo sa­
bla, que en definitiva Play­
back es un adiôs triste, so­
litario y final. Un adiôs re- 
editado, que sôlo sirve pa­
ra cerrar una bibliografia 
mâs o menos compléta de 
un excepcional creador.

M. F.
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La Etruria material y espiritual
Etruria era una extensa reglôn de la pe- 

ninsula italiana que ocupaba aproxlmada- 
mente lo que hoy se conoce como Tosca­
ne: ahi, creciô, brillé y decayé un pueblo 
que ha dejado Ingentes testlmonlos de su 
cultura no sôlo como demostraclôn de sus 
aptitudes artesanales (arqultectura, meta- 
lurgia. escultura, cerâmlca) sino también 
de su desarrollo Intelectual en el campo 
de la moraL la religlôn, el derecho, que 
tanto influyeran en la civllizaolôn romana.

La ciudad de Perusa fue un Importante 
centro de vida en la antigua Etruria; la 
ciudad mlsma guarda Imponentes restos de 
aquella civilizaclôn y. en sus alrededores, 
multiples necrôpolls subrayan los diferentes 
estados de la evoluclôn de este pueblo.

A medlados del slgio pasado. un cam- 
pesino, arando un campo prôximo a Peru­
sa. se hundlô con sus bueyes en un vacfo 
que correspondia a la entrada de un Im­
portante hlpogeo —el de los Volumnl— 
riqufslmo en decoraclôn escultôrica.

Unos dfas antes de la ûltima navidad, 
preclsamente el 21 de dlclembre prôximo 
pasado, un hombre —Nazareno Banella— 
que se ocupaba de un huerto, también 
prôximo a la ciudad de Perusa. sintiô con 
pavor hundirse el suelo que pisaba; atinô 
a asirse de las raices de un olivo y evitô 
asi caer en el pozo que se abrfa a sus 
pies. Repuesto del susto, colocô una larga 
escalera de madera en el hoyo recién abler- 
to y descendiô cautelosamente; la luz que 
penetraba desde arrlba lo puso ante un 
inusitado panorama: el derrumbe se habfa 
producldo en la câmara central de un rlco 
hlpogeo (palabra que se usa comûnmente 
para referlrse al lugar subterrâneo emplea- 
do por grlegos y romanos como sepultura) 
atestado de urnas funerarias labradas en 
piadra: cuidadosamente levantô la tapa de 
dos o très de ellas que tenta prôximo a él, 
donde encontrô solamente restos calcinados 
de los dlfuntos allf enterrados.

Barella. concientlzado por educaciôn, por 
oficlo (habfa sido "carablnlere") dio de In- 
mediato aviso a las autorldades y en pocas 
horas représentantes de la Intendencla, ar- 
queôlogos y curlosos llenaban los estre- 
chos espaclos que delaban las 50 urnas y 
otros obietos que allf se guardaban; todos, 
aconselados por lo entendidos, abandona- 
ron prontamente el hlpogeo para no con- 
taminar el ambiente ni alterar bruscamente 
el mlcroclima que ahf se conformaba.

Enterados en dlclembre pasado por un 
perdldo telegrama en nuestra prensa de tal 
descubrlmlento, sollcltamos al Instituto 1ta- 
liano de Cultura de Montevideo mayor In- 
formaclôn sobre tan extraordlnario descu- 
brimlento (que mucho importa por razones 
que vamos a declr) y en menos de dos 
meses, con una laudable prontltud, el Ins­
tituto Italiano nos ampllaba para los lecto- 
res de OPINAR, con datos y fotograffan, 
las primeras Investigaciones.

Se trata de un bipogeo formado por una 
câmara central a la cual se accédé por un 
dromos (corredor) que termina ante la puer- 
ta de la mlsma. Esta puerta. estâ Intacta 
aûn; la penetraclôn a la tumba se hace, 
mlentras tanto, por el agujero ablerto en el 
techo de la câmara v por donde cayera el 
fellz descubrldor, Nazareno Banella.

El hecho de que la puerta no haya sido 
v’o'ada y que los arqueôlogos puedan es- 
tudlarla antes de su apertura, es un detalle 
de suma importancla para el estudio de 
este hlpogeo. Con esta câmara central co- 
munlcan otras très como se puede apreclar 
en el grabado.

Aparecen en él un total de 50 urnas y 
un sarcôfago. Este no ha sido ablerto, en-

Interlor el fundador decontrândose en su
la larga familia Cutu que fue ocupando el 
hlpogeo durante très siglos; tal vez en este 
sarcôfago se encuentre tamblén su mujer. 
Es el ûnlco que ahl se halla, lo cual supone 
el rito de inhumaciôn, rlto que es sustituldo 
hacla el slgio III antes de nuestra era por 
el de la cremaclôn.

Las urnas todas. tienen la forma de casa 
con techo a dos aguas; el frente se en- 
cuentra rlcamente ornamentado con relie- 
ves y pollcromfa. La viveza de los colores 
se plerde con la exposlclôn a la luz y 
este es uno de los motivos por el cual

se ilumina 
mlentras se 
res de las 
otro de los 
mlcroclima

muy parcamente las câmaras 
procédé a consolldar los colo- 
urnas con fijativos qufmlcos; 
motivos es el de no alterar el 
que allf se perpetuô por mâs

de 2.200 aflos.
No se han hallado —como ocurre con 

lumbas etruscas mâs antlguas, VI y V si­
glos a. C.— objetos de oro ni ricos orna- 
mentos; ello obedece a que en los ûltimos 
siglos de la Independencla del pueblo 
etrusco su potencla econômlca habfa des- 
cendido muchfslmo. La muerte de un per- 
sonaie importante suponia, en siglos ante- 
rlores. un severo problema econômico para 
ta comunldad dado la Ingente cantldad de 
oro en alhajas y ornamentos que se en- 
cerraba con el difunto en la mlsma tumba 
y, siendo como era enfonces el oro mucho 
mâs escaso que hoy, su precio era propor- 
cionalmente mâs elevado que en la actua- 
lidad.

Todas las urnas tienen Inscrlpclones —no 
la tlene el sarcôfago— lo cual résulta lm- 
portantfslmo para el estudio y total cono- 
clmiento de la lengua etrusca.

En esto de la lengua etrusca y su mls- 
terlo es donde mâs se hace pie para sub-

El teatro, el tormento tan querido
Hace pocos dlas apareciô a la venta en las librerlas de Montevideo, editado 
por Banda Oriental, “Mémorandum”, su autora Laura Escalante tue entrevis- 
tada por OPINAR ya que el libro résumé la labor de una Directora de teatro
de amplia contribuciôn a la cultura de nuestro pals. “Mémorandum" reûne 
no sôlo la memoria del pasado de una mujer Intimamente conectada con el 
teatro, sino también el caribo y la emociôn de un recorrido por los tltulos 
que jatonaron su carrera y el agradeclmiento b los que colaboraron con elle.

—zCômo surglô "Mémorandum"?
—En un momento determinado decl- 

df poner punto final a mi carrera como 
directora porque todo algûn dia termi­
na ino? Esto tenfa que terminer for- 
zosamente porque las energias que exi­
ge una direcciôn yo ya no las tengo. 
Puedo reponer "Ana Monîerroso", co­
mo lo acabo de hacer, pero es una 
obra en la que todo esté soluclonado. 
Pero enfrentar una obra nueva, con to- 
da su problemâtica, yo ya no estoy en 
condiciones de hacorlo. De manera que 
al poner punto final me vino esa cu- 
riosidad de saber qué habfa pasado 
en ese tiempo transcurrido y que no 
me habfa detenido a mirar. Entonces 
empecé a revisar papeles y ordenarlos 
y ante la posibilidad de que un dia 
esos oapeles desaparecieran conmigo, 
encaré la posibilidad de escriblr sobre 
esa etapa de ml vida. Asf surgleron 
otras motivaciones, no sôlo rescatar 
lo que yo habfa hecho sino también 
lo que habfan hecho los que me ha- 
bfan acompanado, porque no estuve 
sola. Inclusive fue una forma de re- 
cordar Instituciones de las que poco 
se tiene noticia ahora, como por ejem- 
plc Club de Teatro o una época de 

• El Tinglado donde trabajé justamente 
contigo en una de sus obras. También 
enclerra una rendiciôn de cuentas para 
mf misma. Pensé que todos esos re- 
cuerdos podfan servir a los jôvenes 
para tener una vislôn de nuestro pa­
sado que no es la vislôn que se da. a 
veces, de tumulto, de desorden, ima- 
gen sombria que se Insiste en dar. En 
la historia del pafs son en realidad 
muy pocos los afloa sombrfos ya qua 
hubo otros aflos verdaderamente extra - 
ordinarios y glorioscs de los que na- 
die habla y que representan una eta­
pa importante que existiô y que yo 
puse allf. Para los Jôvenes puede ser 
Importante conocer esos aflos en estos 
mcmentos tan confusos que estamos 
viviendo. cada dfa mâs confusos por­
que estân los que tienen inférés en 
confundir mâs las cosas y en no acla- 
rarlas de una vez por todas y sacarnos 
de esta situaciôn, volvernos a dar lo

rayar el secreto del pueblo etrusco. Acla- 
remos de Inmediato que no existe el mis- 
terlo en la lengua etrusca; existe, si se 
qulere, el "mlsterlo” del orlgen de su pue­
blo como existe el del pueblo eglpclo, del 
hombre americano, etc.

La lengua etrusca desde hace muchos 
aflos no enclerra mlsterlo para nosotros. 
Hay sf, en ella, zonas de penumbra en 
ciertos textos; ello hace, al declr del eml- 
nente etruscôlogo, Mâxlmo Pallottino, que 
taies textos parezcan una fotograffa fuera 
de foco.

éCuéles son los problemas que enfrenta 
el fllôlogo ante la lengua etrusca? Ante 
todo la escasez de escritos y la brevedad 
de los mismos (unos 10.000), muy poca 
cosa para cubrlr un arco de tantos siglos. 
El texto mâs extenso es el encontrado en 
las vendes de una momla egipcla y que 
establece un ritual litûrqlco. Le sigue la 
teia de Capua. texto tamblén rellgloso gra­
bado en la mlsma cerâmlca; en este es- 
crlto. oor elemo'o vemos el caso de dudas 
que arroian sombras; ahf se ordena sacrl- 
flcar en determlnada fecha un cerdo Ama- 
cho o hembra? he ahf la duda. Estas dudas 
se aclararfan si exlstlese una literatura

que teniamos en esos momenfos que 
era la libertad y la seguridad en nues­
tra libertad, la capacidad de movernos, 
de pensar, de deck y de realizar II- 
bremente. El libro quiere dar a los Jô­
venes un aliciente para que piensen 
que en un futuro quizâs srpueda re- 
cobrar esa aîmôsfera que pertenece al 
pasado y que yo qulse plasmar en mi 
libro. Muchos me han dlcho que en 
"Mémorandum" encuentran una zona 
optimiste y que en alguna forma hay 
un clima de esperanza. No sé qué te 
pareclô a fl.

(hasta ahora totalmente perdida) que per- 
mltlese distingué un mayor desarrollo y 
extenslôn del léxlco. Otra dlflcultad es el 
enorme arco de tiempo en que fue usada 
esta lenaua la cual, como toda lenqua 
viva. fue lôqicamente modiflcândose a tra- 
vés de él con el uso o desuso de palabras 
v modismos: es oor ello que el hicoaeo de 
Perusa adaulere inlqualada imoortancla ya 
que las Inscrinclones. aunque brèves, abar- 
can un espacio de très slqlos.

En esta sepultura también se han en­
contrado disantes obietos como parte de 
una armadura v un qran escudo de bronce 
(sequramente ornamental), ofrendas voti­
ves v restos de banouetes fûnebre. Y tam- 
bl4n un co*abo de bronce. anarato nara 
un l"eoo nue estuvo muv en auge durante 
mucho tiempo en Etruria (también lo estuvo 
en Grecla). Este luego consistfa en arrojar 
el vlno de una copa desde clerta distancia 
sobre un platlllo sostenido en lo alto de 
un asta de bronce el cual con el peso del 
Ifquido debfa caer sin derramarse, en otro 
plato colocado a la mitad del asta. Alqunos 
autores ven reminiscencias de este Juego 
con el que se hace en algunas regiones de 
Espafla v que consiste en arrolar al aire 
el contenldo de una "cafla” o copa y recl- 
blrlo otra vez en ella sin que se derrame; 
a esto se llama "echar una cafla al aire".

Este fortuito caso y la celerldad de su 
denuncia a las autorldades competentes 
abre una Importante pâqlna para los tra- 
balos de Investiqaclôn sobre la Etruria ma­
terial y espiritual.

LUIS BAUSERO

—Es un Hbro fundamentalmente tes­
timonial que déjà la Impresiôn, en aque- 
llos que no esfuvieron en contacto con 
los hechos narrados, que fue una eta­
pa lumlnosa. Muestra ademés que los 
Jôvenes que partlclparon tenfan ob- 
Jetivos muy claros y los podian rea- 
lizar.

—V esos son los objetivos que se- 
nalo como los del Teatro Independien- 
te, porque eran los que nos sostenfan, 
porque estâbamos formando parte im­
portante de la cultura del pafs y que 
el pafs nos debe. Es una deuda que 
el pafs tiene con nosotros y que debe 
ser sostenida y no menospreclada. Es­
to lo digo porque tuve la desdicha que 
de pronto a uno le caiga en las manos 
y tenga que leer cosas horribles sobre 
gente que ha trabajado conmigo por 
ejemplo y que yo sé quiénes eran y 
cômo eran y qué dlgnidad tenfan y que 
sean menospreciados y villpendiados 
pûbllcamente a mf me avergüenza. De 
que exista, de que estemos convivien- 
do en el Uruguay con gente que sea 
caoaz de hacer eso, es terrible. Que 
hayamos convlvido, que en el momento 
en que nosotros hacfamos esas cosas 
con tanta fe, habfa ojos que nos mira- 
ban y que en lugar de apoyarnos o de 
alentarnos estaban Juzgândonos de la 
manera mâs ignominiosa. Que figuras 
de quienes el pafs deberfa sentlrse or- 
gulloso y que tienen Importancla fun- 
damentai para el Teatro y la Cultura 
uruguaycs sean desprestlgiados o se 
pretendan destrulr, es tremendo.

—A Por qué el subtitulo "El tormen­
to tan querido"?

—El teatro para mf y para todos los 
que entran en él tlene una zona de 
tormento, como lo tiene toda crea- 
clôn. Nadle participa de un estreno 
por ejemplo sin sufrlr un tormento pre- 
vio. El que haga teatro siempre slente 
una sensaciôn atormentada. Acabo de 
leer dos biograffas, una de Ingrid Berg­
man y la otra de Joséphine Baker, y 
ellas también fueron dos grandes ator- 
mentadas. iCuântos estrenos sobreco- 
gidos. cuântas diflcuitades, cuântas ho­
ras de ensayo, a veces con Inconve- 
nientes anfmiccs y flsicosl Todo forma 
parte del teatro.

—SI volviera a empezar, zvolverfa al 
Teatro?

— |Por supuesto! iPero mucho mâsl 
Si volviera a nacer, empezarfa mucho 
antes y haiia muchfslmo mâs de lo 
que hice en teatro.

GLORIA LEVY



Sketches de pantalla chica
EL SENTIDO DE LA VIDA (Monty Python1 s The ^anlnS ^ ,lte)^n9 >^ 
maclôn y secuencle especlal, Terry Gllllam. Llbreto de Graham Chapman
Jones y Michael Palln. Fotografla (Technicolor) Peter Hannan. Diseno de P'°duc^ ^Mnntv Pv- 
grafla, Arlene Phillips. Producclôn Celandlne-Monty Python, distrlbulda por
thon (Chapman, Cleese, Gllllam, Idle, Jones, Palln) y Carol Cleveland, Simon Jones, Patricia Quinn, Judy Loe, 
Victoria Plum, etc. Estreno en el Métro, 1\3\1984.

El mejor regalo, un negro
SU JUGUETE FAVORITO (THE TOY). Estados Unldos, 
1983. Dlrecclôn: Richard Donner. Productor: Phil Feldman 
Libreto cinematogrôfico: Carol Sobieski, basado en un film 
de Francis Veber. Director de fotografla: Laszlo Koyacs. 
Montais: Richard Harris y Michael A. Stevenson. Mûsica: 
Patrick Williams. Una producciôn Rastar distribuida por 
Columbia Pictures. Intôrpretes: Richard Pryor (Jack Brown) 
Jackie Gleason (U.S. Bâtes), Ned Beatty (Mr. Morehouse) 
Scott Schwartz (Eric Bâtes), Teresa Ganzel (Fancy Bâ­
tes), Willrid Hyde-Whlte (Barkley). Distribuclôn local: Dis 
pel. Estreno: Cine Cordôn, iueves 19 de marzo de 1984.

El juauete es el de 
Eric (Scott Schwartz), 
malcrledo hljo de un mul- 
tlmlllqnarlo llamado U. S. 
Bâtes (Jackie Gleason) y 
que se ocupa de él una 
semana al aho donde le 
concédé todo lo que se 
le antoja. Precisamente ol 
Juguete que se le anto­
ja es Jack Brown (Richard 
Pryor), un periodista ne- 
gro a mal traer que en su 
desesperaclôn ante la 
falta de empleo se dedl- 
ca a llmplar la enorme. 
tienda de Bâtes, quien 
ademàs posee un diario 
donde no se le acepta 
por motivos raciales. Co­
mo Eric queda éstaciado 
por las inintencionadas 
payasadas de Jack, éste 
es contratado, envuelto 
para regalo y envlado a la 
manslôn de Bâtes para 
aufrlr durante una sema-
na las vejaclones 
violentas de Eric, 
ro oaulatinamente, 
va descubriendo la

mâs 
Pe- 

Jack 
sole-

dad ae Eric, la Incomunl- 
caciôn entre padre e hl- 
Jo y le enseharâ mâs a 
Eric en una semana que 
lo quo éste ha aprendldo 
en sus nueve afios.

El film, que se basa en 
una oellcula llamada “El 
luguete” (Le Jouet), de 
Francis Veber, apuesta su 
posible efectlvldad humo- 
rlstlca en la comlcidad de 
Richard Pryor, lo cual de 
entrada parece suicida, 
el actor no es mâs que

Alegorfa médiéval
EL VERDUGO DE DRAGONES (Dragonslayer). Inglaterra, 
1981. Dlrector: Matthew Robblns. Llbreto de Hal Barwood 
y Robblns. Fotografla (color, cinémascope) Derek Vanllnt. 
Electos especlales, Brian Johnson. Dlrecclôn artlstlca Elllot 
Scott. Mûsica, Alex North. Producclôn Paramount-Walt 
Disney Productions. Productor Barwood, elecutlvo, Howard 
VJ. Koch. Rodale en estudlos Plnewood (Londres): exterlo- 
res en la IslaSkye (Escocia) y norte de Gales. Elenco: Pe­
ter McNicol (Galen), Caltlln Clarke (Valerlan), Raplh Ri­
chardson (Ulrich), John Hallan (Tyrian), Peter Eyre (rey), 
Albert Salml (Grell). Estreno en el Ambasador 2\3\1984.

El protagonlsta es un jo- 
venclto mâs Impulslvo y va- 
Ilente que refexlvo y otros 
Jôvenes aparecen en la tra­
ma como para Induclr a la 
Walt Disney Productions a 
participa' en la empresa. El 
relato se atlene un poco a 
los cuentos medlevales de 
dragones (antigua tradlciôn 
europea) y otro poco al clne

una interminable colec- 
clôn de morisquetas, gri- 
tos esertôreos y sobreac- 
tuadoa varios que por lo 
menos por aqul no tienen 
repercusiôn alguna en el 
espectador. Mâs allâ de 
esa superficie cômlca, 
existe en “Su juguete 
favorito" (The Toy) un 
costado mâs dramâtlco 
sobre la soledad de un 
nlho atoslgado de jugue- 
tes pero carente de amor, 
que la obra toca de vez 
en cuando con mayor 
éxlto y que muestra a 
Pryor como un actor bas- 
tante mâs sensible de lo 
que cabria pensar.

Richard Donner se es- 
fuerza por mover el asun- 
to todo lo posible, como 
para dislmular las caren- 
clas cltadas pero no lo- 
gra elevar al film mâs allâ 
de un abûllco pasatiem- 
po al que le sobran mu­
chas cosas: diâlogos, 
convencionalism o s, Ri­
chard Pryor, etc. Como 
reflexlôn final “Su jugue­
te favorito" llega a la 
conciuslôn de que el 
magnate U. S. Bâtes, que 
hace pocos mlnutos ha 
dado una fiesta para re- 
colectar fondos a favor 
del Kj Klux Klan, no es 
un mal tlpo y hasta le 
ofrece un empleo a Jack 
como perlodista de su 
diario. Y todos contentes, 
claro.

A. L. F.

de demonios Infernales (mo- 
derna moda hollywoodense): 
pero suelon esquivarse los 
excesos y salvo detalles 
ocasionales (un par de mo- 
menios de truculente pe1.- 
gro, un |.ersona|e personaje 
Incendlado, dos cachorros de 
dragôn comiéndose una mu- 
chacha, un enorme blcho con 
el cuerpo destrozado y las

La estructura es episôdica: hay siete partes, dos 
subpartes, un intermedio y un final. Varias veces aso- 
man frases sobre el sentldo de la vida, como querlendo 
uniflear el conjunto. A poco de arrancar se sabe que 
el film procédé por acumulaciôn de disparates, y todo 
intento unifleador es apenas un artiflcio mâs. Los dis­
parates estén en la Ifnea del humor absurdo practi- 
cado por los Monty Python, un conjunto que se hizo 
famoso en la televisiôn Inglesa antes de pasar al cine 
con dos largometrajes que bromearon a Costa de la 
Edad Madia (Los caballeros de la Mesa Cuadrada) y la 
historia sagrada (La vida de Brian). Estos pesos iniciales 
en el cine mestraron ambiciôn y calidad para recons- 
trulr êpocas, con un bàgaje cultural poco comôn en la 
comedia disparatada, y un humor apoyado en lo Ines- 
perado, la pâtira, ei juego de palabras y clerta lôgica 
Irraclonal. El sentldo de la vida mantiene algunos recur- 
sos pero reduce su ambiciôn y sus alcances.

Hay chlstes eflcaces en el conjunto, construldos con 
Ingenlo, velocidad, adecuada utilizaciôn de recursos vi- 
suales y sonoros, y punta satlrica. Son ocurrentes al­
gunos trucos ôpticos, como la apariciôn del grupo en 
forma de peces (con cabeza humana) cambiando salu- 
dos en la pecera. Tiene su filo la oposlciôn entre el

proletarlado catôllco desempleado y cargado de hljos, 
y el rico burgués protestante defendldo por los anticon- 
ceptivos. Y tlene su gracia la clase de fisiologla se- 
xual presentada como si se tratara de cualquler asig- 
natura Inocente con profesor enôrglco y alumnos dlstraf- 
dos. Pero la mayoria del film parece mâs artificiosa y 
menos convincente, mâs dellberada y menos graclosa. 
Una linea reiterada es el exceso, que culmina con la 
extracclôn del higado de un donante vivo (con los cho- 
rros de sangre del caso) y, en la verslôn original, un 
gordo que corne incansab’emente —vomltando de vez 
en cuando— hasta reventar. (Este episodio no figura en 
la copia llegada al Uruguay; en cambio, se incluye co­
mo preâmbulo un corto de los Monty Python, The crlm- 
•on permanent assurance, que los realizadores utilizan 
luego en un episodio).

A pesar de los trucos y de alguna costosa ambien- 
taclôn, El sentldo de la vida parece pensado para al 
consumo mâs inmediato de la televisiôn. Es como si los 
Monty Python retrocedieran a hacer un film como me- 
ra sucesiôn de sketches para la pantalla chica. Y al 
agrandar el tamaho se nota que el Ingenlo es insufl- 
clente.

LE.

El humor desde el cielo
TAL PARA CUAL (TWO OF A KIND). Estados Unldos 
1983. Dlrecclôn: John Herzfeld. Productores: Roger M. 
Rothsteln y Joe Wlzan. Llbreto clnematogréflco: John 
Herzfeld. Dlrector de fotografla: Fred Koenekamp. Mon- 
taie: Jack Hofstra. Mûsica: Patrick Williams. Una pro- 
ducclôn Twentleth Century Fox. Intôrpretes: John Travolta 
(Zack Melon), Olivia Newton John (Debbie Wylder), Oli­
ver Reed (Mr. Beazley), Charles Durnlng (Charlle), Béa­
trice Stralght (Ruth), Scatman Crothers (Earl). Distribua 
clôn local: Dlspel. Estreno: Clnes Trocadero y Carrasco, 
viornes 2 de marzo de 1983.

El Creador ha estado de 
vacaclones durante veintl- 
clnco afios y cuando regresa 
las cosas no andan nada 
bien en la Tlerra. Considéra 
enfonces la posibllidad de 
generar algûn cataclismo, 
otro diluvio, para que todos 
pasen a residir en el Cielo. 
Un grupo de subordlnados, 
sln embargo, le solicita una 
oportunldad para los seres 
humanos y enfonces a Dlos 
se le ocurre tomar a una 
pare|a cualquiera como 
ejemplo: si ellos logran sa- 
criflcarse de alguna manera 
el uno por el otro, no ha-

hecha con esmeros
vlsceras al aire), puede ad- 
mltlrse que la pellcula se 
Inscribe en el mas tiplco ci- 
ne de aventuras de las vie- 
]as matinées. Como éste, tle­
ne el cuidado de ejecuclôn 
que los estudlos principa'es 
concedlan hasta a sus me- 
nores productos, cuidado 
que prâcticamente desapare- 
ciô bapo la rutlna televlsiva.

El cuidado se nota en el 
plauslblo armado de una 
Edad Media pagana en la 
que recién asoma un inc1- 
plente C; stianismo. en la ca- 
lldad con que el excelente 
Derek Vanlit (que fotogra- 
flô Allen) maneja las luces 
o registre las montahas del 
norte de Ga'es o las grutas 
de la Isla de Skye (una de 
las Hébrldas al oeste de Es-

brâ diluvio. Lamentablemen- 
te los afortunados no son 
gran cosa: Zack Melon 
(John Travolta), un inventor 
frustrado con muchas deu- 
das. que busca una forma 
ilfcita para poder pagar a 
sus acreedores; Debbie Wyl- 
der (Olivia Newton John), 
una aspirante a actriz que 
déambula de un empleo a 
otro sln llegar a tener una 
estabilldad mâs o menos 
duradera. Ambos se cono- 
cerân cuando Zack Intenta 
robar el banco donde Deb­
bie trabaja como cajera. El 
intento terminarâ en un

cocla), en la mûsica suga- 
rente del reaparecido Aleic 
North, en la austera suficlen- 
cia con que Ralph Richard­
son compone su mago, vir- 
tudes que cabe destacar 
aunque lace trelnta afios 
eran, iambién. de rutlna.

Importun menos algunos 
vericuetos de la trama, las 
sltuaciones de receta, los 
diâlogos de mâs y la deslu- 
clda presencia del protago- 
nista Peter McNicol cuya en- 
sortijada melena rubla pare- 
ce demesiado moderna. Co­
mo tambiôn es moderna la 
Idea de que no alcanza la 
fe para vencer al monstruo: 
se précisa coraje y estrate- 
gla.

L E.

completo fracaso: elle ee 
quedarâ con varios miles de 
dôlares; êl con un montôn 
de papeles. Ambos se en- 
contrarân nuevamente, esta 
vez en un accidente para 
los dos fatal. Pero como hay 
muchos intereses en juego, 
la acciôn se volverâ atrâs y 
comenzarâ una persecuciôn 
por parte de Zack, que 
qulere “su" dlnero de una 
buena vez. La dificil tarea 
de los subordinados del 
creador serâ que esa pareja 
se enamore y cumpla su sa- 
crificio, labor que se verâ 
entorpecida por la presencia 
del Demonio, un tal Mr. 
Beazley (Oliver Reed).

La historia es al comien- 
zo interesante. Hay bastante 
humor, ritmo y velocidad en 
la narraciôn cinematogrâfi- 
ca. Varias secuencias de 
ese primer tramo son des- 
tacables por su alocada hi- 
larldad: el accidente en don­
de los pretagonistas pierden 
la vida y los posteriores re- 
trocesos; la identificaciôn 
de Zack por parte de Deb­
bie mlentras ésta ûltima in­
tenta interpretar el asalto 
que ha sutrido, en una clase

de terapia dramôtlca; el 
aquelarre violento generado 
por ângeles y demonio en 
un lujoso restaurante; las 
irrupciones de un vecino 
buscôn cada vez que Deb­
bie trae a Zack a su casa o 
este aparece alll, o se men- 
clona algûn desperfecto en 
la vivlendâ.

Es una lâstima que a la 
mitad del relato, la anéedo- 
ta comience a languidecer, 
a volverse mâs y mâs amil- 
barada, el humorismo prâc- 
ticamente desaparezea, has­
ta llegar a un tramposo do- 
ble final sumamente Incon- 
vincente y romanticôn. Esto 
se nota también en el pû- 
blico juvenil, que hasta la 
mitad del film festeja las 
bromas del asunto, y se va 
en su mayoria frustrado del 
cine.

El elenco, por su parte, 
estâ detacuerâo a la irregu- 
laridad ciel film. John Travol­
ta aporta su carismâtlca slm- 
patla a su Inventor a mal 
traer. Olivia Newton John no 
pasa de ser una rubla em- 
palagosa, ya algo ajada.

A.LF.
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La cai'da de una dictadura
BAJO FUEGO (UNDER FIRE). Estados Unidos 1983. Direcclôn: Roger Spotls- 
woode. Productor: Jonathan Taplin. Libreto cinematogràfico: Ron Shelton y Clay­
ton Frohman. Montaje: Mark Conte. Mûsica: Jerry Goldsmith. Una producclôn 
Lion’s Gâte Films distribuida por Orlon Pictures. Intérpretes: Nlck Nolte (Russell 
Price), Gene Hakman (Alex Grazier), Joanna Cassldy (Clarté), Jean-Lovls Trin- 
tignant (Marcel Jazy), Ed Harris (Oates). Distribuciôn local: Dlsclna. Estreno: CI-
ne Plaza, lueves 19 de marzo de 1984.

Las Imâgenes son de desoladora violencla, como si 
la» câmaras del dlrector Roger Spottlswoode se hubleran 
Instalado en Nicaragua poco tiempo antes de caer la dic­
tadura militer de Anastasio Somoza. En ello, "Bajo Fue- 
go'* (Under Flre) recuerda el Impacto Visual de "El ocaso 
do un Pueblo" (Circle of Deceit), de Volker Schlondorf, 
fllmada en plena guerra del Lfbano, no obstante, esta obra 
utlllce exterlores de Méxlco para reconstruir al centro- 
americano. Ambas pelfculas se parjecen tamblén en la fn- 
dole periodfstica de sus protagonlstas. El de "Bajo Fue- 
go” es Russelie Price, un fotôgrafo importante que va de 
un confllcto a otro captando certeramente con su câmara 
imâgenes de Inusltada violencla, para b ;al arriesga In- 
variablemente su vida sin comprometerso . unca en lo que 
ve y registre. En Nicaragua se reunlrô con otros colegas: 
Claire (Joanna Cassldy), periodlsta radial con la que se 
encuentra sentlmentaimonte relaclonado; y Alex Grazier

Compromise comercial
POLICIAS Y LADRONES. Italie. Dlrector, Bruno Corbuc- 
cl. Llbreto de Amendola y Corbuccl. Fotografla (color), Ben 
McDermott. Escenografla, Klaus Kolb. Mûslca, Carmelo La 
Blonda y Mlchelangelo La Blonda. Producclôn Laguna, pa­
ra Elplco S.A. Roda/e en Miami, Florida. Elenco: Bud Spen­
cer (Parker), Tomés Mlllan (Tony), Mac Lawrence (Ucutl), 
Margherlta Fumero. Duraclôn, 1 hs.37. Estreno en el Ca­
lifornia, 2-3-1984.

El gordo Spencer se llama 
aquf Parker pero es el mls­
mo tlpo serlo y forzudo que, 
como en otras pellculas muy 
parecldas a ésta, se Impone 
a todas las frétas que pue- 
den Jugarfe ladronesescurrl- 
dlzos o mafiosos aseslnos. 
No hay sorpresaa en el es-

consumldores acostumbra- 
dos. En este terreno tampo- 
co son nuevas las sltuaclo­
nes rldfculas con personales 
mâs bien estûpidos, ni los 
golpes con que Spencer de- 
rrlba fâcllmente a cantldad 
de oponentes, ni las Idas y 
venldas argymentales que

quema ni puede haberlas, dos llbretlstas Inventan para 
porque el film se cille es- ■ü®oar a la duraclôn standard 

•■ - aunque tratan, eso sf, detrlctamente a su condlclôn 
de producto de serle para

Argentine : 
los anos mâs 
dramâticos. 
Un documento 
ùnico y

Repûblica 
perdida

i^centrocine

mantener algûn dato que 
recorra la trama. No es no- 
vedad tampoco el rodaje en 
Miami y alrededores ni el 
dlâlogo en Inglés, que ase- 
guran a la serle un ampllo 
mercado latlno en Estados 
Unldos. Y son Indlstlnta- 
mente latlnos el glgolô que 
pasa enamorando sefioras 
para robarles, y el capoma- 
fla veterano pero vital, aufl- 
clente aunque frustrado.

Tomas Milian arma una 
caricatura preocupada aun­
que efleaz de su pomposo 
seductor, mlentras Marc 
Lawrence (mâs de cuarenta 
afios de actor, a menudo 
como vlllano yjo gangster) 
compone con fmpetu y gra­
cia su capo. Los dos pare- 
cen ublcados por enclma del 
mero compromlso comercial 
que los rodea.

LE.

(Gene Hackman), corresponsal extranjero que hasta hace 
poco fue compafiero de la ûltlma y que todavfa la qulere.

Algo, no obstante, comlenza a alterar el punto de vis- 
fa dlstanclado del protagonlsta y, eventualmente, el de sus 
compaHeros. En primer lugar, estân las diferenclas dema- 
slado notorias entre uno y otro bando: la cruel y corrup- 
ta dictadura de Somoza por una parte; y por otra, la en- 
carnlzada lucha de los grupos sandlnlstas apoyada por 
un pueblo que debe vlvlr en condlclones de miserla Infra- 
humana. A lo que se suman hechos mâs personales: la 
muerte, por la espalda, de un Joven guerrillero; la visita 
al cuartel general sandinlsta; la dlsyuntlva entre fotogra- 
flar o no a un Ifder rebelde muerto que es necesario se 
muestre como vivo; el genocldlo que otras fotograffas bu- 
yas causan al ser robadas por un espfa al serviclo de la 
CIA (Jean-Louis Trlntlgnant); por ûltlmo, su registre del 
apabullante fusllamiento de un colega y amlgo a manos 
del ejército opresor, en recreaclôn de un hecho verfdlco 
perpetrado por la gente de Somoza a poco de caer la dic­
tadura, y la posterior persecuclén que estos ûltimos ha­
cen de Price. Todo ello va comprometfendo cada vez mâs 
al protagonlsta, le hace tomar un lado, jugarse por algo, 
como, segûn sus proplas palabras, jamâs ha hecho antes.

Posiblemente lo mâs Impactante de este film de 
Spottlswoode es la forma en que funclona datres formas 
diverses. En primer lugar, como Impactante clne polftlco, 
al descrlblr con notable veroslmllltud, el cllma opreslvo e 
infernal de la guerra en Nicaragua, con una anâlisls de 
frente en lo relative a opresores y llberadores, a colabo- 
radores culposos, mostrando sin tapujos la Injerencla pro- 
tecclonlsta de la CIA hacla la persona de Somoza, el In- 
teresado envfo de armas segûn el resultado del confllcto, 
en una crftlca tan âclda como posiblemente sôlo el clne 
estadounldense, no sujeto a censuras o preslones guber- 
namentales, puede reallzar.

Luego, la eflclente dlagramaclôn de sltuaclones en- 
cadenadas y personjes Interrelaclonados. Es excelente to- 
da la evoluclôn pslcolôglca del protagonlsta, de frfo fo- 
tôgrafo a testlgo perplejo de la muerte de un colega. El 
retrato de Claire, atrapada en medlo de una guerra y de 
un confllcto sentimental plausible y verosfmll. Flnalmente, 
la descrlpclôn de personjes mâs latérales como el de 
Grazier, hastlado de guerras Inûtiles e incomprenslbles 
como el corrupto espfa francés, colaborador de Somoza y 
y amante de su querlda. A las vlrtudes de dlrecciôn de 
Spottlswoode y del llbreto de Ron Shelton y Clayton Frahh- 
man, debe agregarse la labor de un elenco muy compe­
tente, que se mete adentro de sus respectives personajes: 
Nlck Nolte, de sorpresiva profundldad, Gene Hackman, 
deflniendo un estado de ânlmo medlante la palabra de una

Una semana —168 horas— 10.080 minutos

Los crltlcos de OPINAR han selecclonado los al- 
gulentes espectâculos para los slguientes slete dfas.

Cine

BAJO FUEGO. — Excelente demostraclôn de clne 
de acclôn con fondo polftlco en torno a très perlodls- 
tas estadounldenses atrapados en la guerrllla de Ni­
caragua pocas semanas antes de la cafda de Somoza. 
PLAZA, Plaza de Cagancha 1109, teléfono 91 53 85. A 
las 15.30, 17.50, 20.15 y 22.35 horas.

LA REPUBLICA PERDIDA. — Hlstorla polftlca de 
Argentine (1928-1976), entre golpes mllltares y presen- 
cia popular en buen documentai de Miguel Pérez. CEN- 
TROCINE, Daniel Fernândez Crespo 1763, Tel.: 4 67 65. 
A las 19.20 y 21.55 horas. Sâbado y domlngo tamblén 
a las 16.45 horas.

LAS HERMANAS ALEMANAS. — La problemâtl- 
ca de dos hermanas dlsfmlles slrve de punto de par- 
tida a un relato profundo y analftlco de la directora 
Margarethe von Trotta. LIBERTY, 8 de Octubre 2355, 
teléfono 49 07 95. A las 18.30, 20.30 y 22.30 horas.

MAD MAX I. — Buena dosls de violencla a cargo 
del director austra'iano, George Miller, segûn lôrmu- 
la de western a propôslto de un futuro de autoplstas 
repletas de psicôpatas homicidas pprseguldos por po- 
licfas Igualmente violentos. AMBASSADOR, Julio He- 
rrera y Obes 1325, teléfono 90 82 11. A las 21.00 y 
22.40 horas.

Teatro

LA REPUBLICA DE LA CALLE. — El texto de Was-

canclôn o un gesto sutil. Joanha Cassldy y Jean-Louis 
Trlntlgnant, en clnlca vlfieta.

Por ùltlmo, los mérltos de Spottlswoode se acreclen- 
tan al Integrar todo ese anâlisls polftlco a un contexto de 
tensa aventura que, sin embargo no invâlida o vuelve la 
inverosfmil la profundlda filoséflca del film. Varias es- 
cenas del peligroso recorrldo de Price son mémorables: 
una exploslén en una boite, al comlenzo, que slrve de In- 
troducclôn de la guerra a los protagonlstas; la lucha en 
los tejados de una Iglesla, culmlnada con un crlmen a 
mansalva; y por ûltlmo, la large secuencla que comlenza 
con el escalofriante perlplo de Price y- Grazier por una 
Managua a punto de caer en manos rebeldes, donde 
Spottlswoode hace gala de un persuasivo manejo de la 
tensién Visual, llega a su climax con el fusllamiento de 
un colega, y estalla con un Price huyendo desesperada- 
mente del ejército de Somoza que busca tamblén ase- 
sinarlo.

“Ba»o Fuepo" se vuelve enfonces una obra de Impe- 
cable factura cinematogréflca, con un planteo polftlco ve- 
roslmil. Desde todo punto de vlsta, Ineludlble.

AURELIO LUCCHINI FREIRE

hlngton Barale recreado con excelenclas varias por la 
directora Stella Santos, premlada con el Florenclo *83 
por su labor. ALIANZA FRANCESA, Soriano 1180, te- 
léfono.91 19 79. Funciones de vlernes a domlngos.

MUERTE DE UN VIAJANTÉ. — Impactante verslôn 
del texto de Arthur Miller, merecedora del premio Flo­
renclo ’83, a cargo del Teatro de la Gavlota bajo la 
dlrecciôn de Jùver Salcedo. NUEVO STELLA, Merce­
des y Trlstân Narvaja. teléfono 4 20 49, Funciones de 
vlernes a lunes.

PROCESO A JUANA AZURDUY. — Interesante es- 
ppctâculo de Andréa Llzarraga dlrlgldo por Marcelino 
Duffau para luclmlento de Nelly Antûnez. LA MASCA­
RA, Rio Negro 1180, teléfono 7051 73. Funciones de 
vlernes a lunes.

Televisiôn

COSMOS. — Excelente serle documentai de Cari 
Sagan sobre el Hombre, la Tlerra y el Unlverso. Como 

r®dimenslonar su vida. CANAL 4. miércoles a las 
23.30 horas.

EL V.,EJ?' — Suspenso, veroslmllltud, acclôn y 
dlâogos Intellgentes apuntualan esta excelente sérié 
polie al de Alemania Occidental sobre deductlvas Inves- 
tigaclones de veterano comlsarlo. La mejor sérié del 

miércoles a las 21.00 horas.
MUSICA GENIAL. — Completfslma selecclôn de 

grupos e Intérpretes rockeros Internaclonales (Gene- 
sis Duran Duran, Klss, entre otros), segûn lo mâs Im- 
porhoy se escucha en 109 centros de mûslca 
pop. CANAL 5, domlngo a las 20.00 horas.



IMENTA
vlernes.
aumentar los

QUE mahana es 
QUE volvieron a 
clgarrillos. 
QUE aquello de 
ro se vuelve una

fumando espe- 
utopia.

QUE seguimos esperando, aun- 
que sln fumar.
QUE la “guerra de los clgarrl- 
llos" la termina pagando, como 
siempre, el consumidor.
QUE esto de las subas perma­
nentes de precios es un proble- 
ma que va en aumento.
QUE la semana que viens co- 
mienzan las clases.
QUE se hacen présentes nueva- 
mente los problemas de los uni­
formes.
QUE ese problème lo venimos 
soportando, intensificado ûltima- 
mente, desde hace un tiempo.
QUE los ministres cambian.
QUE usted se me pasa de aqul 
para allé.
QUE la cuestién es camblar pa­
ra que todo siga como esté.
QUE séria bueno editar diaria- 
mente una guia para saber dén-
de està 
defecto 
ocupar. 
OUE el 
nidades 
cultad.

NUEVO CICLO DE L ATV:
“La Iglesla Pregunta”.

Sectores no muy conflables, pero si 
bastante chismosos, aseguran que este 
aflo séria levantado el clclo “Martinez 
Pregunta”. slendo sustltuldo por el mâa 
espectacular: "La Iglesla Pregunta”. 
"Ya se han hecho ensayos”, aseguran 
los Irresponsables, "y, si la cosa fun- 
ciona, el clclo podrla ser anlmado por 
el mismlslmo J. P. II”. El asunto no pa- 
rece serlo pero ya hay gente prepa- 
rândose para participer sobre temas 
como: "Cafn ayer y hoy”, "Después de 
Paysée el DIluVIo" y "Moisés y la tabla 
del XII”. El canal que harla llegar la 
senal séria el de Beagle. Cualquier co­

sa, se va a saber ensegulda.
cada ministre, o en su 
qué cargo ha pasado a

LA CRISIS LLEGA AL BALLET

Como muostra do quo nadlo esté libre, la criais quo afocta a vastos sactores 
de nuestra socledad tamblén ha tocado, de refilôn, la actlvldad danzante. Vanoi 
Intégrantes de un conocldo cuerpo de balle se nos han apersonado con et pro- 
pôslto de elevar su enérglca protesta por la falta de fuentes de trabajo. Hay 
tanta gente metida en el balle y tratando de llegar lo mit le|os poslble en pun- 
tas de pie” nos dijeron, “que estamos quedando sln espaclo. Hacemos votos para 
que case la competencla”. Y se alejaron dando saltos para cualquior lado, como 
sln saber slqulera para dônde quedaba novlembre.

itin

AW©

REACCION FRENTE AL ANUNCIO 
DE QUE BAJARIAN LOS PRECIOS

Llbertad y Servlclo ha hecho un mlla- 
gro: ton très personas y nlguna esencla.

SI la ensefianza algue tan reglamentada 
los muchachos van a ténor que user 
uniforme hasta para hacerse la raboha.

Partir es morlr un poco. Jubilant es 
morir de a poco.

Para el Mlnlstro, en el Fondo todos los 
préstamos son buenos.

En Uruguay, hoy no se FIAT. MaAana 
tampoco.

w^w Am?"

nuevo decano de Huma- 
nunca pasô por esa fa-

QUE todo va bien.
QUE se vienen los cursos por 
televisiôn.
QUE ya no saben qué Inventar.
QUE me voy a anotar en las 
materias que dé la Farrah Faw- 
cett.
QUE este carnaval las mâscaras 
sueltas estân a la orden del dla. 
QUE por suerte la temporada en 
Punta fue muy buena.

YAK 01 ûNA MO^A 
PA^A COfâRlili

ûH WETF PAW

PRE TAU
ORWiNhl

TARA
Rumores emanados de una fuento car- 
cana a hacienda (de la plaza del en- 
Irevero) han Inslotido en que varlos do 
los articulos de primera necesldad ba- 
Ijarian do preolo. Para comprobar la 
respuesta popular ante tal verslôn y la 
credibilldad que merecla la mlsma, un 
conocldo perlodlata sallô a pulsar la 
calle. La fotografla documenta la reac- 
clôn de los dos prlmeros consu'tados, 
razôn por la cual el perlodlata créé que 
—otra vez— se equlvocô el Qailulpto 
Louis Instituto al lanzar un rumor de 
primera sln nlnguna necesldad. Es el 

preclo que hay que pagar.

ToPO
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ACERTADA MEDIDA A FAVOR 
DEL PATRIMONIO ARTISTICO

Le envfo un "subito" que —como eh 
otras oportunldades y si es que lo consi­
déra publlcable— le ruego lo sea con seu- 
dônlmo.

Me animé a envlârselo porque plenso 
que no se déjà de ser "oposltor" cuando 
se reconoce el aclerto de un Mlnlsrto co­
mo en el caso a que me reflero en ml 
suelto. Y creo tamblén que "OPINAR" 
—clnsîderado por la mayorfa como el se- 
manarlo mâs ecuânlme, serlo y brillante— 
no va a mostrarse "ablandado” por publl- 
car un suelto de un lector que aplaude 
una Inlclatlva bien Insplrada, aunque elle 
provenga de un hombre con opuestas Ideas 
polftlcas.

La amplitud de crlterlo, la tolaranola de 
Ideas. creo que es lo que hace grandes 
a los hombres, y a este respecte algûn 
dfa he de envlarle otro suelto o sugerencla 
sobre le grandeza de espfrltu demostrada 
por don José Batlle y OrdôAez trente a 
don Juan Zorrilla de San Martin, plasmada 
en la actltud tenlda oor "Don Pape" res­
pecte a los problèmes Personal*# de su 
gran amlgo Personal pero "enemlgî Ideolô- 
glcb", en los momentos en que et primera 
ocupô por primera vez el slllôn preslden- 
clal en 1003.

El suelto que le envfo responde a la 
amargura con que presenclé en los ûltL 
mos altos, el contlnuo dlsponer ceslones 
de cuadros de nuestro Museo Naclonal, con 
destlno a despachos de Jerarcas, embaja- 
das y hasta Instltuolones mllltares. Ceslo­
nes que eran por. clerto tiempo pero que 
luego no habla contrai de su regreso. Y 
plense, Dr. Tarlgo, que entre esos cuadros 
Iban Flgarl. Torres Garcia. Cùneo, Barra- 
das v otras flrmas notables.

Por e#o, la medlda tomada por el Dr. 
Schroeder me paréce que debe tener re- 
sonancla y major aûn en un ôrgano de 
oposlclôn. Y aûn mâs me paréce cuando 
supe que él proplo Dr. Schroeder dlspuso 
en estes dlas que un Torres Garcia y un 
Flgarl que decoraban el despacho mlnls- 
terlal, fuetan devueltos inmedlatamente a 
eu museo de orlgen.

Sepa, Dr. Tarlgo, que no deseo con allô 
oumollmentar al régimen sino recalcar al- 
go bueno entre lo mucho malo que se ha 
hecho ûltlmamente en el Area de la cul­
ture. Clara que comprend© .que debe que- 
dar a su crlterlo el si o el ho de su pu- 
bllcaclôn.

Slempre Junte a "OPINAR" y a sus ho- 
nestas Ideas polftlcas; slempre ml admira- 
olôn Personal y ml especlal afecto a su 
Dlrector; slempre Ud. présente en mis pen- 
samlentos democrâtlcos—republlcanos y en 
las ensefianzas que todos los Jueves (fellz- 
mente ahora seguros) saco de sus brillan­
tes articules y de los de sus colaborado- 
res.

Reclba Ud. mis sincères saludos y res- 
petos.

Ha trascendldo que el Ministre de Cul­
ture Dr. Schroeder dlspuso un relevamlen- 
to de las obras de arte perteneclentes al 
acervo naclonal que se encuentran cedl- 
das en préstamo a organismes oficiales y 
representaciones dlplomâtlcas. Incluyendo 
las caracterlsticas y estado de conserva- 
clôn en que se encuentran actualmente.

Frente a tal Inlclatlva hay que acepta** 
que la medlda tomada por el nuevo Mi ­
nistre respoqde a la buena Intenclén de 
preservar èâ su integrldad lo que perte- 
nece a todos los uruguayos en materla 
tan rlca cçmo lo es la obra de sus mâs 
esclarecidos artistes plâstlcos.

El desperdlgamlento de cuadros —efec- 
tuado con intensldad en el caso del Mu­
seo Naclonal de Artes Plâstlcas— comen- 
zô en los ûltimos aAos de la década del 
setenta bajo el crlterlo de que es preferl- 
ble que los mlsmos se encuentren ex- 
puestos en las paredes de oflclnas y des­
pachos, a la vlsta del pûblico, a que per* 
manezea en los depôsltos del Museo don- 
de nadie los ve. Crlterlo dlscutible si se 
quiere, pero que, frente a la imposibill- 
dad de exhlblr pùbllcamente la totalidad 
del arte naclonal, tlene sus ribetes favo­
rables, pues es évidente que una obra de 
arte cumple su verdadero fin cuando los 
olos del pueblo pueden fljarse en el!a y 
no lo cumple mlentras permanezea en los 
oscuros depôsltos del museo.

Mas todo tlene su pro y su contra. Por­
que mlentras la ceslôn de una obra se 
reallza con todas las garanties en lo que 
tlene que ver con su conservaclôn y se- 
gurldad, nada tlene de objetable. Pero lo 
puede tener si esas garanties no exlsten.

Porque la verdad es que, aunqub esas 
obras estén amparadas por el décréta de 
Junlo de 1941; puede suceder que el tal 
décrète no sea suflclente en todos los ca- 
603 trente a la codlcla que despierta una 
obra plâstlca de valor artlstico y vénal

En la Impresionante emigraclôn de cua­
dros que sufrlô el Museo del Parque Ro- 
dô con destlno a despachos y embajadas 
y que obligé a su dlrector alguna vez a 
comentar que le estaban dejando al Mu­
seo sin cuadros, no todos, al parecer, tue- 
ron a dar a lugares que ofrecleran tota­
les garanties en cuanto a su conservaclôn. 
Y trente a estos casos sôio una perma­
nente Inspecclôn técnica es lo efectivo 
para el culdado de la obra.

Corresponde, entonces. fellcltar al Dr. 
Schroeder por la noble Jnquletud que le 
llevô a dlsponer taies medldas que —es- 
peramos— derlven en la buena atenciôn 
y culdado que todos deseamos para el 
acervo cultural de la Naclôn.

Prlsma

DENUNCIA

Reiteramos la denuncla hecha semanas 
atrâs. En la obra del paente ferrovlarlo 
Durazno-Tacuarembô Km. 329, que cons- 
trüye el consorcio Benenclo-Nazar, los tra 
baladores son tratados casl como escla- 
vos, sin el mfnlmo respeto por la dlgnl- 
dad humana.

Vos trabalos en altura se reallzan so­
bre andamios precarlos, sin clnturôn de 
segurldad. Los trabaiadores que hacen el 
hormigôn trabajan descalzos porque la 
empresa no da las botas que por con- 
venio estâ obligada a Otorgar. No se dls- 
oone de medlcamentos ni de los elemen- 
tos impresclndlbles para curas de emer- 
gencla o primeras auxllios. Uno de los 
mûltlples* sucedidos muestra claramente 
todas estas carenclas; al romperse la. pun- 
ta de un martilio neumâtlco el obrero que 
con él trabajaba se abre un pie; el mé- 
dlco que ‘o atiende no puede realizar la 
sutura'porque no dispone ni siqulera de 
una impresclndlble aguja. Este trabajador se 
traslada dos dfas después por sus propios 
medlos a La Paloma, paraie mâs cercano, 
para ser curado de una Infecclôn en los 
pies produclda por hongos, reclbe como 
respuesta por parte del capataz que la 
ûnlca camloneta de que dispone se nece- 
sita para Ir a buscar a unos ingenieros 
que estaban pescando. Los baflos estân 
en estado déplorable en las duchas no 
hay agua caliente. muchos obreros duer- 
men en el suelo, los galpones se llueven, 
los depôsltos de agua estân contaminados 
y nunca se llmpian. La comida es Inco- 
mible, coclnan con care —podrlda— y pa­
ra esto les descuentan N$ 37.50 por dfa. 
Con los comestibles* de los obreros ha- 
cen.milanesas, pizzas, empanadas y se las 
venden a los obreros. Como si esto tue­
ra poco en la noche los obreros son sa- 
cados por los intégrantes dei destacamen- 
to policial y detenldos en averiguaclones.

Ante estos hechos el Slndicato décla­
ra: que -estos hechos fueron denuciados 
al MTSS y todavfa no se ha reallzado nln- 
gua investigaciôn. Los trabajadores de la 
Construcciôn répudiâmes enérglcamente 
toda forma de opreslôn. Que éste no es 
un hecho aislado sino que se inscribe en 
la poiltlca adoptada por la Câmara y Ligt 
de la Construcciôn al no querer dlalogar 
con el slndicato. Por lo tante exigimos:

1) Que el MTSS tome cartas inmediate 
mente para resolver estas vlolaclones. 2) 
Que la Câmara y la Llga reclba a nuestros 
delegados para dialogar sobre éste y otras 
temas pendientes.

Manuel Barrlos 
Comlslôn Pro Slndicato 

Unlco de la Contrucclôn

VALIOSO LIBRO IGNORADO

Como entre sus preocupaclones por la 
situaciôn especial del oals figura en pri­
mer piano la relative a su détériora cul­
tural, le agradecerfa que publique en su 
semanarlo la siguiente carta.

A fines del afio pasado apareclô el II- 
bro de poemas Sôlo para una luz, de Car­
los Flores Mora y que yo sepa, la prensa 
no se ha ocupado aûn de este llbro.

Tenemos vaefos culturales graves, en­
tre ellos la falta de escrltores que ejer- 
zan adecuadamente la funciôn de la crf- 
tica literaria. Son contadas las crftlcas que 
se hacen con aclerto en nuestro medio. 
Frecuentemente se elogia lo que no tle­
ne valor —lo cual es en si muy grave— 
y se silencia lo que hay que destacar.

Como deefa Martf, nuestra Insegurldad 
para valorar es una forma del colianls- 
mo cultural, una secuela de la Conquista 
una Inferioriad a perder.

Llama la atenciôn que no se hayan 
destacado los valores esenciales de este II- 
bro, porque para identificarlo como poe- 
sia auténtica sôlo bastarâ dejarse invadir 
por su frescura emocional, la "humanidad 
ante el asunto" de que nos hablara Jules 
Supervielle, como sucede con la Ifrlca de 
Bécquer, Heine' o Leopardi.

Aunque su expresiôn tiene una especle 
de naturalidad adolescente, para el crfti- 
co agudo es évidente que se asienta en 
la slempre poética metaffsica de Herâclito 
y en la filosoffa que subyace en los ver­
sos de Machado; se trata del inasible pré­
sente —que obsesionô a Manrique— al 
cual el implacable tiempo con muerte re- 
petida no perdons.

Su autor publica este libro luego de ha- 
ber editado —hace trelnta artos— un poe- 
mano: "Poemas de Lise y del tiempo". 
iSintiô la necesldad de jerarquizar la poe- 
sfa de lo anecdôtico y circunstançlal a los 
grandes ternes universales? La verdad es 
que lo reallza como los que con mâs au- 
téntiça honestidad se han ocupado del 
hombre frente a la nada, Sartre, por eiem- 
plo.

Eliglô para expresario el lenguaje de 
los contrastes de luz y de sombra, como 
en los claroscuros de Rembrandt, con­
trastes que apoya en elementos rftmlcos, 
manejados de tal modo que, lejos de dis­
perser la intensldad sustanclal, la concen- 
tran.

Sr. Dlrector: no sôlo la iiteratura que 
vlene del extranjero tlene alto valor cul­
tural. Puede haber entre nosotros un gran 
escritor y no es necesario que él se vaya 
a Europe y que desde allé nos dlgan —a 
los dé su pais— cuânto vale, para reco- 
nocerlo.

Por eso, le agradezeo desde ya su ama- 
bilidad, en nombre de lo que merece ser 
tenido en cuenta: nuestra realidad cultu­
ral uruguaya, tan castlgada en estos mo­
mentos en sus formas mâs genuinas y 
auténtlcas.

Lo saluda atntamente,

Docente de Humanldades

P. D.: Mis dicsulpa por la graffa. Le es- 
crlbo desde la Biblloteca de la Facultad.

REVISTA "DE ACA" 
RAFAEL PERAZA 

DPTO. DE SAN JOSE

La présente tiene dos cometldos fun- 
damentales, uno de los cuales es comu- 
nicar a Ud., como a todos los semana- 
rios de la cludad de Montevideo, nues­
tra solidarldad con repecto a su actuar 
frente al recientemente instaurado apara- 
to de "censura prevla" que tante les es­
tâ acosando. Esperamos que pronto de- 
saparezea este "sueAo negro" que se 
cierne sobre nosotros y sobre nuestro tra- 
ba|o: para eso nos ponemos a vuestra dis- 
poslciéh para lo que sea necesario en la

lucha por ellminar este dura obstâculo.:
El segundo cometido de estas Ifneas es 

el de Informar que el fenômeno de la 
"censura prevla". en nuestro Departamen- 
to, no es muy extraite para nuestro actuar. 
Nosotros venimos publlcando una revlsta 
mensuel desde hace aproximadamente dos 
aftes y la censura prevla nos fue Impues- 
ta desde un comlenzo. El absurdo de su 
implantaclôn en nuestro Departamento, lle- 
gô a su culminaclôn mâxima cuando nues­
tro N? 7 y por razôn del mlsmo, nos fue 
Incautado todo el tlrale, procediéndose al 
allanamiento dei domicilio de la redacclôn 
y el domicilio del redactor responsable, 
procediéndose Igualmente a la detenciôn 
e interrogatorio de uno de nuestros dibu- 
Jantes y el mlsmo redactor responsable. El 
procedimlento de instrucclôn se efectuô 
ante la sede de jursdlcclôn militer, llbe-. 
rândose el mlsmo dfa al Intégrante de 
nuestro equipo de dibujo; mâs el direc­
te r responsable soportô 13 dfas de pri- 
siôn por razones que las autoridades po- 
llciales se negaron a dar. El material fue 
recuperado dos meses después.

Como puede verse, la censura prevla en 
el Departamento de San José, se ha des- 
plegado en todos sus efectos posibles, 
desde hace mucho tiempo.

Ariel Donabella Rodriguez 
Redactor Responsable

POR LA VUELTA DE CHINA ZORRILLA

Mercedes Irigoyen Laxague, saluda muy 
respetuosamente al Dr. Tarlgo y le hace 
lleqar esta adhesiôn "por el retorno a las 
tablas uruguayas de China Zorrilla". Co­
mo aeâ en Young no hay donde Ir a fir- 
mar y aunque ml nombre no pueda apa- 
recer en la lista, yo deseo hacerme pré­
sente. Mi amistad con China me obliga 
a ello. Muchfslmas gracias.

DIEZ PESOS
Llegué, como todos los sâbados, arras- 

trado el carrito de los mandados, al su- 
permercado del barrio de los Pocitos y 
me impacte la presencla de un ciego que, 
sentado en la entrada, verlficaba culda- 
dosamente el valor de las monedas obte- 
nidas. nlnguna de las cuales excedfa de 
cincuenta centésimos. Me dio vergüenza 
y silenciosamente, puse en su manos 
ablettes una moneda de diez pesos y me 
retiré mlentras escuchaba sus protestas de 
egradecimiento.

Hlce mis compras. Cosas necesarlas; 
subsistenclas como se dan en llamar y él 
pasar por la caja pagué quinlentos sesen- 
ta y plco de pesos. Asustado, miré la su- 
ma procurando detectar un error, porque 
cada peso me duele ahora como nunca 
antes. Y llegué hata la puerta verifleando 
preclos y confirmando la suma, cuando me 
encontré nuevamente con el clegulto, que 
daba vueltas nervlosamente entre sus de- 
dos la moneda de diez pesos que le ha- 
bfa delado al entrer. Me dio mâs vergüèn- 
za y muy cailadamente te entregué otra 
moneda y me fuf con ml carra lleno y mis 
pequenas preocupaclones, tan râpldamen- 
te como me fue posible.
^î? 8«m<rçro y la seflal lumlnosa 

indicé parada. Simultâneamente, una 
senora mayor, bien vestida, Initié el cru- 
ce con caso cansado, sin prestar atenciôn 
a los coches que paraban y a un tran- 

i n%que ,e hlzo algûn comentario irô- 
nico. Yo sonrefa. prendldo a ml carrito de 
los mandados bien cargado, mlentras ob- 

a ,a ®®fi°ré cruzar en ml direc- 
ciôn. Cuando lle?ô a ml lado levante la 

pJ,me<ia-'î2 y me P^oyntô con 
a ®n®i®éad reflelada en su rostro si no 

podfa ayudarla con algo.
Comprend! que no tenfa Idea de oor 

donde caminaba ni le interesdba otra co- 
sa que la comprabaclôn de sus neceslda- 
des y otra vez me dio vergüenza. Puse 
diez pesos en sus manos v crucé la calle 
mlentras le ofa declr: iqué Dlos le ben- 
dlaal

Se me ocurrlô penser que Dlos no lo 
iba a hacer si mlraba el carrito y volvf 
a casa oensando en que la calle estâ Me­
na de oueblo hambrlento y necesitado de 
un aoovo que la carldad pûbllca, esa de 
los diez oesos (o de tes velnte centési­
mos de Pocitos), no podrâ resolver.

J. V. C.



Una situation Malmente deficitaria

Solo 500.000 activos
financian a 680.000 pasivos

mAs de 560 mlllones de 
nupvos pesos.

La aslstencla finanole- 
ra que se deblô prestar 
a los organismes estata- 
les, medida como por- 
centaje de los egresos, 
fue conslderablemente al­
la en todos los casos,

A nlvel Internacional se 
reconoce que la relaclôn 
normal entre activos y pa- 
slvos de un pais es dp 
4 a 1. Cuanto mAs activos 
haya por cada paslvo, 
mejor financiado estarâ 
el slstema y de mejor nl­
vel podrén ser tamblén 
los bénéficies que preste 
el rnlsmo.

Uruguay ha tenldo 
slempre una muy baja re- 
lacién activos - pasivos, 
ublcAndoae generalmente 
la misma en dos activos 
por cada paslvo. Sln em- 
bargo, la enorme dlsml- 
nuclôn del numéro de ac­
tivos que efectlvamente 
aportan, ha llevado a que 
en la actualldad sean 
menos los activos que 
contribuyen a la flnancla- 
clôn del slstema que los 
pasivos que perclben be- 
neficlos. Hoy 500.000 ac­
tivos deben financier a 
casl 680.000 pasivos.

Résulta obvlo que la 
relaclôn es ampliamente 
deficitaria, por lo que la 
aslstencla financière a la 
segurldad social pasa a 
transformarse en una de 
las mAs pesadas cargas 
del presupueato estatal.

La segurldad social se ha convertido, sln duda, 
en uno de los mAs graves problèmes que deberA enfrentar el goblemo 

constituclonal que asuma el 19 de marzo de isuo.
De una bajlsima y tradicional relaclôn de dos aliliados activos por 

se pasô en los ûltlmos tiempos a menos de un activo por cada
Esta nueva y a la vez alarmante relaclôn, es un Indice de la. dimension 

y trascendencia de! problème. Sln embergo, hay aûn cuestiones mucho.
mAs preocupantes que las meramente llnancieras. Entre elles se destacan las 

relatives a la corta edad de muchos de los beneficiarlos, el bajo nivel 
de la paslvldad promedio y las tremendas dlferenclas que existen __ 

entre qulenes perclben sus lubllaciones o penslones de la DQSS y quienes cobran 
sushaberes en las calas paraestatales o en las Calas Pollclal y Mllltar.

En esta segunda entrega del informe sobre la problemAtlca de la segurldad social 
otrecemos un trabajo preparado en base a los estudios reallzados por la 

comlslôn especializada del Partido Colorado, que, por. otra parte, 
constituyeron el punto de partida del pormenorizado anAllsIs que sobre 

este tema Iniclô el Comité Ejecutivo Nacional la semana paseda.

MENOS DE 
N$ 3.000 PARA 

EL 85%

El 85 
vldades 
1983 la

* de las pasl- 
que servie en 
Dlrecclôn Gene-

ral de la Segurldad So­
cial (D.G.S.S.) se ubl- 
caba por debajo de los 
NS 3.001, el 10 * osclla- 
ba entre los NS 3.001 y 
los NS 6.000, un 3 * en­
tre los NS 6.001 y los 
NS 9.000 y un 2 * supe- 
raba los N$ 9.000.

Las paslvldades que no 
llegaban a los NS 3.001 
pueden desglosarse a su 
vez en très tramos: las 
de hasta NS 600 repre-

sentaban el 23 * del to­
tal de paslvldades; las de 
N$ 601 a N$ 1.400 el 20* 
y las de N$ 1.401 a 
N$ 3.000 el 42 %.

Dlchos porcentajes In- 
dican que alrededor de 
146.000 pasivos perclbfan 
R or mes a lo sumo 

$ 600, 121.000 cobraban 
entre N$ 601 y NC 1.400, 
259.000 entre N$ 1.401 y 
NS 3.000, 65.000 entre 
N# 3.001 y N$ 6.000, 
16.000 entre NS 6.001 y 
NS 9.000 y 8ôlo 11.000 
Raslvos reolbfan mAs de 

$ 9.000.
La apertura aproxlma- 

da de esas paslvldades 
en jubllaclones y penslo­
nes era la slgulente:

5.300 aproxlmadamente.
En la Caja Mllltar el 

promedlo de paslvldad 
fue de alrededor de 
NS 6.000 y en la Caja 
Pollclal de N# 1.100. Por 
lo tanto, el promedlo de 
paslvldad de esas dos 
cajas fue de N$ 5.770, o 
sea, un 6.9 % superlof 
al promedlo de las cajas 
paraestatales y un 260.6 
por clento mayor que el 
promedlo de las paslvl­
dades de la D.G.S.S.
. Mlentras tanto, la pa- 
sivldad promedlo a nlvel 
naolonal fue de NS 1.970 
en 1982.

Del monto total de pa­
slvldades pagadas en 
1982 el 93 % correspon-

Dlchos resultados 
—que se ctetallan en el 
slgulente cuadro— per* 
miten conclulr que las 
paslvldades servldas por 
la DGSS se ublcaron muy 
por debajo de lo que sé­
ria el punto de equillbrlo 
global entre cantldad de 
prestaclones y monté ne- 
cesario para el pago de 
las mlsmas, mlentras que 
en las cajas paraestata­
les se superô ese nlvel y 
en las Cajas Pollclal y 
Mllltar se sobrepasé ese 
punto por mucho mAs 
margen aûn.

pero, en particular, alcan- 
zô un nivel muy elevado 
en 
(63 
En 
la 
fue

las Cajas Pollclal 
%) y Mllltar (61 *). 
el caso de la DGSS 
aslstencla financiers 
équivalente al 53 %

de los egresos. .

EVOLUCION
PROYECTADA

De acuerdo con las 
proyjacclones efectuadas 
por la Comlslôn de Se­
gurldad Social del Par- 
tido Colorado, en un fu­
ture mediato el total de 
paslvldades descenderA 
en 11.600 prestaclones. 
La disminuciôn se pro- 
ducIrA como consecuen- 
cia de una baja del nu­
méro de Jubllaclones, 
que se reducIrA en 43.900

Cantldad 
Paslvldades

Organismes (% sobre total)

Monto 
pagado Dlfarancla 

(% sobre total) porcant.

D.G.S.S................
Pollclal y Mllltar ..
Paraestatales ........

Total ...

91
7
2

100% 100%

ALTA ASISTENCIA 
FINANCIERA

ATENCION 
OFERTA 
UNICA

Hasta N$ 600 .............  
de N$ 601 a NS 1.400 . 
De NS 1.401 a NS 3.000 
De NS 3.001 a NS 6.000 
De N$ 6.001 a NS 9.000 
MAs de NS 9.000 ....

Total

Jublla- 
olonea

Pen­
slones Total

18.000
12.000

224.000
60.000
17.000
6.000

387.000

128.000
109.000
35.000

6.000
1.000
5.000

283.000

146.000
121.000
259.000

65.000
18.000
11.000

620.000

Los resultados financiè­
res de los organismes de 
previslôn del sector es­
tatal dlfieren considera- 
blemente de los de las 
cajas paraestatales. Mlen- 
tras que la DGSS y los 
servicios de Retires Po- 
llclales y Militeras de- 
bleron reclblr en 1982 
una aslstencla financiers 
total de N$ 9.438 mlllo- 
nes, las cajas Bancarla, 
de Profeslonales y Nota­
rial reglstraron superAvIt 
que, en total, llegaron a

cantldad ésta parcial- 
mente compensada por 
un incremento de 32.100 
en total de penslones.

El anéllsls por tramo 
de edades permite con­
clulr que aumentarA la. 
cantldad de paslvldades 
que se slrven a personas 
de entre 51 y 70 altos de 
edad (+ 29.900) descen- 
derAn en forma considé­
rable las paslvldades co­
rrespond lentes a perso­
nas de entre 71 y 60 altos 
(—43.400) y crecerAn II- 
geramente las paslvlda­
des de las personas de 
mAa de 80 altos (+1.70b).

RADIOGRABADOR PHILIPS D 8208
•Stéréo espacial, très bandas.
* Sistema de cuatro v(as.
* Parada automàtica.

1.055
POR MES

Contado: 
N$ 7.150 
o en 10 cuotas 
de N$ 1.055 
Total financiado: 
N$ 10.550 
(IVA incluido).

Galoria Yaguarôn — Yaguarôn 1377, Loc. 53/55
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El cuadro precedente 
permlte observar que el 
66 % de las jubllaclones 
se sltuaban por debajo 
de los NS 3.001, mlentras 
que en ese rnlsmo tramo

dlô al sector estatal, y

se concentraba el 96
de las

De 
monte

penslones.

PASIVIDAD
PROMEDIO

acuerdo con

%

ai
total de las pasl-

vidades servldas por la 
DGSS en 1982 (ûltlmos 
dates que disponemos) y 
la cantldad de jubilaclo- 
nes y penslones que se 
pagaron ese alto, la pa­
slvldad mensuel promedlo 
de los afiliados a la Dl­
recclôn General de la 
Segurldad_Soclal fue de 
NS 1.600 aproxlmadamen­
te.

Ese rnlsmo alto la pa- 
slvidad promedlo de las 
cajas paraestatales fue 
de NI 6.500 en la Caja 
Bancarla, de NI 3.600 en 
la Caja Profeslonal y de 
NI 5.300 en la Caja No­
tarial. El promedlo pon- 
derado para las calas 
paraestatales fue de NS

el 7 % restante a 
jas paraestatales.

Dentro de las 
dadas abonadas 
sector estatal, el 
se pagô a través

las ca­

paslvl- 
por el
20 % 
de las

Cajas Mllltar y Pollclal y 
el 80 % por la Dlrecclôn 
General de la Segurldad 
Social. La partlclpaclôn 
en el monto total lue del 
16 % y del 75 *. res- 
p^ctlvamente.

Por otra parte, la DGSS 
concentré el 91 % de 
las paslvldades abonadas 
en el pals, las Calas PI- 
llclal y Mllltar el 7 % y 
las cajas paraestatales 
el 2 %.

De la comparaclôn de 
los porcentajes corres- 
pondlentes a cantldad de 
paslvldades servldas y 
monto total de los res- 
pectlvos pagos. résulta 
que el 91 % de las pasl- 
vldacles (DGSS) demandé 
el 75 % de la erogaclôn 
total, el 7 % de las pa­
slvldades (Cajas Pollclal 
y Mllltar) el 16 % y el 
2 % de las paslvldades 
(cajas paraestatales) el 
7 % del* referldo monto.

Hay 100.000 jubilados
menores de 50 afios

Sabldo es que la estructura de la poblaolôn del 
Uruguay muestra un alto grado de "envejecimlento", lo 1 
que muchas veces lleva a penser que la deficitaria re- 
laclôn que existe entre activos y pasivos se debe bA-| 
slcamente a esa especial caracterfstlca de nuestro paie. I

Sin embargo, en 1983 el 36% de los pasivos afi-| 
llados a la DGSS tenfan menos de 61 ahos.

Los pasivos de hasta 20 altos representaban el 3% I 
del total, mlentras que los de entre 21 y 50 altos de 
edad equivallan ai 15% del total. Por lo tanto, el 18% 
de los pasivos de la Dlrecclôn General de la Segurldad 
Social tenlan a lo sumo 50 altos de edad.

Los pasivos con edades de entre 51 y 60 altos 
eran el 18% del total, los de entre 61 y 80 altos el 
53% y loa que superaban los 60 altos el 11%.

De las jubllaclones que servla en 1983 la DGSS 
el 4% ténia como beneficiarlos a personas de hasta 
50 altos, un 19% a personas de entre 51 y 60 altos, 
un 67% a personas de entre 61 y 80 altos y un 10% 
a personas de mAs de 80 altos.

El 35% de las penslones eran para personas del 
hasta 50 altos (6% para personas de hasta 20 aAos), 
el 16% para personas de entre 51 y 60 altos, el39% 
para personas de entre 61 y 60 altos y el 6% para 
personas de mAs de 60 altos. La penslones â la vejez 
y por Invalidez presentaban la slgulente apertura por 
edades: hasta 20 altos 6%; entre 21 y 50 altos 14%; 
entre 51 y 60 altos 4% ; entre 61 y 80 altos 25% y mAs 
de 80 altos 51%.
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